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BUROCRACIA Y CORRUPCIÓN EN LA 
HISPANOAMÉRICA COLONIAL 

Una aproximación tentativa

Horst Pietschmann
Universidad de Hamburgo

La expansión transatlántica de las monarquías ibéricas desde fines del 
siglo XV se ve acompañada por otro fenómeno histórico de enorme 
trascendencia universal: el surgimiento del estado moderno. Sin insistir 
mayormente en los problemas de interpretación en torno a este fenó­
meno general se puede afirmar que sus rasgos más importantes fueron 
el reglamento del ejercicio del poder y de la vida social en general por 
un complejo sistema de normas jurídicas emanadas del príncipe como 
encarnación del supremo poder estatal y la administración y aplicación 
de estas normas legislativas por un cuerpo de funcionarios al servicio del 
monarca, cuerpo que se va perfilando ya desde siglos anteriores y que 
durante el siglo XVI tomó un incremento numérico enorme. La crecida 
demanda de funcionarios expertos en jurisprudencia también fomentó 
de forma extraordinaria los estudios universitarios de tal modo que la 
adquisición de un título de universidad en jurisprudencia y el ingreso al 
cuerpo de funcionarios estatales llegó a ser, por lo menos durante el siglo 
XVI, una nueva forma de ascenso social debido a los esfuerzos del estado 
de dotar a sus funcionarios de un elevado prestigio social y de privilegios 
especiales. España no sólo participó plenamente en este desarrollo sino
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Burocracia y corrupción en Hispanoamérica colonial

al contrario se adelantó en él a una gran parte de las monarquías euro­
peas coetáneas.1 Esta transformación del estado pronto encuentra sus 
repercusiones en una sociedad que tiende más y más a arreglar sus con­
flictos internos mediante el recurso a este nuevo aparato burocrático-ad- 
ministrativo. «Bref, l’Espagne devient de plus en plus un pays de chica- 
ne, de "pleitomanía", et de proces, tant criminéis que civils».2 3 El fenóme­
no administrativo, por lo tanto, bien pronto empieza a arraigarse en la 
mentalidad colectiva de la sociedad peninsular, lo cual a su vez vigoriza 
la importancia de esta nueva capa de detentadores del poder público.

El nuevo fenómeno del estado moderno naciente bien pronto em­
pieza a tener impacto en el mundo colonial hispánico. A través de la im­
plantación de un sistema burocrático-administrativo comienza la coro­
na, de forma tentativa ya durante la regencia de Fernando el Católico y 
con mayor vigor en los reinados de Carlos V y Felipe II, a eliminar el 
poder desmesurado y de fuerte arraigo en concesiones de tipo medieval 
que detentan los jefes de las huestes conquistadoras en las zonas de 
nueva colonización? La ausencia de instituciones feudales y el impedi­
mento de su proliferación tan pronto que la conquista de un nuevo te­
rritorio había terminado hizo posible -a lo menos en la esfera jurisdiccio­
nal e institucional- la erección de un sistema administrativo que en sus 
líneas generales estaba modelado completamente de acuerdo a las

1 Sobre el problema de la génesis de! estado moderno en España, cfr J. A. Maravall, Estado 
moderno y mentalidad social (siglos XV a XVII), 2 vols., Madrid 1972, especialmente vol. 2, pp. 
443 ss. En lo que atañe a los estudios universitarios y los mecanismos de reclutar funcionarios 
estatales egresados de las universidades cfr. R. L. Kagan, Students and Society in Early Modem 
Spain, Baltimore and London 1974.

2 J. M. Pelorson,/.e.f Letrados, Juristes castillans soits Philippe III. Recherches sur leurplace dans 
la société, la culture et l’état, Université de Poitiers, Poitiers 1980, pp. 32 ss. Cabe señalar aquí 
dos otros estudios bastante recientes que tratan de la burocracia castellana, a saber J. García 
Marín, La burocracia castellana bajo los Austrias, Ediciones del Instituto García Oviedo, 
Universidad de Sevilla, Sevilla 1976 y J. Fayard, Les manbres du Conseil de Castille á l'ípoque 
modeme (1621-1746), Mémoire et Documents publiés par la Société de l’Ecole de Chartres, 
Genéve 1979.

3 Véase sobre el particular mi obra Staat und staatliche Entwicklung am Beginn der spanischen 
Kolonisation Amerikas. Spanische Forschungen der Gorresgesellschaft, «Zweite Reihe», 
(Münster) 1980, vo!. 19, especialmente pp. 147 ss.
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exigencias de este estado moderno en vías de formación. Tal es así, que 
en América se dió este sistema nuevo de gobierno en su forma más pura.

Una legislación abundantísima reglamentó la organización interior 
de este aparato administativo, dió normas para la ejecución del poder 
conferido a los funcionarios que lo componían y, sobre todo, intentó de 
precaver abusos de los funcionarios. A ellos se les asignó, por lo menos 
cuando detentaron poderes gubernativos y jurisdiccionales, un sueldo 
fijo y se les prohibió cualquier actividad que proporcionara ingresos 
adicionales. Otras leyes procuraban el aislamiento social de estos buró­
cratas del medio ambiente en el cual debían de ejercer sus oficios, 
prohibiendo matrimonios con mujeres nativas de su distrito y la adqui­
sición de bienes inmuebles dentro del ámbito de su jurisdicción, etcétera. 
El ideal que persigue esta legislación es claramente el funcionario 
imparcial, incorrupto que se dedica por completo al logro del bien de la 
corona y del público.4 Este ideal del funcionario público imparcial, 
incorrupto y dedicado al bien de la monarquía, no sólo se encuentra en 
la legislación emanada, en última instancia, del soberano, sino también 
cuenta con fuerte arraigo en la sociedad peninsular, como lo atestiguan 
peticiones de las Cortes5 y un sinnúmero de papeles, dictámenes y pa­
receres procedentes de todas las esferas de la administración misma, tan­
to en España como en América que constantemente invocan estos idea­
les. Tomando en cuenta esto y también los esfuerzos legislativos para 
asegurar la funcionalidad del sistema administrativo y el cumplimiento 
de las leyes, como asimismo el intento de reglamentar legalmente los as­
pectos más variados de la vida política, social, económica y hasta cultural, 
se podría concluir -siguiendo a Max Weber- que la política estatal de 
acuerdo con -por lo menos una parte de- la opinión pública y pretendía 

4 Véase Maravall, Estado moderno cit., pp. 443 ss., y García Marín,La burocracia castellana cit., 
pp. 79 ss.

5 Ejemplos sobre la intervención de las Cortes consigna Maravall, Estado moderno cit., pp. 460 
ss.
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el establecimiento de un estado que se asemeja mucho al tipo racional 
y legal.6

La realidad, sin embargo, fué bien distinta. John Leddy Phelan, un 
agudo analista de la realidad del estado español en América, concluye 
que «In the Spanish Empire, charismatic, feudal, patrimonial, and legal 
features meshed together in a unique combination», para asegurar más 
adelante con respecto a la burocracia que «The Spanish bureaucracy 
contained both patrimonial and legal features in a bewildering combina­
tion».7 8 Sin entrar en la discusión de los pormenores del análisis de Phe­
lan, basado en las categorías elaboradas por Max Weber y S. N. Eisen- o . --
stadt, hay que destacar que una de las causas que justifican la diferen­
cia entre el juicio sobre la teoría legislativa y el análisis de la realidad es 
precisamente el papel jugado por la burocracia indiana.

El mismo Phelan destaca con respecto a este problema que «There 
was a dualism in the altitudes toward the holding of public office during 
the sixteenth and seventeenth centuries. This dichotomy previled not 
only in the Spanish empire but throughout western Europe. On one 
hand, the modera ideal of a salaried and desinterested magistracy with 
clearly delimited responsibilities did exist. Yet the conduct of countless 
magistrates demonstrates the persistence of an older tradition whose 
origins are recognizably patrimonial. The officeholder exploited to the 
fullest every opportunity, financial as well as social, that the office af- 
forded. That very dichotomy brought grief to many magistrates, for 
corruption and sexual license accounted for the bulk of the fines in a

6 Los análisis del estado en América que se basan en las categorías weberianas, como p. e. J. L. 
Phelan (véase la nota siguiente) y M. Sarfatti, Spanish Bureaucratic-Patrimonialism inAmerica, 
Berkeley 1966 y diferencian apenas entre realidad teórica del estado, vista a través de la 
legislación, y el funcionamiento práctico reflejado en el cúmulo de la documentación 
administrativa cotidiana. Sus análisis se basan más bien en la realidad.

7 J. L. Phelan, The Kingdom of Quito in the Seventeenth Centuty. Bureaucratic Politics in the 
Spanish Empire, Madison 1967, pp. 326 y 329.

8 S. N. Eisenstadt, The Political Systems of Empires, New York 1963.
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visita general».9 Prosigue el mismo autor diciendo que fué precisamente 
a razón de los bajos sueldos que se pagaron a los funcionarios de varios 
niveles de la administración que resultó imposible el desarraigo de la 
corrupción de los funcionarios en América.

Esta explicación del fenómeno de corrupción la justifica Phelan al 
agregar que los funcionarios mejor remunerados fueron menos inclina­
dos a enriquecerse mediante procedimientos ilegales. Resumiendo se 
puede decir que el autor reconoce la difusión de la corrupción en el 
cuerpo de la administración colonial como un abuso que se debe en parte 
a una mentalidad tradicional de los beneficiados con oficios públicos en 
Indias y en parte a los bajos sueldos que la corona asignó a gran parte 
de sus funcionarios. Es ésta al mismo tiempo la línea de interpretación 
que se encuentra en muchos estudios que por su tema de investigación 
se ven precisados a referir transgresiones de las normas legales por parte 
de funcionarios coloniales.

La multitud y gravedad de muchos casos de corrupción que se 
pueden observar, sin embargo, deja surgir la pregunta si la corrupción 
de los funcionarios realmente fué sólo un abuso más o menos frecuente 
con trascendencia únicamente para la historia de la administración colo­
nial o si, al contrario, el fenómeno tiene mayores repercusiones en la 
vida política y social de Hispanoamérica. En consideración a la condena 
general que del fenómeno de la corrupción hace la opinión pública 
también en la actualidad, podría pensarse que el ocuparse de estos as­
pectos considerados tan negativos, proviene de una intención de deni­
grar lo que, por muchos historiadores del derecho se califica como una 
de las principales hazañas colonizadoras de España o sea el gobierno de 
estas vastas regiones por medio de bien intencionadas leyes y una admi­
nistración honesta.

9 Phelan, The Kingdom of Quito cit., p. 326.
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De lo que en realidad se trata es introducir en el campo de la historia 
colonial latinoamericana un tema que en las ciencias sociales ya se 
discute hace tiempo10 y que encuentra un interés cada vez mayor en la 
historiografía europea actual.11 12 Se pretende una primera aproximación 
a este tema complejo que por su trascendencia seguramente merece un 
estudio más a fondo y más sistemático de lo que se puede hacer, a la luz 
de una nueva bibliografía y de algunas fuentes ya muy conocidas, en tan 
pocas páginas.

Antes que nada hay que admitir, por cierto, que el tema de la 
corrupción no es enteramente nuevo en el ámbito de los estudios de his­
toria española e hispanoamericana. En varios estudios de conjunto ya 
se ha hecho referencia al fenómeno. El primero que se ocupó de la mate­
ria de forma algo sistemática fué el holandés Jacob van Klaveren que 
tras publicar una serie de artículos en alemán sobre el fenómeno histó- 

1 12 rico de la corrupción la integró en un lugar destacado bajo el rubro «la 
tercera componente» en su historia económica de España.13

Quizás fué el deficiente estado de los conocimientos de la realidad 
histórica colonial de entonces que indujo a dos eminentes expertos a es­
cribir reseñas que aplastaron el libro de van Klaveren, criticándole entre

10 A. J. Heidenheimer (ed.), Political Corruption. Readings in Comparative Analysis, New York 
1970. C. Brünner (ed.), Korruption und Kontrolle.- Studien zu Politik und Verwaltung 
Kóln-Wien 1982, vol. 1.

11 Como ejemplo cito solamente al ensayo bibliográfico de W. Schuller, Problane historischer 
Korruptionsforschung. «Der Staat, Zeitschrift für Staatslehre, Óffentliches Recht und 
Verfassungs geschichte», (Berlín) 1977, vol. 16, pp. 373 ss., que da un panora-ma bastante 
amplio y sugestivo de esta nueva rama de la investigación histórica.

12 .1. van Klaveren, Die historische Erscheinung der Korruption, in ihrem Zusammenhang mit der 
Staats- und Gesellschaftsstruktur betrachtet, «Vierteljahrschrift für Sozial- und Wirtschafts- 
geschichte» (Wiesbadcn) 1957, vol. 44, pp. 289 ss.; id., Die historische Erscheinung der Korrup­
tion. II. Die Korruption in den Kapiialgesellschaften, besonders in den grossen Handels- 
kompanien. III. Die intemationalen Aspekle der Korruption, ivi, 1958, vol. 45, pp. 433 ss.; id., 
Fiskalismus - Merkantilismus -Korruption. Drei Aspekte der Finanz- und Wirtschaftspolitik 
wahrend des Anden R¿gime, ivi, 1960, vol. 47, pp. 333 ss.

13 J. Van Klaveren, Europaische Wirtschafisgeschichte Spaniens im 16, und 17. Jahrhundert, 
Stuttgart 1960, especialmente pp. 165 ss.
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otras cosas precisamente el lugar importante que éste había atribuido a 
la corrupción y remitiéndole a la serie impresionante de juicios de 
residencia del Archivo General de Indias que en opinión de los dos 
críticos demuestran que la corrupción era más bien una excepción y no 
la norma.14

Quizás fué por estas severas críticas de Ramón Carande y Richard 
Konetzke que el libro de van Klaveren nunca tuvo gran repercursión en 
la historiografía dedicada a la historia económica española e hispano­
americana si bien constituyó un primer intento de síntesis a base del 
empleo de teoría económica, lo cual debería haber contribuido a per­
donar a su autor ciertas lagunas y omisiones que con razón se le podían 
achacar. Sea como sea lo que aquí importa retener es que van Klaveren, 
insistiendo sobre todo en la generalización del contrabando en el comer­
cio indiano, puesto de relieve por Pierrey Huguette Chaunu,15 concluye 
que la corrupción es la señal de la existencia de una lucha entre la corona, 
la burocracia y la oligarquía por el control de las riquezas del país.

El único historiador, que sepa, que hizo uso de la interpretación de 
la corrupción de van Klaveren fué Jaime Vicens Vives. En un artículo 
escrito, poco antes de su muerte, para su presentación en el XI Congreso 
Internacional de Ciencias Históricas,16 Vicens Vives retoma las suge­
rencias de van Klaveren y postula: «Si en España arraigó la corrupción 
fue porque, pese a la actitud moralizante de la Corona y a sus reiteradas

14 R. Carande, ZumProblem einer Wirtschaftsgeschichte Spaniens, «Historische Zeitschrift», 1961, 
vol. 193, pp. 369 ss.; R. Konetzke, La literatura económica. Así se escribe la historia, «Moneda 
y Crédito», (Madrid) 1962, ne 81, pp. 1 ss.

15 H. P. Chaunu, Séville et lAtlantique (1504-1650), tomo I: Introduction méthodologique, París 
1955, pp. 97 ss.: Les entorses au registre de marchandises. La pratique du registre de 
marchandises, génératice de fraude.

16 J. Vicens Vives, Estructura administrativa estatal en los siglos XVI y XVII, reimpreso en 
Coyuntura económica y reformismo burgués y otros estudios de historia de España, Barcelona 
1968, pp. 99 ss., especialmente pp. 135 ss.
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declaraciones contrarias a toda práctica corrupta, la administración te­
nía que hacer funcionar el mecanismo del comercio americano a pesar 

17 de las leyes».

A continuación Vicens Vives especula acerca de la relación entre 
corrupción y venalidad de los oficios y, siguiendo otra vez a van Klaveren, 
adopta la hipótesis de que la venalidad de oficios fué una medida para 
contrarrestar la corrupción. Las ideas de van Klaveren y Vicens Vives 
sobre la corrupción presentan ideas mucho más avanzadas que las 
expuestas por Phelan, puesto que asignan al fenómeno en consideración 
el rango de un sistema destinado a hacer funcionar el mecanismo del 
comercio colonial a pesar de las leyes y reglamentaciones estatales, que 
tendían a asfixiar el intercambio entre Europa y el Nuevo Mundo. 
Además ponen en correlación venalidad de oficios y corrupción, plan­
teando así el problema en un marco mucho más amplio. Desgraciada­
mente esta línea de interpretación no ha sido retomada después de la 
muerte de Vicens Vives.

Recientemente en la obra ya citada de J. García Marín sobre la 
burocracia castellana, se tocó el problema nuevamente bajo otra 
perspectiva. Con el subtítulo prometedor La corrupción como sistema: 
de un teórico «ordo officiorum» a un efectivo «ordo dignitatum» 17 18 el autor 
recoge testimonios coetáneos que critican el favoritismo que predominó 
a lo largo del siglo XVII en el nombramiento de funcionarios públicos 
y que contribuyó a formar un grupo cerrado de cortesanos que mane­
jaban el poder político, lo cual provocó manifestaciones de protesta.19

Corrupción aparece aquí restringido a los significados de «nepotis­
mo» y «favoritismo» con lo cual se anticipa uno de los resultados de las

17 Ibid, p. 138.
18 García Marín, La burocracia cit., pp. 191 ss.
19 Con respecto a la oposición política García Marín invoca el testimonio de J. A. Maravall, La 

oposición política bajo losAuslrias, Barcelona 1974,posstw.
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investigaciones de Janine Fayard y Jean Maro Pelorson, ya citados, que 
llegan a la conclusión que los juristas castellanos al contrario de lo que 
ocurrió durante el siglo XVI, en el XVII, cerraron filas y tendieron a 
constituirse en un estamento noble aparte que logró mantener los 
puestos de la administración en sus propias esferas, formando así algo 
parecido como la «noblesse de robe» francesa. Es de notar, sin embargo, 
que los dos autores referidos destacan favoritismo y clientelismo como 
factores de reclutamiento para lo cual, por cierto, no utilizan el concepto 
de corrupción. Tampoco parecen detectar otras formas de corrupción 
en relación con el grupo de burócratas investigados.20

Aparte de estos ejemplos historiográficos, que de alguna forma 
abarcan directamente el problema de la corrupción sólo se hallan alu­
siones indirectas al fenómeno del cual se trata aquí. Estas referencias 
indirectas se encuentran sobre todo en una corriente bastante nueva de 
la historiografía dedicada a la historia colonial latinoamericana, que se 
ocupa de analizar formas de ejercicio indirecto o informar de poder en 
la sociedad por individuos o grupos sociales.21 En estos estudios, sin 
embargo, no se investiga la corrupción de forma sistemática, sólo apare­
ce con frecuencia como un medio del cual el individuo o el grupo se vale 
para lograr determinados fines.

Esta breve revisión del estado de investigación revela que, a 
excepción de un caso, la corrupción se toma en cuenta más bien ocasio-

20 Cfr. las conclusiones de Fayard, Les membres cit., y de Pelorson, Les Letrados cit.
21 Véanse los trabajos que cita M. Mórner, Estratificación social hispanoamericana durante el 

período colonial, Institute of Latin American Studies, Research Paper Series, 28, Estocolmo 
1980, especialmente en el capitulo A 5, pp. 52 ss. Otros ejemplos más recientes son J. de la 
Peña, Movilidad social y bases de poder en Nueva España: 1521-1625, trabajo (manuscrito) 
presentado a la «Dodicesima Settimana di Studio», del «Istituto Intemazionale di Storia 
Económica "Francesco Datini", Prato -Italia», en abril 1980; S. Behocaray Alberro, Inquisition 
et société: Rivalités de pouvoirs a Tepeaca (1656-1660), «Annales, Economies, Sociétés. 
Civilisations», 1981, pp. 758 ss.; G. Colmenares, Factores de la vida política colonial: el nuevo 
Reino de granada en el siglo XV'/1/ (1713-1740), J. Jaramillo Gribe (ed.), Manuai de Historia 
de Colombia, Bogotá 1978, vol. 1, pp. 386 ss.
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nalmente. Se relaciona ya con problemas sociales y económicos ya con 
el sistema político como tal, se pone en conexión con diferentes aspectos 
políticos, como en el caso de la venalidad de oficios y, finalmente se 
plantean problemas relativos a formas, interpretación y definición en 
torno al concepto de la corrupción misma. Con todo, los textos referidos 
con anterioridad dejan entrever ya, que el marco de interpretación del 
fenómeno eventualmente va más allá de la mera noción de abuso que 
predomina en la mayoría de la literatura que refiere casos de transgre­
sión de leyes y normas. Con las hipótesis y conclusiones previas que 
diferentes autores emitieron resulta imposible, sin embargo, llegar a una 
interpretación coherente del fenómeno, por lo cual, relegando los pro­
blemas teóricos a una consideración posterior, veremos ahora como se 
presenta el problema de la corrupción en la realidad histórica colonial. 
Para este repaso nos valemos, por lo pronto, de la definición de corrup­
ción utilizada hasta ahora o sea, transgresión de preceptos legales y 
normativos con fines propios o de grupo.

Hay que advertir que en consideración a la abundantísima biblio­
grafía tenemos que centrarnos en la situación del virreinato de Nueva 
España y sólo en algunos casos se recurriría también a ejemplos proce­
dentes de otras regiones de Hispanoamérica colonial.

Prácticas corruptas se encuentran en las esferas más altas de la ad­
ministración colonial desde el principio de la colonización. Así son bas­
tante conocidos los manejos de la primera audiencia de México, bajo la 
presidencia de Ñuño de Guzmán, para adjudicarse indios en encomien­
da, vender indios como esclavos o forzarlos para el trabajo de minas, et- 
cétera, a pesar de instrucciones reales que lo prohibían. Igualmente 
son conocidos los atropellos cometidos por los primeros oficiales reales, 
especialmente el tesorero Alonso de Estrada. Es ésta la época que

22 P. K. Liss, México under Spain 1521-1556. Society and the Origins ofNationality, Chicago and 
London 1975, p. 52.
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podríamos designar como fase de repartición del botín de la conquista 
y que dura hasta bien entrado el reinado de Felipe II, época en la cual 
se reparten mercedes de indios y de tierras, sobre todo, pero también 
cargos y otros favores y privilegios a familiares, allegados y funcionarios 
de toda clase. Sobre todo los virreyes, que solían llegar con todo un 
séquito grande de familiares y criados, distribuyen ventajas a manos 9 O . z z
llenas a aquellos, iniciando así una práctica que continuo a través de 
toda la época colonial. Además se notan ya en el siglo XVI excesos de 
toda clase cometidos por una u otra audiencia entera o por oidores indi­
viduales, así se relatan hasta asesinatos, negocios de juegos prohibidos, 
maltratos de pleiteantes, sobornos, etcétera.

Parecidos excesos se denuncian en los oficiales de real hacienda.23 24 
La corona, por cierto, intentó poner freno a estos manejos mediante el 
despacho de visitas y residencias y hasta condenó a dos oidores de ser 
ahorcados.25 Con todo parece que hacia fines del siglo XVI y principios 
del XVII las cosas iban de mal en peor a pesar de todos los esfuerzos de 
represión de los abusos, por lo menos las fuentes adquieren mayor valor 
expresivo sobre el particular. Para principios del siglo XVII concluye un 
autor moderno: «Los oficiales de la Real Hacienda utilizan sus cargos 
en provecho propio "que con 3000 pesos escasos que tienen de salario, 
tenían algunos más ostentación y gasto que los grandes señores de 
Castilla"».

23 Cfr. por ejemplo E. Semo, Historia del capitalismo en México. Los orígenes, 1521-1763, México, 
1973, p. 185.

24 Con respecto a una Audiencia véase por ejemplo E. Gálvez Piñal, La visita de Monzón y Prieto 
de Orellana al Nuevo Reino de Granada, Sevilla 1974, p. 71; E. Scháfer, El Consejo Real y 
Supremo de las Indias. Su historia, organización y labor administrativa hasta la terminación de 
la Casa de Austria, Sevilla 1947, vol. 2, pp. 121 ss.; sobre casos de corrupción entre oficiales 
reales y demás funcionarios de real hacienda cfr. I. Sánchez-Bella, La organización financiera 
de las Indias (siglo XII), Sevilla 1968, pp. 293 ss. Véase también C. M. Stafford Poole, 
Institutionalized Corruption in the Letrado Bureaucracy. The Case of Pedro Farfán (1568-1588), 
«The Americas», 1981, n. 2, pp. 149 ss.

25 Véase E. Schafer, El Consejo cit. en la nota anterior, pp. 128 s.
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Tras una anotación sobre los desórdenes y cohecho en la audiencia, 
el mismo autor prosigue: «En consecuencia, si bien puede decirse que 
los elementos burocráticos y poder público enviados desde la Península 
contribuyeron en parte a evitar la formación, en Nueva España, de una 
típica sociedad señorial a la vieja usanza; no menos lo fué que a la larga 
ésta traicionó los fines que les estaban encomendados para ayudar por 
contra, también ella, a la formación y poder de oligarquías opuestas a 
los intereses de la Corona y de la mayoría de sus súbditos, los indios 
principalmente».26 A buena prueba de esta función de la burocracia se 
refieren las quejas de los descendientes de los primeros conquistadores 
que se ven paulatinamente desposeídos y desplazados en la sociedad en 
vías de formación por la infinidad de pobladores recién llegados.27 28 An­
dró Saint Lu ha formulado al respecto que «Pour les conquistadores 
devenus colons, le souci le plus immédiat est celui d’une installation et 
d’une exploitation á concretiser dans les conditions les plus sures et les 
plus aventageuses: l’esprit colonialestd’abord un esprit depossession»^

El deseo de instalación y de explotación y el espíritu de posesión 
es también típico para los pobladores e inmigrantes muy posteriores así 
como gran parte de la burocracia que España envía a América. Aunque 
todavía no tenemos ningún perfil social de los funcionarios que van 
desde España a ocupar plazas en la administración colonial, hay que su­
poner que los que iban eran más bien personas que no veían posibilidad 
de instalarse en la metrópoli y que al mismo tiempo eran personas dis­
puestas a sacrificar algo para lograr su acomodo. Además se podrá dar 
por cierto que la mayoría de ellos estaba posesionada del mismo deseo

26 De la Peña, Movilidad social y bases de poder cit., pp. 17 s.
27 B. Lavallé, De «l’esprit colon» á la revendication créale (Les origines du créolisme dans la 

vice-royauté du Pérou);J. Pérez, B. Lavalléy otros. Esprit Créole et Conscience Nationale. Essais 
sur laformation des consciences nationales enAmérique Latine, Instituí D’Etudes Ibériques et 
Ibero-Americaines de l’Université de Bordeaux, ni, París 1980, pp. 9 ss.; véase para Nueva 
España también J. Lafaye, Quetzalcóatl et Guadalupe. La formation de la conscience nationale 
au Mexique (1531-1813), París 1974, pp. 19 ss.

28 Lavallé, De «l’esprit colon» cit., p. 10.
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de ascenso social que -como ahora bien sabemos- también fue caracte­
rístico de los funcionarios del siglo XVI en la misma España. De esta si­
tuación de muchos funcionarios que fueron a un país de conquista se ex­
plica el espíritu de rapacidad o -si se quiere- de capitalismo de botín que 
parece haber predominado en gran número de los agentes estatales 
enviados a ultramar.

Como siempre querrá interpretarse todo ésto, lo cierto es, que a 
principios del siglo XVII los desórdenes en la burocracia colonial se ha­
bían generalizado. Así lo parece indicar lo que pensaba sobre el par­
ticular el visitador general de Nueva España Landeras de Velasco a prin­
cipios de siglo: «I am no prophet but I am convinced that this land will 
soon be ruined unless there is some improvement in government and 
administration; and when I hear it said that the present scheme to drain 
Lake Texcoco is designed to save México City, I reply that no drainage 
scheme in the world is adequate, unless it be of avarice, extortion, and 
inmoral government to preserve this city...».29 Este concepto lo prueba 
el fracaso completo del virrey Conde de Gelves quien llegó a Nueva Es­
paña en 1624 con el encargo concreto de extirpar la corrupción en todas 
las esferas de la administración, encargo que formaba parte del progra­
ma general de saneamiento de la burocraciay de aumento de los ingresos 
de la corona, propuesto por el Conde-Duque de Olivares. En cumpli­
miento de este programa Gelves choca no sólo con la administración 
central del virreinato, sino también con los representantes más altos de 
la iglesia que alborota la plebe contra el virrey, lo hace deponer por la 
audiencia y lo obliga a buscar refugio en un convento. Una visita poste­
rior, que se prolonga hasta pasada la mitad de la centuria conmueve todo 
el virreinato y lleva a luchas internas en las cuales se emplea toda clase 
de manejos ilícitos y violentos en persecución del poder de cada grupo, 
de intereses particulares y familiares y de simple enriquecimiento.30

29 J. I. Israel, Race, Class and Politics in Colonial México 1610-1670, Oxford University Press, 
Oxford 1975, p. 35.
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Una fuente excelente sobre las trasgresiones de funcionarios esta­
tales alrededor de mediados del siglo XVII constituye el Diario de suce­
sos notables de Gregorio Martín de Guijo para Nueva España. El autor 
menciona hechos que abiertamente van contra leyes y normas estable­
cidas: virreyes se hacen agasajar por otros funcionarios, de los cuales uno 
que otro después resulta preso por excesos, oidores multados, miembros 
de la audiencia que se hacen compadres de vecinos ricos, secretarios de 
virreyes y de otras oficinas con ganancias ilícitas enormes, votos pagados 
en la elección de alcaldes ordinarios, fraudes de fondos públicos, ventas 
de oficios, cohechos de toda clase, favoritismo, oidores casados con veci­
na del distrito, oidores con encomienda, miembros de la alta jerarquía 
eclesiástica amancebados etcétera, etcétera.

Todos estos detalles se presentan sin la menor censura en forma de 
diario. Sólo cuando muere un funcionario pobre, este detalle se destaca 
como si se quisiera decir que el difunto fué persona incorrupta y hon­
rada.30 31

A mediados del siglo parecen aumentar también las prácticas co­
rruptas en la administración local. Los alcaldes mayores y corregidores, 
cuyos oficios se venden por los virreyes, aumentan de forma considera­
ble sus repartimientos de mercancías a indios y españoles, invirtiendo 
en sus negocios gran parte de las sumas que cobran a cuenta de tributos. 
«El máximo desorden parece alcanzarse hacia mediados del siglo XVII, 
en Nueva España bajo los virreinatos del duque de Alburquerque 
(1653-60) y, sobre todo, del conde de Baños (1660-64) y en el Perú bajo 
el del conde de Castellar (1674-1678)... No solamente los corregimientos 
o alcaldías mayores se vendían sino también las comisiones para tomar

30 Ibid.
31 Diario de sucesos notables escrito por el Licenciado D. Gregorio Martín de Guijo, y comprende 

los años de 1648 a 1664. Documentos para la historia de México, México 1853, tomo l,passim 
(hoy nueva edición). El diario de Robles que continúa el anterior no es tan expresivo en cuanto 
a asuntos que aquí interesan.
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residencia a los titulares de estos cargos; el precio de dichas comisiones 
oscilaba en México por estas fechas alrededor de los 500 pesos, los 
alcaldes mayores solían dejar un agente en la capital que se encargaba 
de arreglar el precio de la absolución con el juez de residencia (por una 
sentencia absolutoria se pagaban hasta 1500 pesos y más hacia 1640, 
aunque el precio medio solía ser de 800, subió luego a 1000, estabilizán­
dose en esta cifra durante el siglo XVIII), las deposiciones de los testigos 
se asentaban formulariamente obteniéndose mediante cohecho o inti­
midación, o bien inventando sencillamente testigos inexistentes, llegan­
do a darse el caso de que saliera de México juez de residencia, antes de 
publicar siquiera ésta, con la sentencia ya escrita y firmada de asesor, por 
ahorrar el gasto del posterior envío a la capital para firma de letrado; y 
cuando por acaso resultaba condenado algún alcalde mayor o corregidor 
en su residencia, corría normalmente a cargo del virrey o presidente, 
como parte interesada, el cuidado de que la segunda instancia no 
prosperara».32

Se calcula que la venta privada de oficios por algún virrey, en su 
sexenio de cargo importaba más o menos un millón de pesos.33No me­
nores deben de haber sido las transgresiones a nivel de los municipios.34 35 
En este caso, el manejo más turbio parece haber sido el monopolio del 
abasto que en muchos casos estaba en contra de las leyes en manos de 

■ • o c
los miembros del cabildo que imponían los precios que ellos querían. 
Hay además indicios de que los escribanos de cabildo tomaron gran parte

32 A. Yal í Román, Sobre alcaldías mayores y corregimientos en Judias. Un ensayo de interpretación, 
«Jahrbuch für Geschcichte von Staat, Wirtschaft und Gesellschaft Lateinamerikas», 
(Koln-Wien) 1972, vol. 9, p. 27.

33 Ibid., p. 29, nota 21.
34 Véase por ejemplo I. Wolff, Regierung und Verwaltung der kolonialspanischen Stddte in 

Hochperu 1538-1650. I^ateinamerikanische Forschungen, Kóln-Wien 1970, vol. 2, pp. 112 ss.
35 Sobre el particular se encuentra un caso espectacular en Puebla, dónde un Alguacil Mayor por 

medio de interpósita persona había monopolizado durante casi 30 años el abasto de carnes, 
cometiendo varios abusos, cfr. Archivo General de Indias (AGI), Audiencia México, legajos 
830 y 831.
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en actos corruptos que se cometían a nivel municipal, como en general 
se encuentran varios casos de oficiales plumistas de todas esferas que no 
tenían ningún mando ni jurisdicción y se enriquecían mediante la exten­
sión de testimonios falsos y falsificación de documentos.

Hay que señalar además un hecho que se considera muy importante 
y es que la transgresión de normas y leyes no se ciñó solamente a la buro­
cracia, sino se extendió al público en general que requería los servicios 
de la burocracia. Así lo testimonia la omnipresencia del contrabando, 
por ejemplo, tan generalizado en todas las épocas que no es preciso insis­
tir mayormente en él. Pero parece que incluso más allá del comercio, la 
moral entre la población estaba bastante deteriorada. «Vicios. Estos han 
tomado tal dominio en el corazón de sus habitadores (de Nueva España, 
nota del autor), que desde luego diera el barato de que los practicasen 
como culpas, pues así, o el temor o la razón les pondría freno, o llamaría 
algún día al arrepentimiento; pero se han hecho naturaleza, pues distin­
guirlos por singulares algunos, los de hoy por comunes todos, o los más 
que nos prohíben los divinos preceptos, siendo la mentira común estilo; 
el jurar falso general costumbre, la envidia y emulación práctica corrien­
te; y así de los demás que no exceptúo ni la fé pública, que ésta ha faltado 
tan del todo, que no hay que fiarse, no sólo en palabras ni aun en 
instrumentos por escrito, de que nace que la justicia padece, pues en los 
tribunales de lo civil no se ve más que abundancia de todo género de 
ministros inferiores, los cuales comen y lucen...». 36 37

Fácilmente podrían presentarse otros testimonios sobre este pro­
blema, especialmente sobre malos tratos que sufrían los estratos sociales 
bajos de la población en haciendas y obrajes, lo cual se omite por ser

36 Véase lo que más abajo dice el duque de Linares sobre la fé publica; como caso concreto por 
ejemplo el de Miguel Zerón Zapata en Puebla, AGI México 820.

37 Instrucción dada por el Excmo. Sr. Duque de Linares a su sucesor el Excmo. Marqués de 
Valero, en Instrucciones que los virreyes de Nueva España dejaron a sus sucesores, México 1873, 
tomo XIII, p. 234.
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generalmente conocido. Hay que insistir además en el hecho, que la ini­
ciativa para la corrupción burocrática en muchos casos viene del público 
que por medio del ofrecimiento de regalos valiosos procura granjearse 
la voluntad de los funcionarios. «Sé que la voz con que intentan agasajar­
nos aquí, es la de que no venimos a mudar aires (se refiere a los virreyes, 
nota del autor), y así nos ponen varios arbitrios para las ventajas en los 
intereses que llaman nuestros, y no lo son sino de quien los propone. El 
más esencial es de que nos dediquemos al comercio con tan aparentes 
simulaciones, como las del secreto que aquí sólo se usa en la Inquisición, 
y aquellos señores le tienen tan guardado en su tribunal, que de miedo 
de que no se les vicie, no le dejan salir de casa ni áun a los claustros, que 
en ellos se usa de él como en las plazas. Ofrecernos su caudal sin des­
embolso del nuestro para empezar a hacer sus plantas; de hacernos 
servicio de que el principal quede suyo, y los últiles o logros por nuestros; 
pero lo que yo he descubierto, a Dios gracias, en cabeza ajena, es intentar 
comprarnos por esclavos...».38

También Jorge Juan y Antonio Ulloa en sus noticias secretas con­
signan varios ejemplos que demuestran que la corrupción no siempre es 
debida a la iniciativa de los funcionarios, sino proviene en muchos casos 
de ofertas desmesuradas por parte del público. 39

Parece que de este panorama triste de corrupción tampoco se 
puede eximir gran parte del clero, tanto regular como secular. «Para 
informar a V. E. del patronato Real, me será preciso instruirle de la rela­
ción de costumbres que hay en los individuos del estado eclesiástico, así 
regulares como irregulares, que generalmente viven de forma que aun

38 Ibid., pp. 279 s.
39 J. Juan y A. Ulloa, Noticias secretas de América (siglo XVIII) Madrid 1918, vol. 2, pp. 131 ss. 

Entre otras cosas los dos autores atribuyen la corrupción a la escasa moral pública: «Ya se ha 
manifestado en los capítulos precedentes la libertad desenfrenada con que se vive en el Perú, 
y sería cosa extraña que esta libertad o, por mejor decir, este vicio no se extendiese hasta a los 
mismos jueces, en quienes a proporción de la mayor superioridad corresponde también la 
mayor ocasión para hacerse participantes de los abusos», ibid., p. 130
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precisándome la obligación de referir a V. E. sin vicios, escrupulizó en 
las voces; pero no repararán ellos en disculpármelas con sus hechos, pues 
son los principales que embarazan la administración de la justicia con 
sus escandalosos amancebamientos sin recatarse, antes si poniendo a la 
vista sus hijos, no sólo contentándose con la frecuencia de las casas de 
juego, sino teniéndolas ellos, así para este ejercicio como para la fábrica 
de bebidas prohibidas y depósito de malhechores.40 El Duque de Lina­
res efectivamente menciona varios casos en los cuales clérigos o institu­
ciones eclesiásticas encubrían malhechores criminales. Cuenta después 
una anécdota muy curiosa cuando relata que avisó de los desórdenes en 
el clero a un prelado, éste le preguntó al virrey si le permitía contarle un 
cuento: «que se redujo a que yendo un Alcalde mayor a representar a 
un superior los escándalos que pasaban en las Doctrinas, le señaló un 
Santo Cristo Crucificado y le dijo: ¿Sabe V. Md. por qué está aquelSeñor 
en aquella forma? pues fue por decir verdades y decir lo justo. Si V. Md. 
quiere vivir, déjese gobernar y vaya con Dios, y prosiguió conmigo di- 
ciéndome: aplíquelo V. E. para sí, pues si emprende regir frailes le pon­
drán en el mismo estado».41 Estas quejas contra desórdenes en el clero 
prosiguen hasta fines de la época colonial,42y por la variedad de testimo­
nios sobre el particular parecen haber sido bastante generalizados.

Esta predisposición para la transgresión de normas en amplias 
capas de la sociedad parece prolongarse también con altas tasas de 
criminalidad en las capas bajas de la sociedad. Así un viajero como

40 Instrucción dada por el Exento. Sr. Duque de Linares a su sucesor, pp. 251 s.
41 Ibid., p. 253.
42 Carta del 1® de diciembre de 1727 del Obispo de Puebla al Consejo (El obispo de Puebla de 

los Angeles responde a la Real Cédula de V. M. de 13 de febrero de 1727 en orden a los 
comercios ilícitos de eclesiásticos y relajación de sus costumbres). AGI México 844; Juan y 
Ulloa, Noticias secretas cit., vol. 2, pp. 9 ss.; véase también la crítica al estado eclesiástico que 
hace Hipólito N'ú\'árroe\, Enfermedades políticas que padece la capital de esta Nueva España en 
casi todos los cuerpos de que se compone y remedios que se la deben aplicar para su curación si 
se quiere que sea útil al Rey y al Público. Con una introducción de Genaro Estrada, México 1937, 
pp. 37 ss., en esta obra escrita en los años 80 del siglo XVIII. Podrían fácilmente acarrearse 
otros testimonios ntás sobre el particular.
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Gemelli Carreri a fines del siglo XVII se muestra horrorizado por la 
multitud de críme- nes en la ciudad de México,43 el ya varias veces citado 
virrey duque de Linares, habla del mismo fenómeno y el estudio reciente 
de C. Mac Lachlan sobre la Acordada prueba por lo menos que la justicia 
ordinaria era incapaz de frenar la criminalidad. La sorpresa que obser­
vadores eu- ropeos demuestran sobre el grado de corrupción y de 
criminalidad en Hispanoamérica podría ser una prueba de que ambos 
fenómenos tenían mayor alcance en las colonias que en Europa,44 sin 
embargo esto habría que comprobarse antes mediante estudios com­
parativos. En caso que esto resultara cierto podría tomarse como un 
indicio de que las socieda-des coloniales se encontraban a principios del 
siglo XVIII, por lo menos, aun en un estado de menor organización e 
integración que las europeas y fraccionadas más bien en grupos de 
clientelas y clanes de poder que en estratos o clases sociales más o menos 
homogéneas.

Esta conclusión podría sacarse si se adoptase el modelo de Heiden- 
heimer sobre la frecuencia de corrupción y su correlación con distintas

43 Véase J. F. Gemelli Carreri, Viaje a la Nueva España, Biblioteca Mínima Mexicana, 13 y 14, 
México 1955, passim; C. M. MacLachlan, The Tribunal of the Acordada: A Study of Criminal 
Justice in Eighteenth Century México, Ph. Dissertation, University of California, Los Angeles, 
University Microfilm, Ann Arbor passim.

44 Habría que investigar si no hay algún trasfondo real a lo menos en cuanto a lo social en esta 
famosa «disputa del nuevo mundo» que empezó en el siglo de las luces, en la cual uno de los 
bandos pintó a América de forma negativa. Claro que esto entonces no se referiría sólo a 
América, sino a todas las colonias europeas, pues parece que todas las potencias europeas 
tuvieron en mayor o menor grado el problema de la corrupción en lo referente a sus colonias. 
Así van Klaveren en los artículos citados refiere una larga serie de ejemplos. Así M. Giraud, 
Clise de conscience et d'autorité á la fin du régne de Louis XTV, «Annales, E. S. C.», 1952, pp' 
172 ss. y 293 ss., relata extensamente fenómenos parecidos en Francia. Quiere el autor 
generalizar sus resultados para toda Francia, pero en realidad sus ejemplos se refieren más 
bien al mundo colonial y al mundo portuario francés en sus relaciones con el comercio colonial 
precisamente. El volumen editado por: A. S. Eisenstadt, A. Hoogenboom and IIL. Trefousse 
(eds.), Before Watergate:Problems of Corruptionin American Society, New York 1978, contiene 
muchos ejemplos sobre el problema en la temprana sociedad norteamericana. Para la «disputa 
del nuevo mundo» véase la obra clásica de A. Gerbi, La Disputa del Nuevo Mundo. Historia de 
una polémica 1750-1900, México - Buenos Aires 1960.
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fases organizativas de las sociedades45 46 que precisamente postula que las 
diferentes formas de corrupción se encuentran de forma más acentuada 
en «traditional familist (kinship) based Systems» y en «traditional pa- 
tron-client based Systems». En todo caso sería equivocado explicar el 
fenómeno en términos de la conocida oposición entre peninsulares y 
criollos, porque las evidencias señalan que corrupción y falta de espíritu 
cívico y transgresiones contra la moral pública y cristiana se encuentran 
tanto entre los unos como entre los otros. Hasta los indios parecen haber 
tomado parte en estos procedimientos al pagar con regalos a los jueces 
en procesos que pendían ante la audiencia, como lo demuestran algunas 
cuentas de cajas de comunidad de indios de fines del siglo XVIII. Al 
parecer las transgresiones de todo tipo se utilizaron como arma en las 
luchas de grupos de poder, como testimonian algunos estudios recientes 
de este tipo. En estas luchas se apela siempre al orden público y a las 
leyes para achacarle al adversario delitos falsos o delitos verdaderos que 
antes no encontraron reparo por la parte declarante o en la cual incluso 
fue cómplice.

Como para todo hay testigos, resulta enormemente difícil para el 
historiador, que investiga estos procesos en la actualidad, decidir qué 
parte tiene la justicia a su lado y hay testimonios de sobra que acreditan 
que ya los jueces de la época se encontraban en el mismo problema. 
Vender en estas condiciones la justicia al mejor postor, incluso parece 
tener cierta lógica. Como siempre querrá opinarse sobre la materia, lo 
cierto es que estamos aquí frente a un problema tanto de historia de las 
mentalidades como de correlación entre mentalidad y organización 
social que aguarda ser estudiado de forma sistemática y comparativa47 

45 A. J. Heidenheimer, Introduction, en el mismo (ed.), Political Comiption, p. 24 (table 2).
46 Véanse los trabajos citados en la nota 21, especialmente los de Germán Colmenares y de 

Solange Behocaray Alberro.
47 Me refiero a intentos como el que emprendió recientemente W. B. Taylor, Drinking Homicide 

and Rebellion in Colonial Mexican Villages, Stanford 1979, con respecto al ambiente rural 
indígena.
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y que actualmente sólo podrá ser explicado -a falta de mayor profun- 
dización en el tema- como resultado de aquella «situation coloniale» que 
teóricamente analizó Georges Balandier ya hace tiempo.48

Cuando a mediados del siglo XVII la corrupción de los funcionarios 
se había generalizado y cuando intentos anteriores de reprimirla habían 
fracasado, en gran medida la corona empezó a participar en los negocios, 
mediante el beneficio de empleos de justiciay gobierno. Conviene resal­
tar aquí el hecho de que en España se dan dos formas distintas de vena­
lidad de oficios, con caracteres muy distintos: la una era legal y la otra 
una forma disimulada de venta que era extralegal. La venta legal de ofi­
cios abarcaba sólo oficios de pluma y de cabildo, escribanías y regidurías 
o sea oficios que no tenían ni función de juez ni de gobierno, siendo le­
galmente prohibido la venta de estos últimos mencionados. Fué bajo Fe­
lipe II cuando se introdujo este tipo de venta legal,49 que concedió plena 
propiedad del cargo al comprador. Es difícil de evaluar el impacto que 
este nuevo régimen de «oficios vendibles y renunciables» tuvo en la ad­
ministración colonial. Además, afectó tanto la administración de la me­
trópoli como la colonial.

Más tarde bajo Felipe IV y, en mayor medida, bajo Carlos II empezó 
el llamado «beneficio de empleos» o sea el sistema de conferir cargos, 
títulos y gracias, contra pago previo en efectivo. El pago se consideró 
como un mérito contraido con la corona y así se justificó el nombramien­
to. El beneficiado, sin embargo, no obtuvo la posesión o, mejor dicho, 
la propiedad del cargo, éste quedó sometido a las reglas de duración, de 
servicio, etcétera, establecidas por las leyes. Esto significó en la práctica 
que algunos funcionarios adquirieron el puesto con su sueldo práctica-

48 Cfr. G. Balandier, La situation coloniale: Approche thcorique, «Cahiers Internationaux de 
Sociologie», París 1951, vol. II, pp. 47 ss.

49 Véase sobre el particular F. Tomás y Valiente, La venta de oficios en Indias (1492-1606), 
Madrid 1972.
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mente de por vida -así por ejemplo oidores y oficiales de real hacienda- 
y otros sólo por el término asignado por las leyes, como es el caso de 
virreyes, gobernadores, corregidores y alcaldes mayores.50 Como la 
corona vendió o, mejor dicho, benefició cargos de todas las esferas, des­
de puestos de virreyes, oidores, oficiales reales, corregidores^ alcaldes 
mayores,51 52 sin mencionar la venta de títulos, indultos y gracias, las con­
secuencias pueden haber sido distintas cuando se trataba de un puesto 
vitalicio o cuando se trataba de un puesto de duración fija y limitada. En 
el primero de los casos, el hecho de haber prácticamente comprado el 
puesto no implica necesariamente que el funcionario tenía que intentar 
de resarcirse lo gastado por medio de corrupción, puesto que el dinero 
invertido en la compra podía considerarse una inversión con un ren­
dimiento vitalicio en forma de ocupar una plaza de prestigio y un sueldo 
nada despreciable. Con todo hay ejemplos de que precisamente los 
funcionarios que habían comprado cargos de este tipo eran los más 
corruptos, como se vió por ejemplo en la visita del inquisidor Garzarón 
en la segunda centuria del siglo XVIII.53

50 Sobre el beneficio de empleos en América ya hay una literatura considerable, la resume muy 
bien, aportando también nuevos datos: F. Muro Romero,El «beneficio» de oficiospúblicos con 
jurisdicción en Indias. Notas sobre sus orígenes, «Anuario Histórico-Jurídico Ecuatoriano», 
(Quito) 1980, vol. V, pp. 313 ss. (el trabajo constituye un aporte al Congreso Internacional de 
Historia del Derecho Indiano que se celebró en Quito).

51 Sobre un caso de venta de un virreinato véase A. Domínguez Ortiz, Un virreinato en venta, 
«Mercurio Peruano», (Lima) 1965, vol. XLIX, ns 453, pp. 43 ss.; sobre ventas de oidurías véase 
M. A. Burkholder -D. S. Chandler, From Impotence to Authority. The Spanish Crown and the 
American Audiencias, 1687-1808, Columbia 1977; sobre ventas de gobernaciones, alcaldías 
mayores y corregimientos en Nueva España véanse L. Navarro García, Los oficios vendibles en 
Nueva España durante la güera de sucesión, «Anuario de Estudios Americanos», Sevilla 1975, 
pp. 133 ss.; H. Pietschmann, Alcaldes Mayores, Corregidores und Subdelegados. Zum Problem 
derDistriktsbeamtenschaft im Vizekdni-greich Neuspanien, «Jahrbuch für GeschichtevonStaat, 
Wirtschaft und Gesellschaft Lateinamerikas», (Kóln-Wein) 1972, vol. 9, pp. 171 ss., especial­
mente el apéndice pp. 240 ss.; para Perú especialmente A. Moreno Cebrián,E/ Corregidor de 
Indios y la economía peruana del siglo XVIII, Madrid 1977.

52 Sobre la venta de indultos, por ejemplo en el comercio indiano, informa detalladamente L. 
García Fuentes, El comercio español con América, 1650-1700, Sevilla 1980, pp. 109 ss.; con 
respecto a los títulos véase Expediente sobre beneficiar los virreyes de Nueva España títulos 
de Castilla, AGI México 601.

53 Así lo mencionan Burkholder y Chandler, From Impotence to Authority, p. 40, para mayores 
detalles véase AGI México 670Ay 670 B. Es interesante ver que uno de los cargos que se hacen
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La situación cambiaba en el segundo caso, cuando un funcionario 
compró un puesto que sólo le iba a durar 2, 3 ó, tal vez, 5 años. Un 
funcionario de este tipo, generalmente un virrey, gobernador o cor­
regidor, forzosamente tenía que recurrir a prácticas corruptas no sólo 
para ganar el dinero invertido, sino para hacer una ganancia extra. En 
este caso la relación entre venta de oficios y corrupción es tanto más 
directa que el precio del oficio en muchos casos equivalía o, incluso, 
sobrepasaba el sueldo que el funcionario podía ganar en todo el tiempo 
que le duraba el puesto. Hay que tomar en cuenta además que en muchos 
casos el precio de beneficio de un empleo no se orientó por los sueldos 
que podía esperar un funcionario, sino por el monto aproximado de las 
ganancias ilícitas que se podían esperar.54 Así que la corona, man­
teniendo por un lado la legislación sobre el funcionamiento desinteresa­
do e incorrupto de la administración, por otro lado se hacía cómplice al 
calcular los precios a pagar por el monto de ingresos ilegales que se 
podían esperar. Circulaban en la metrópoli incluso listas -anónimas- de 
los distintos puestos de gobierno en Indias que indicaban la especie de 
ganancias que el funcionario respectivo podía esperar, ya sea en comer­
cios de toda clase, ya en la agricultura, etcétera.55

Así fué, que precisamente en los puestos de gobierno la venta de 
oficios obligó prácticamente a aprovechar el término asignado al cargo 
para acumular dinero por todos los medios lícitos e ilícitos. Aun en el

a los oidores es precisamente encubrir y disimular los manejos ilícitos de los alcaldes mayores 
con los indios de sus distritos, especialmente los repartimientos forzados de mercancías.

54 Así lo he podido comprobar con respecto a los alcaldes mayores en mi estudio citado en nota 
51, pp. 194 s.

55 Véase por ejemplo el «Yndize comprehensibo de todos los Govicrnos Corregimientos, y Alcal­
días Mayores que contiene la Governación del Virreynato de México. Sus anexas Audiencias 
y frutos que produce cada país en que puedan divertir sus Quinquenios los Provistos, que no 
tienen práctica, dispuesto por e! ABC para la mayor Inteligencia. Año de 177», manuscrito en 
la New York Public Library, Manuscript División. En la introducción el autor anónimo declara 
que formó el manuscrito para la información de los que consiguen estos puestos en América 
y además para explicar las utilidades -ilícitas todas- de cada jurisdicción, atribuye a cada una 
de estas una categoría de su valor que va de 1 a 8.
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caso de que un funcionario de mediana jerarquía obtuviese su cargo en 
la península por nombramiento regular y sin pago alguno, los costos 
enormes del despacho burocrático, tanto en la metrópoli como en 
América y el costoso viaje al destino lo obligaban a invertir sumas 
considerables que con un sueldo regular era imposible de recobrar en 
escasos años. Por lo cual se veía en la necesidad de extralimitarse para 
hacer ganancias, tanto más, cuando le era forzoso procurar algún 
sobrante para precaver el costo de la residencia y de su futuro en general, 
puesto que a falta de una carrera burocrática formalizada para fun­
cionarios de gobierno, no sabía si volvería a ocupar un puesto público.

El sistema mismo de enviar funcionarios de mediano nivel burocrá­
tico, como lo eran muchos gobernadores y los corregidores y alcaldes 
mayores, desde la metrópoli a América, inducía a corrupción porque en 
todo caso se tenía que invertir mucho dinero para llegar a ejercer un 
puesto que luego sólo duraría escasos años.

El beneficio de empleos agravó esta situación aún más espectacular 
porque el nombrado tenía que pagar dos veces: en España a cuenta del 
beneficio y en América a las autoridades centrales del virreinato que en 
muchas ocasiones cobraban ilegalmente otro tanto, sin contar viaje, 
despacho, fianzas, etcétera. Otros aspectos del beneficio de empleos 
agravaban aun más la situación. Vale esto sobre todo para el permiso 
que se extendió -otra vez contra pago- para revender un oficio comprado 
o para utilizarlo como dote para una hija por casarse. Otros desórdenes 
provenían de la venta a futuro de determinados oficios o sea que la 
corona no sólo benefició empleos efectivamente vacantes de los cuales 
el comprador podía tomar posesión tan pronto llegaba a su destino, sino 
que los puestos se vendían en expectativa de que el provisto podía tomar 
posesión cuando el puesto estuviera vacante. Esto, junto con la práctica 
de los virreyes de llenar cualquiera vacante inmediatamente con interi­
nos, obligó a muchos provistos desde la metrópoli a esperar años para 
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tomar posesión, manteniéndose entretanto a base de créditos, lo cual 
-llegado el caso de la toma de posesión- aumentó la rapacidad del 
funcionario.56

En suma se puede decir que el beneficio de empleos aumentó de 
forma considerable la corrupción de los funcionarios de gobierno espe­
cialmente y precisamente por las condiciones en las cuales se efectuaba. 
Los oficios públicos se convirtieron así en una mercancía como cualquier 
otra o en una inversión de tipo comercial. Efectivamente se puede con­
cluir, como lo hizo Jaime Vicens Vives aun sin tener a la vista todas las 
implicaciones del sistema, que a mediados del siglo XVII el estado 
español había cambiado su política frente a los oficios públicos. Viendo 
que no lograba aumentar sus ingresos por la corrupción reinante, se 
dedicó a explotar los oficios, no en contra de la palabra de la ley, pero sí 
de su sentido. El estado español no sólo explotó los oficios, sino 
prácticamente todo el sector de las gracias reales, al vender indultos, 
hábitos de las órdenes militares, títulos de nobleza, etcétera.57

Con el establecimiento de la nueva renta de la media annata y 
mesadas eclesiásticas se introdujo además otro sistema legal de aprove­
charse de los puestos públicos, gracias reales y nombramientos de toda 
clase que gravó sobre los ingresos de los beneficiados y los obligó a 
extralimitarse para recobrar la inversión. Al hacer venal todo el sector 
de nombramientos y gracias reales al estado, sin lugar a dudas aumentó 
-y además con plena conciencia de la realidad- la corrupción en la 
administración americana, aumentando, por otra parte, sus ingresos y 
también las cargas que pesaban en última instancia sobre las capas bajas 
de la sociedad.

56 En 1758, en varias cartas a la corona, el virrey marqués de las Amarillas menciona los trastornos 
que ocasiona la práctica de la existencia de individuos con provisiones que o no pueden tomar 
posesión o no presentan sus títulos, cuando la corona le prohibió nombrar interinos en estos 
cargos, AGI México 1358 y 1359.

57 Véase nota 52.
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Son ya conocidas algunas de las consecuencias políticas de la 
venalidad. Esta permitió al sector criollo la penetración en la adminis­
tración colonial, suavizando así la oposición de éstos frente al régimen 
legal impuesto por la corona. Es de suponer, aunque todavía no se sabe 
con seguridad por falta de estudios sobre la materia, que por lo menos 
en América venalidad y corrupción permitieron otra vez una mayor 
movilidad social mediante el ascenso de elementos de modesto origen 
social a la oligarquía burocrática. Ocurriría entonces en América lo 
contrario que en la metrópoli en donde el estamento burocrático -como 
ya se mencionó- cerró filas constituyendo un grupo social aparte que ya 
no admitió con tanta facilidad, como en la centuria anterior, elementos 
nuevos. Este desarrollo inverso se debe probablemente al hecho de que 
en España el beneficio de empleos -al menos en las capas de la alta 
burocracia- no llegó a tener ni lejos tal trascendencia que tuvo en 
América.58 59 Estas son, sin embargo, conclusiones muy provisorias, ya que 

ni la movilidad social entre los funcionarios americanos, ni el estudio 
comparativo con España se ha hecho todavía.

En América además el beneficio de empleos facilitó la consolida­
ción de grupos de poder a nivel regional y local. Por un lado estos grupos 
podían comprarse legalmente cargos en la administración municipal, 
consolidando así su poder mediante el sistema de oficios vendibles y

58 Así lo pusieron de relieve últimamente en forma de estadísticas Burkholder y Chandler en el 
trabajo citado en nota 51 con respecto a los oidores de las audiencias. También destaca este 
hecho G. Lohmann Niüena, Los ministros de la audiencia de Lima en el reinado de los Borbones 
(1799-1821). Esquema de un estudio sobre un núcleo dirigente, Sevilla 1974, un trabajo que 
además tiene el mérito de mostrar ampliamente el engranaje de estos funcionarios con la 
sociedad colonial, sus relaciones familiares, sus posesiones de bienes inmuebles, etcétera, una 
situación en suma, que hay que calificar por corrupta -aunque el autor no adopta esta palabra- 
por estar prohibida por las leyes.

59 Sobre la venalidad de oficios en España no hay estudios, sólo A. Domínguez Ortiz.Lü Venta 
de cargos y oficios públicos en Castilla y sus consecuencias económicas y sociales, «Anuario de 
Historia Económica y Social», (Madrid) 1970, vol. 3, pp. 105 ss., ha adelantado algunos datos 
refiriéndose, sin embargo, más bien a la venta legal que al beneficio de empleos. Al concluir 
por los trabajos de Pelorson y Fayard -véase nota 2- parece que en ¡as esferas altas de la 
administración castellana no hubo beneficios de empleos. Con todo habrá que esperar futuros 
estudios para opinar con mayor fundamento sobre ía materia.
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renunciables. Por otro lado se puede observar que estos grupos utiliza­
ron también el sistema de beneficio de empleos para sus fines. Magnates 
de un pueblo o de una villa compran el oficio de gobernante para una 
persona de su clientela y conservan el nombramiento en secreto para 
cuando llegue el caso de que un alcalde mayor nombrado desde fuera 
de su círculo, no se muestre dispuesto a encubrir sus manejos y colaborar 
con ellos, entonces sacan el título coínprado para evitar la toma de pose­
sión del sujeto adverso a'sus planes e instalan al candidato propio ale­
gando mayor antigüedad.60

Estos casos demuestran que los funcionarios de gobierno, por lo 
menos en sus niveles medianos y pequeños no pueden lograr sus fines 
de enriquecimiento sin la colaboración de los dirigentes de la jurisdic­
ción para la cual se les ha nombrado. Como se ha visto ya en otro lugar 
de este trabajo, la corrupción no es un fenómeno limitado a los fun­
cionarios, sino se da en la mayoría de los casos -con excepción tal vez de 
las capas más altas de la burocracia- sólo con el consentimiento de los 
grupos más poderosos de la oligarquía. En suma se puede decir que la 
venalidad de oficios en sus dos formas llevó a una crisis del poder estatal 
porque permitió el acceso al poder de grupos y clases de la oligarquía 
colonial y porque aumentó la corrupción de los funcionarios y así indujo 
a éstos, en mayor grado, a vincularse con los grupos poderosos para 
lograr sus fines -y cumplir con su necesidad- de enriquecimiento. Con lo 
cual la administración, en el mejor de los casos, o persigue fines propios 
o se convierte en agente de los intereses de las oligarquías coloniales. El 
estado, por cierto, al ganar una mayor participación económica en el 
producto global colonial, pierde una parte importante de su poder y de 
su influencia en la realización de sus fines políticos.

60 Se menciona un caso en San Miguel el Grande, véase Archivo General de la Nación (México), 
Ramo Alcaldes Mayores, tomo 6, Expediente 35. El virrey Marqués de las Amarillas -véase 
nota 56- menciona que incluso hay muchos sujetos de los cuales se sabe que tienen 
nombramiento para una alcaldía mayor o corregimiento, no presentándose, sin embargo, para 
tomar posesión aun cuando ocurra vacancia.
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En el siglo XVIII el problema de la corrupción se presenta, por lo 
menos en Nueva España, de forma más ambivalente. A principios del 
siglo, toda una serie impresionante de pruebas de corrupción en todas 
las esferas. Así tenemos el caso del virrey Alburquerque que negoció 
prácticamente con todo lo que se podía, participando en el contrabando, 
interviniendo en el abasto de granos, vendiendo alcaldías mayores, 
colocando un enorme número de criados en puestos administrativos, 
etcétera. Y aunque la residencia le declaró por libre y como buen 
funcionario, la corona se vió obligada a exigirle una multa de millón y 
medio de pesos, suma que después se rebajó a 700,000 pesos.61 La visita 
de Garzarón descubrió amplios indicios de corrupción en la audiencia y 
otras visitas descubrieron fraudes cometidos por los oficiales reales.62

Después de esta nueva iniciativa de la corona de reprimir los abusos 
parece replegarse algo el fenómeno en las esferas de la administración 
central o sea virrey y audiencia aunque faltan indicios tan graves como 
se tienen para principios de la centuria. A nivel medio y bajo de la admi­
nistración, sin embargo, parece que la corrupción floreció como siem­
pre: negocian los gobernadores desde Yucatán hasta Nuevo México63 y 
por supuesto los alcaldes mayores y corregidores, como es bien sabido 
por la serie de trabajos que hay sobre los repartimientos de mercancías 
de éstos últimos.64

61 Cfr. L. Navarro García, La secreta condena del virrey Alburquerquepor Felipe V, Homenaje al 
Dr. Muro Orejón, Sevilla 1979, vol. I, pp. 201 ss.

62 Con respecto a Garzarón véase nota 53, para las visitas en materia de hacienda cfr. A. Gómez, 
Visitas de la Real Hacienda novohispana en el reinado de Felipe V, Sevilla YH9,passim.

63 Para Yucatán véase por ejemplo M. C. García Bernal, La sociedad de Yucatán, 1700-1750, 
Sevilla 1972, pp. 120 s., y la misma, JEZ gobernador de Yucatán Rodrigo Flores de Aldana, 
Homenaje al Dr. Muro Orejón, Sevilla 1979, vol. I, pp. 123 ss. con muchos detalles más; para 
Nuevo México cuenta Gemelli Carreri que los gobernadores suelen comerciar con los sueldos 
de los soldados, vendiéndoles mercancía excesivamente cara a cuenta del sueldo, Gemelli 
Carreri, Viaje a la Hueva España cit., tomo I, p. 98.

64 Para Nueva España véase por ejemplo B. R. Hamnett, Politics and Trade in Southern México, 
1750-1821, Cambridge Latín American Studies, Cambridge 1971; H. Pietschmann.A'Z comercio 
de repartimientos de los alcaldes mayores y corregidores en la región de Puebla-Tlaxcala en el siglo 
XVIII, Estudios sobre política indigenista española en América. Simposio conmemorativo del V 
centenario del padre Las Casas, Universidad de Valladolid, Valladolid 1977, vol. 3, pp. 147 ss.;
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También parece que a nivel de cajas reales continuaron las trans­
gresiones,65 como igualmente en el caso de los secretarios de gobier- 

66no.

En todo caso las pruebas no son tan fehacientes para Nueva España 
como para el Perú, con los ejemplos que dan Jorge Juan y Antonio Ulloa 
en las Noticias secretas, ya citadas. Los nuevos funcionarios introducidos 
con las reformas de Carlos III, los intendentes, parecen haber sido en 
general bastante honestos, lo contrario hay que decir de sus sub­
delegados que continuaron con las prácticas acostumbradas.

Así que en líneas generales se puede decir que con las reformas 
borbónicas, destinadas, entre otras cosas al restablecimiento de la auto­
ridad monárquica, la corrupción parece haber retrocedido algo, aunque 
ya bajo Carlos IV encontramos con Branciforte e Iturrigaray dos virreyes 
que otra vez son notorios por su rapacidad y afán de enriquecimiento. 
Habría que ver si la mayor integridad de los funcionarios de las altas 
esferas burocráticas también se explica con el aumento de los sueldos 
que virreyes, oidores y oficiales reales recibían en el siglo XVIII. A pri­
mera vista coincidiría ésto con la continuación de la corrupción entre

para Perú sobre todo el libro citado de Moreno Cebrián, véase nota 51.
65 Así en la visita de José de Gálvez resultaron culpados los oficiales reales de Veracruz y de 

Acapulco, véase H. I. Priestly, José de Gálvez, Visitor-General of New Spain (1765-1771), 
Berkeley 1916, pp. 172 ss.

66 Ya se ha visto el testimonio del virrey duque de Linares sobre la fé pública; a mediados del 
siglo el virrey marqués de las Amarillas se queja igualmente de los escribanos mayores de 
gobierno y otros agentes de pluma por abusos: «En los escribanos, en los Agentes Fiscales, en 
los Asesores, Procuradores, y en las mismas partes quando usan de sus términos legales, suele 
experimentarse un atraso, o hacer un abuso, que perpetua los negocios, o bien los pone en 
olvido la mañosidad de quien a toda costa se interesa en que así suceda, y nada carece también 
de protección y sequaces», carta de 30 de octubre de 1759, marqués de las Amarillas a José 
Ignacio de Goyeneche, AGI México 1359; «La prerrogativa de ser vendibles y renunciables 
estos oficios de Gobierno, como los de la Cámara de la Real Audiencia en las salas de lo civil 
y criminal ha sido y es la inaccesible e inexpugnable barrera que siempre se ha puesto a las 
débiles fuerzas de la justicia en esta metrópoli. Ellos son unos públicos mercados en que se 
abastece de quanto quiere el que tiene ánimo para llevar abierta la bolsa. En ellos se retienen 
o se frustran las providencias, cuando y cómo le conviene a la parte que más se explaya en la 
contribución a los que manipulan los papeles», en ’Villarroe.i, Enfermedades políticas cit., p. 75.
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gobernadores, alcaldes mayores y corregidores, que tenían asignados 
sueldos más bien escasos, o como en el caso de los últimos mencionados, 
dejaron de percibir sueldos del todo en aquella centuria.

Tomando así en cuenta las frecuentes quejas por la escasez del 
sueldo que pronuncian los funcionarios, algunos autores han querido 
explicar, por regla general, la corrupción con los sueldos insuficientes 
que pagaba el estado. Esto sólo parece válido para el caso de fun­
cionarios que no recibían ningún sueldo o una remuneración de un par 
de centenares de pesos al año. Los funcionarios altos, virreyes, oidores 
y oficiales reales, a cambio, ya desde el siglo XVI ó XVII recibían sueldos 
de 2000, 3000 y hasta 5000 pesos o aún mucho más, como es el caso de 
los virreyes. Con estas sumas, sin lugar a duda, se podía vivir de forma 
decente. Pero como muchos de los funcionarios tenían inclinación a imi­
tar la ostentación suntuosa de la oligarquía criolla, cosa que por el otro 
lado se consideraba necesaria para mantener la dignidad del cargo, las 
sumas asignadas no pueden haber bastado.

Así leemos en Gemelli Carreri que un contador de la casa de mone­
da, que podía recibir un sueldo anual de 3000 pesos, a lo más, invitó al 
virrey y lo agasajó por valor de 1000 pesos lo que es evidente que tal esti­
lo de vida no se podía pagar con sueldos que por lo demás parecen bas­
tante cómodos. ' Habrá que consentir con Jorge Juan y Antonio Ulloa, 
quienes opinan, que «Todo esto nace de una diferencia grande que hay 
entre los que obtienen empleos en las Indias y los que se ocupan en

67 Gemelli Carreri, Viaje a la Nueva España cit., tomo 2, p. 178. En cuanto a los sueldos de los 
virreyes afirma el duque de Linares «le dará a V. E. ...para pagar las deudas que para su viaje 
hubiera contraído, por crecidas que sean, y para comer decentemente, pues ni el genio de V. 
E. ni del mió, me atrevo a prometer que a nuestra restitución a Europa nos puedan disfrutar 
antes si acreditar el carácter de indianos en la miseria, que nosotros tendremos necesaria, y el 
Rey y comunes creerán fingida», Instrucción dada por el Exento. Sr. Duque de Linares, p. 281. 
El sueldo de un virreypor cierto era mucho más elevado que el que cobró por ejemplo un oficial 
real, sin embargo el virrey tenía que mantener una pequeña corte, el oficial a cambio sólo su 
familia.
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España en los equivalentes; ésta consiste en que allí no se contenta 
ninguno con tener un empleo que le rinda lo bastante para mantenerse 
con la regular decencia que le corresponde, sino que es preciso criar con 
él en corto tiempo un caudal crecido, y estimulado por este deseo, se 
vale de todas las ocasiones y medios para conseguirlo, aunque sea 
desatendiendo a la justicia y atropellando el sagrado de las leyes».68 
Claro que este testimonio sólo no basta para probar una postura 
diferente entre funcionarios en la península y en América, pero ya se 
han visto otros indicios que parecen afirmar esta diferencia. Otra vez 
sale a la vista que todo este complejo problema, puede ser aclarado 
únicamente por medio de estudios comparativos y que la situación 
colonial no puede ser analizada desprendiéndola del contexto metropo­
litano. El problema se complica tanto más, que al parecer el siglo XVIII 
ve surgir, tanto en España como en América, un tipo nuevo de fun­
cionario -piénsese sólo en los intendentes- más ejecutivo y menos cere­
monioso y legista que sus antecesores de la época habsburgica.

¿Qué conclusiones se pueden sacar del panorama presentado? En 
primer lugar habrá que afirmar sobre base de los ejemplos referidos -y 
más aun teniendo en cuenta la enorme multitud de evidencias en la 
literatura y en los archivos que se han visto y omitido, a apuntar aquí que 
la corrupción en América no fué un mero abuso más o menos frecuente 
sino que estaba presente en todas las épocas y en todas las regiones de 
forma regular. Siempre hubo -coexistiendo con funcionarios honestos e 
íntegros- un índice bastante elevado de corrupción entre la burocracia 
estatal.

La corrupción existió además independientemente de la política 
del estado con respecto a sus agentes, si bien los intentos del estado de 
participar económicante en la corrupción de sus funcionarios agravaron 
el problema de forma considerable. Hay que resaltar, por cierto, que la 

68 Juany Noticias secretas üt., vol.2,p. 157.

35



Burocracia y corrupción en hispanoamérica colonial

corrupción en épocas del antiguo régimen fue un fenómeno bastante 
generalizado en toda Europa, sin embargo existen indicios que parecen 
señalar que el fenómeno estuvo más acentuado en las sociedades 
coloniales. Entre la burocracia hispanoamericana se observan predo­
minantemente cuatro tipos de corrupción: comercio ilícito, cohechos y 
sobornos, favoritismo y clientelismo y, finalmente, venta de oficios y 
servicios burocráticos al público. Es de resaltar como regla general, que 
la corrupción no se limitó a la burocracia solamente, sino se encuentra 
-como transgresión de normas legales, religiosas y morales- de forma 
muy acentuada en la sociedad colonial en general, lo cual se podría 
interpretar como una crisis de conciencia más o menos permanente y 
también como crisis extendida del poder estatal.

Las implicaciones generales del fenómeno que hemos ido señalan­
do obligan, sin embargo, a volver a discutir los problemas de definición 
e interpretación que presenta la corrupción. Heidenheimer distingue 
tres categorías de definiciones de nuestro fenómeno: Public office 
centered definitions, Market centered definitions y Public interest 
centered definitions.

Dentro de la primera categoría corrupción se define por un autor 
como "behavior which deviates from the normal duties of a public role 
because of private-regarding (family, cióse prívate dique), pecuniary of 
status gains; or violates rules against the certain types of private-regard­
ing influence. This ineludes such behavior as bribery (use of reward to 
pervert the judgement of a person in a position of trust); nepotism 
(bestowal of patronage by reason of ascriptive relationship rather than 
merit); and misappropriation (¡Ilegal appropriation of public resources 
for private-regarding uses)". Es esta la definición que en la literatura se 
aplica de forma más general e implícita cuando se habla de fenómenos 
de corrupción como abuso. Muy interesantes y de mayor valor sistemá-

69 Véase en cuanto a éstos términos y a las citas que siguen Heidenheimer, Introduction, en el 
mismo, Política! Corruption, pp. 4-6.
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tico son las definiciones de la segunda categoría, así por ejemplo van 
Klaveren define: "A corrupt civil servant regards his public office as a 
business, the income of which he will... seek to maximize. The office then 
becomes a "maximizing unit". The size of his income depends... upon the 
market situation and his talents for finding the point of maximal gain on 
the public’s demand curve". Mucho más allá en esta línea va otro autor 
al constatar que Corruption involves a shift from a mandatory pricing 
model to a free-market model. The centralized allocative mechanism, 
which is the ideal of modern bureaucracy, may break down in the face 
of serious disequilibrium between supply and demand. Clients may 
decide that it is worthwhile to risk the known sanctions and pay the 
higher costs in order to be assured of receiving the desired benefits. 
When this happens bureaucracy ceases to be patterned after the man­
datory market and takes on characteristics of the free market".

Este tipo de definiciones funcionales muestran que profundizando 
el estudio de la corrupción a lo largo de la historia colonial, puede 
ayudarnos a detectar los niveles de contradicción entre las aspiraciones 
de la sociedad y el orden político, social y económico impuesto por el 
estado a través de su legislación. En todo caso señala este tipo de 
definiciones la amplia trascendencia política, económica y social que el 
fenómeno de la corrupción puede tener y que es legítimo de atribuir a 
este fenómeno una función sistemática. No es preciso insistir mayor­
mente en las definiciones de la tercera categoría, que ven en la corrup­
ción una ofensa al bien público. Como en este caso hay que insistir en 
la pregunta de quien define el bien público, uno desemboca otra vez en 
la contradicción de estado y/o religión respectivamente, iglesia por un 
lado y la sociedad y/o la economía por el otro.

Sin entrar a discutir en detalle el pro y contra de las definiciones de 
cada categoría queremos señalar que las dos últimas parecen más aptas 
para ser aplicadas al fenómeno de la corrupción en la época y el ambiente 
que nos ocupó porque el poder constatar independientemente que la 
corrupción no se limitó sólo a los funcionarios, sino que se extendió por 
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lo menos a una parte de la sociedad, hay que operar con definiciones 
que sobrepasen el mero ámbito del cuerpo de los agentes del estado. 
Por otra parte hay que señalar que no hemos querido aplicar desde el 
principio ninguna de estas definiciones de forma sistemática, porque 
para poder usarlas es preciso un estudio sistemático y más profundo 
sobre períodos más concretos de lo que se hizo en las páginas que ante­
ceden. En el marco de este trabajo era imposible llegar a conclusiones 
que sobrepasan lo expuesto en el párrafo anterior. Sólo queremos agre­
gar que la corrupción en América ha tenido carácter de sistema y habrá 
que explicarla en términos de una tensión más o menos permanente en­
tre el estado español, la burocracia colonial y la sociedad colonial, como 
lo intentó hace tiempo van Klaveren. Para conclusiones adicionales, sin 
embargo, es preciso aclarar primero la serie de problemas que se han se­
ñalado a lo largo de este estudio.
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LA IMPRENTA SE FUE A LA GUERRA

La libertad de Imprenta en la Nueva 
España (1811-1821)

José Antonio Serrano Ortega 
El Colegio de México

El arribo de la Constitución de Cádiz a la Nueva España en 1812 oca­
sionó, como señaló Carlos María de Bustamante, un cataclismo en la vi­
da de la de por sí convulsionada Colonia. Para fines de este ensayo vale 
la pena reparar en dos de sus consecuencias. En primer lugar, amplió el 
ámbito de la actividad política de la Nueva España al establecer ayun­
tamientos en las poblaciones de más de mil habitantes y al covocar a 
elecciones para diputados a Cortes y para diputaciones provinciales.1 
Como consecuencia, la Constitución reelaboró las bases de legitimidad 
y de administración del imperio español en América y, a través de su 
proceso electoral, concedió a los nuevos y antiguos actores políticos un 
amplio espacio de intervención en la dirección de la administración 
pública colonial. En segundo lugar, dividió al frente realista: mientras 
que el virrey, la Audiencia y la jerarquía eclesiástica y militar afirmaban 
que la promulgación de la Constitución disminuiría sus tradicionales 
derechos y prerrogativas y embarazaría la lucha antiinsurgente, la élite 
residente,2 constituida por los grupos económicos autóctonos, ayun­
tamientos como los de México y Veracruz y los autonomistas novohis-

1 Rodríguez, 1991, p. SOS.
2 Hamnett, 1990.
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panos, la consideraron como un medio para cumplir su anhelo de parti­
cipar activamente en la dirección del gobierno colonial.3

En esta expansión del espacio político novohispano y en la división 
del frente realista ocupó un lugar destacado el debate que se suscitó en 
la colonia sobre lo oportuno o no de declarar en vigor la libertad de im­
prenta, derecho consagrado en la Constitución y reglamentado en la ley 
de noviembre de 1810. Los constitucionalistas exigieron que la ley se 
acatara en la Nueva España al considerar que la libertad de imprenta 
como el camino idóneo para conocer la apreciada opinión publica y para 
contener y vigilar al gobierno regio; en cambio, los anticonstitucionalis- 
tas se oponían a su publicación al considerarla un medio que ayudaría a 
los insurgentes a difundir masivamente sus demandas y que dividiría a la 
Nueva España al ventilar públicamente las diferencias entre criollos y 
españoles.

El objetivo del ensayo es analizar cómo repercutió el debate novo­
hispano sobre la libertad de imprenta en la división del campo realista, 
en las estrategias militares y políticas que debería de seguir el gobierno 
colonial frente a la insurgencia y en el control y dirección del gobierno 
colonial.

La ley de imprenta en la Nueva España, enero de 1811 a diciembre de 
1812

El 23 de septiembre de 1810, los diputados a Cortes inauguraron 
sus sesiones y menos de un mes después, comenzaron a discutir el pro­
yecto de ley de la libertad de imprenta.4 Los diputados coincidían en que 
ésta era el camino para conocer la opinión pública, para ilustrar al pueblo 
y sobre todo, para contener las arbitrariedades de las autoridades públi-

3 Hamnett, 1990: 33.
4 Los debates de las Cortes sobre la ley se encuentran en Tierno Galván, 1964: 20-31.
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cas y para salvaguardar las libertades civiles de los súbditos españoles. 
El 12 de noviembre se publicó la ley de imprenta, la que concedió un 
amplio margen a los escritores para publicar sus opiniones, excluyó a la 
Inquisición y prohibió la censura previa de los escritos. Las Cortes esti­
pularon tres medidas para controlar la imprenta: primero, serían pena­
dos enérgicamente los libelos infamatorios, injuriosos y subversivos; se­
gundo, los escritores y los impresores serían responsables de las opinio­
nes vertidas en las publicaciones y tercero, se organizarían las juntas 
Suprema y provinciales de censura, que tenían el doble objetivo de en­
juiciar a los publicistas y de proteger el derecho de los ciudadanos espa­
ñoles a ejercer la libertad de imprenta. El juicio a los publicistas acusa­
dos era largo y elaborado, con el fin de conceder todas las garantías en 
la defensa.

Si bien la ley llegó a manos de las autoridades novohispanas en 
enero de 1811, el virrey Venegas rehusó acatarla y explicó su negativa 
en el bando del 12 de noviembre de 1811. A su arribo a la Nueva España 
había encontrado en su apogeo la insurrección de Hidalgo que amena­
zaba con concluir los tres siglos de dominio español. La muerte de los 
cabecillas insurgentes atemperó la guerra civil, por lo que consideró que 
la imprenta avivaría y ventilaría públicamente la rivalidad entre criollos 
y españoles.5

Aunque en mayo de 1812 llegó otra orden terminante de la Regen­
cia para que se promulgara la ley, Venegas no la publicó y en cambio, 
solicitó a diversas instituciones y personas su opinión sobre los perjuicios 
que acarrearía a la Nueva España. El 20 de julio de 1812 el virrey recibió 
la importante respuesta de Manuel Abad y Queipo, Obispo electo de 
Michoacán y su opinión era terminante: no debería de auspiciarse la li­
bertad de imprenta. Antes de septiembre de 1810, señalaba Abad, la

5 AGN, Historia exp. 401, f. 132, Bando de Venegas del 12 de noviembre de 1811 y Guedea 
1990:121.
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esperanza de la independencia de la Nueva España se localizaba en un 
pequeño grupo ilustrado de europeos y americanos y no en la inmensa 
mayoría de indios y mulatos. Si la insurgencia había ganado muchos 
incautos a través del rumor "¿qué daño no podían hacer los malinten- 
sionados sobre el pueblo y el Estado por medio de escritos especiosos?"6 
Para el Obispo, la imprenta atizaría la rebelión, como lo demostraba la 
experiencia francesa, arrojaría a la Nueva España a un mar de sangre y 
difundiría opiniones liberales a un pueblo que no estaba acostumbrado 
a ellas y que fácilmente variaba de opinión. Por añadidura, la ley de 
imprenta sería un medio que los insurgentes utilizarían para ganar 
adeptos entre la dúctil mayoría de la población novohispana. Por con­
siguiente, recomendó al virrey esperar mejores tiempos para dar el dere­
cho de expresión a la Colonia mas desde que se conoció en la Nueva 
España la promulgación de la ley, el virrey Venegas recibió constantes 
presiones para que la publicara. El 30 de enero de 1811, el Ayuntamiento 
de la ciudad de México felicitó a las Cortes por la promulgación de la 
ley. Consideraba laudable que los ciudadanos pudieran publicar sus 
ideas políticas, "no sólo para advertir las arbitrariedades notadas ya en 
algunos de los que han gobernado, sino lo que es lo más importante para 
ilustrar a la Nación en general".7 Ante la resistencia de Venegas a publi­
car la ley, los munícipes protestaron ante la Regencia por lo que consi­
deraban una actitud que dividía el frente realista y proporcionaba armas 
a los insurgentes para pregonar el despotismo de España. Por el bien de 
la Nueva España, el Ayuntamiento exigía obligar al virrey a respetar los 
acuerdos que venían de la Península.8

Jaime Villalpando, editor de El Diario de México, también criticó 
ante las Cortes la actitud de Venegas con un argumento muy citado por 
los defensores de la imprenta: la necesidad de publicar la ley para que

6 Archivo Histórico de CONDUMEX, Abad y Queipo a Venegas, Valladolid, 20 de julio de 1812.
7 AIICM, vol. 2974, f. 293.
8 AHCM, vol. 2739, exp. 1. ,
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los insurrectos "vean que empieza a realizarse la felicidad de que hasta 
ahora apenas a percibido mas que palabras y perspectivas lisongeras".9 
En lugar de ser un perjuicio, la imprenta era un bien que anularía las 
demandas de los desafectos al gobierno español.

La disputa en torno a la ley de imprenta se zanjó con la jura de la 
Constitución de Cádiz: el 5 de octubre Venegas se vió obligado a publi­
carla en la Nueva España.

Ante la vigencia de la libertad de imprenta, los editores de El 
Pensador Mexicano y El Diario de México se explayaron sobre puntos del 
debate político del día. Sobre todo, los redactores de El Diario, Carlos 
María de Bustamante y José María Barquera, enfilaron sus galeras a 
atacar a los enemigos de la imprenta.10 Joaquín Fernández de Lizardi, 
el folletista con mayor fortuna crítica de la primera mitad del siglo XIX, 
fue el que con precisión fijó lo que esperaban los novohispanos cons- 
titucionalistas de la ley de noviembre de 1810.11 En los dos primeros nú­
meros de El Pensador Mexicano Lizardi desarrolló el esqueleto de su 
teoría sobre la libertad de imprenta que no varió hasta 182312. Vale la 
pena subrayar que Lizardi sostenía la necesidad de la libertad en una so­
ciedad caracterizada por su debilidad frente a las autoridades virreinales. 
Los publicistas, a través de folletos y periódicos, harían llegar hasta el 
virrey y las Cortes las carencias y las protestas de los novohispanos y con­
vocarían y alertarían a la opinión pública en contra de cualquier peligro 
externo o interno.13

Según un autor anónimo,14 el gobierno virreinal auspició el perió­
dico El Amigo de la Patria para hacer contrapeso y polemizar con El

9 AGN, Historia, vol. 401, f. 122.
10 El Diario de México, 15 de octubre de 1812.
11 Véase Spell, 1931.
12 El Pensador Mejicano, número 1.
13 El Pensador Mejicano, número 2.
14 En la primera página de El Amigo de la Patria el autor escribió que este periódico era una 

“hechura del gobierno virreinal".
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Pensador y El Diario. José Mariano Beristain de Souza, Florencio Pérez 
Conmoto, Rafael de la Rosa y Vicente Cervantes, individuos cercanos 
a la administración virreinal, fundaron el periódico y desde su prospecto 
cuestionaron lo oportuno de declarar la libertad de imprenta en una 
colonia en estado de guerra, constituida por una sociedad acostumbrada 
a obedecer y en donde estaba muy extendida la irreflexión y la mala fé. 
Además, las Cortes no habían previsto los males que la ley promovería 
en la Nueva España, en especial el extravío de la opinión pública, muy 
susceptible de seguir las nuevas teorías sin reparar en ellas un momento. 
Los redactores se preguntaban si existía un cuerpo que eficazmente 
encauzara a los periodistas por el camino recto de la Constitución. Sin 
embargo, y ya que se había jurado la Constitución, El Amigo de la Patria 
exigía el cumplimiento de las prevenciones de la ley.15

Finalmente el virrey publicó la ley de imprenta, mas a los dos meses 
la suspendió, con la justificación de supuestas irregularidades cometi­
das durante las elecciones municipales de noviembre de 1812. El 27 de 
noviembre de 1812, los ciudadanos de la Capital del virreinato votaron 
a favor de que los americanos ocuparan todos los puestos consejiles en 
disputa. Después de conocer los resultados adversos, el virrey se negó a 
convocar a los electores de partido con lo que evitó que los criollos 
designados ocuparan sus lugares en el cabildo municipal. Para justificar 
su medida, adujo que la elección había estado plagada de irregulari­
dades, entre otras, duplicación de votos, haberse permitido votar a 
vagos, compra de sufragios y parcial participación de la imprenta en el 
proceso electoral, ya que Lizardi y otros escritores habían convocado a 
los electores a votar por los "amigos de la Patria".16 Pero sin duda el 
principal motivo que había orillado a Venegas a suspender la elección 
había sido la victoria de los autonomistas y de la notabilidad criolla y la 

15 El Amigo de la Patria, 21-novicmbre-1812. Los redactores justificaron ia suspensión de la liber­
tad de imprenta en su editorial del 6 de diciembre.

16 Fernández de Lizardi, Aviso importante, 1812.
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consiguiente derrota del partido peninsular, que por este hecho veía 
amenazado su control sobre el Ayuntamiento.17 El virrey temía que 
ciudadanos muy afines a los insurgentes o coludidos con ellos contro­
laran las instituciones creadas por la Corte de Cádiz y encargadas de 
importantes funciones políticas, administrativas y de seguridad.

El 4 de diciembre de 1812 el virrey convocó al Real Acuerdo, cuer­
po abolido por la Constitución, para consultarle sobre la suspensión de 
la libertad de imprenta. Después de una larga sesión, doce de los trece 
asistentes aprobaron la suspensión basados en tres argumentos.18 19 Pri­
mero, "la funesta y terrible variación que ha hecho en el espíritu jmblico 
la libertad de imprenta en el poco tiempo que lleva establecida";7 segun­
do, la guerra antiinsurgente hacía necesario seguir el artículo 3o de la 
Constitución, que hablaba de la conservación de la integridad del Im­
perio, y por último, los extremos a que habían llegado los escritores, so­
bre todo Lizardi y Bustamante.

La libertad de imprenta colocó al virrey frente a un dilema: si la res­
paldaba, proporcionaba medios a los insurgentes y a sus aliados para di­
fundir sus ideas y para criticar la estrategia militar antiinsurgente dentro 
del campo realista; y si la suspendía, como lo hizo, se enajenaba el respe­
to y el respaldo de los novohispanos amantes de la Constitución. Vene- 
gas cometió el error de no valerse de los elementos que tenía a su dispo­
sición para justificar su decisión y acrecentó el descontento de los novo­
hispanos constitucionalistas. Entre otros, no organizó la Junta de Cen­
sura para controlar a los publicistas delincuentes y no exigió a las Cortes 
instalar en la Nueva España una Junta Suprema de Censura que acele­
rara los juicios a los transgresores de la ley. Además, exageró los "ex­

17 Annino, 1992.
18 Atamán 1985: V, 295. El único que se opuso fue el fiscal Oses, quien adujo que se podrían 

contener los males de la imprenta instalando en la Nueva España una Junta Suprema. Esta 
Junta aceleraría los juicios a los delincuentes.

19 Real Acuerdo a Vcnegas, México 4-diciembre-1812 en García, 1985: VI, 454-456.
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cesos" cometidos por los publicistas. Aunque Lizardi y Bustamente ha­
bían provocado la situación y dado un importante argumento al Real 
Acuerdo para justificar la suspensión, no se había cometido ninguno de 
los excesos previstos por la ley. Lucas Atamán subrayaba que "en estos 
primeros ensayos [de la libertad], fuese todavía por temor o por prin­
cipios de decoro que estaban aún bastante arraigados, lo que pareció 
excesivo y desacatado, estuvo muy lejos de todo lo que hemos visto 
después, obrando en aquella primera época los escritores movidos solo 
por lo que creían justo según su opinión".20

Reacciones adversas a la suspensión de la libertad de imprenta

La suspensión de las elecciones y de la libertad de imprenta generó 
graves problemas al enfrentar a las autoridades que exigían la inmediata 
restitución de la libertad -el Ayuntamiento de la ciudad de México, las 
Cortes y las juntas Suprema y Provincial de Censura- con Calleja y la 
Audiencia. En España, el diputado Ramos Arizpe, en su Representa­
ción del 24 de julio de 1813, exigió el respeto a la ley de noviembre de 
1810 y la Junta Suprema de Censura y cuestionó los supuestos excesos 
aducidos por la Audiencia y el virrey para suspenderla. Argumentaba la 
Junta que la malicia de los periodistas "debe ser frenada por los medios 
legales, y los que señala la ley son tan obvios que sólo el despotismo o la 
ignorancia pueden reputarlos como insuficientes y apelar a tan violento 
y peligroso recurso".21 Ramos y la Junta afirmaban que era imperdona­
ble que las autoridades subalternas se arrogaran el derecho a interpretar 
la Constitución. En consecuencia, el 19 de mayo de 1813 la Regencia 
ordenó a Calleja publicar la ley y "emplear toda su autoridad interesan­
do el celo de la Junta de Censura y el de la de los jueces para que se 
corten los males que causa el abuso de una ley tan benéfica y justa".22

20 Atamán, 1985: V, 285.
21 Citado en Mier, 1986: II, 694-695.
22 AGN. Correspondencia de Virreyes vol. 208-b, f. 78, la Regencia a Calleja, Madrid, 

19-mayo-1813.
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En Nueva España, la Junta Provincial de Censura envió a las Cortes 
una representación quejándose de la suspensión y de que sólo se le había 
consultado en el caso de un epigrama aparecido en El Diario de Mé­
xico.23 La Audiencia y el virrey recibían las órdenes de las Cortes, no la 
Junta.24 25 26

Al saber que Calleja no acataba la orden de la Regencia de mayo 
de 1813, el Ayuntamiento de México remitió a las Cortes una larga Re­
presentación contra la violación de la Constitución, "base principalísima 
del sistema social de nuestra regenerada monarquía". Apuntaban los 
munícipes que Calleja, como todos los virreyes, era inmune a la presión 
de la opinión pública y de las Cortes por estar tan distante la Nueva 
España de la Madre Patria. El Ayuntamiento se preguntaba desespe­
rado "¿pero qué importa todo para quien no tiene voluntad de obedecer, 
ve lejana y espera eludir otra reconvención que es el único riesgo que 
aquí teme el gobierno pues en cuanto a castigos ni aún de su posibilidad 
se tiene idea?" Lo dañino de la impunidad y la arbitrariedad de las autori­
dades era que fomentaban el fuego de la insurrección: "¿cómo demostrar 
a los disidentes que la sabiduría y equidad de las providencias de V.M. 
es preparar un camino más expedito y más seguro hacia la libertad y 
felicidad que busca con tanta ansia?" El Ayuntamiento sostenía que el 
respeto a la Constitución obligaría a los insurgentes a deponer las armas.

El 19 de marzo de 1814 el Ayuntamiento de Veracruz también 
envió a las Cortes una protesta por la suspensión de la Constitución, 
"baluarte de las libertades públicas". El Cabildo exigía la libertad de 

23 Neal 1985: 108.
24 AGN, Fondo Rivapalacios, vol. 37.
25 AHCM, vol. 2739, exp. 1, Ayuntamiento de México a las Cortes. México, 22 de septiembre de 

1813.
26 Representación del Ayuntamiento de Veracruz, 19-marzo-1814 en Bustamante, 1985: IV, 14.
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imprenta para contener las arbitrariedades de Calleja y para fundar un 
gobierno ilustrado que oyendo a los pueblos, respaldara la agricultura, 
las artes y las industrias destruidas por la guerra de independencia.

Los ayuntamientos de Veracruz y México, los diputados novohis- 
panos a Cortes y los autonomistas consideraban a la libertad de imprenta 
como un importante medio para evitar las arbitrariedades de las autori­
dades y, sobre todo, para cumplir el anhelo novohispano de intervenir 
activamente en la conducción de la vida política colonial. Al suspenderse 
la ley, estos grupos políticos afirmaron su desconfianza sobre la posibili­
dad de implementar íntegramente la Constitución debido a la actitud 
hostil de las autoridades regias, las que en cualquier momento podían 
aboliría sin miramientos para salvaguardar sus privilegios y poderes. 
La anulación de las elecciones y de la libertad de imprenta en diciembre 
de 1812, restaron al frente realista el importante apoyo de los constitu- 
cionalistas, los que entonces buscaron un mayor acercamiento con los 

28insurgentes.

Una segunda consecuencia de la suspensión fue dar argumentos a 
la causa insurgente. En un largo artículo publicado el 20 de diciembre 
de 1812 y que marcó la pauta de los artículos insurgentes sobre el tema, 
Andrés Quintana Roo, redactor del periódico El Semanario Patriótico 
Americano, acusó a la Constitución de ser "una esperanza mágica" favo­
rable a los intereses despóticos del gobierno español.27 28 29 30 Cuestionó los 
argumentos del Real Acuerdo. Quintana Roo apuntó que aún en la con­
vulsa España se había decretado la libertad, ya que las Juntas eran el 
medio idóneo para prevenir abusos. En Nueva España en lugar de casti­
gar a los infractores se habían suprimido los mínimos derechos de los

27 Ladd, 1976:176.
28 Guedea, 1990: 200.
29 Ilustrador Nacional, 17, abril de 1813 y El Correo Americano del Sur, 22 de julio de 1813.
30 Semanario Patriótico Americano, 20-diciembre-1812.
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ciudadanos. Al tomar ese paso el Real Acuerdo y el virrey se arrogaban 
la facultad de las Cortes de interpretar la Constitución. Los realistas, y 
no los insurgentes, eran los que estaban al margen de la ley. Por último, 
Quintana Roo contrastaba el gobierno español con el insurgente a tra­
vés de la libertad de imprenta: "aquel coarta el derecho de imprenta y 
éste lo protege".

A favor.de la suspensión de la libertad de imprenta

En el frente anticonstitucional, Calleja, la Audiencia y la jerarquía 
eclesiástica fueron los más interesados en que la libertad de imprenta 
no se acatara de nueva cuenta, y para justificar su posición representaron 
de continuo ante el gobierno de la Península. A pocos días de haber ocu­
pado el mando político de la Nueva España, Calleja informó al Ministro 
de Gracia y Justicia que no había convocado a elecciones y acatado la 
ley al no con tar con el apoyo total de la Audiencia. Sólo Melchor de Fon- 
serrada y Ramón de Oses favorecían la Constitución.31

Para neutralizar las presiones del Ayuntamiento de México, Calleja 
redactó una larga exposición en contra de la ley de noviembre del 1810. 
Después de justificar el acuerdo del 5 de diciembre de 1812, Calleja 
especificó que, a la fecha (junio de 1813) las circunstancias no habían 
variado: la ebullición no disminuía, el odio a los europeos aumentaba, 
los insurgentes habían incrementado sus ataques al gobierno y, sobre 
todo, "estos naturales, obstinados en su mal propósito de independencia 
y segregación de la Península, reciben a la Constitución como un medio 
para llevar a cabo sus intenciones".32 Esta última razón era el principal 
argumento del largo oficio. Haciendo una injusta tabla rasa, Calleja veía 
en cada natural a un insurgente agazapado, ya que los novohispanos se 
nutrían del cambio frecuente de opinión y de un odio al europeo que los

31 AGN, Correspondencia, vol. 268-b. f. 49, Calleja al Ministro de Gracia, México, 23-abrill813.
32 Calleja, Representación del 30-junio-1813 en Torre Villar, 1966: 27-36.
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hacía proclives a los ideales insurgentes. Así, la libertad de imprenta 
permitiría a los rebeldes difundir sus "máximas erróneas" y por consi­
guiente, sumar soldados a sus filas. Con todo ello, concluía Calleja, la 
polémica pública entre peninsulares y americanos dividiría a los partidos 
y fomentaría la discordia en perjuicio de los derechos reales.

Calleja contó con el poderoso respaldo de la Audiencia. Para evitar 
que surtiera efecto la orden terminante de la Regencia de mayo de 1813, 
los oidores remitieron a la península su famosa Representación del 18 
de noviembre de 1813 para justificar su oposición a la Constitución.33 
Según la Audiencia, la elecciones populares de ayuntamiento, de dipu­
taciones provinciales y a Cortes, los cambios introducidos en la impar­
tición de la justicia y la libertad de imprenta, tres apartados básicos de 
la Constitución, no se podían ni debían aplicar en la Nueva España por 
el peligroso estado de guerra. La imprenta había ocasionado "en estos 
habitantes agitados el mismo efecto que los licores fuertes causan en los 
salvajes"(136). Los novohispanos no estaban preparados para recibir la 
libertad, al utilizarla para propalar la división y ayudar a los insurgentes 
a ganar adeptos. Los oidores resaltaban que en los dos meses en que 
había regido la ley de noviembre de 1810 se había ampliado la división 
entre los españoles y los americanos al hacerse continua referencia, pri­
mero, a la exclusión de los criollos de los cargos públicos y eclesiásticos 
y del comercio libre y segundo, al golpe de estado de 1808. Desde el pun­
to de vista de la Audiencia, los escritores habían obstaculizado la buena 
marcha de la guerra y la labor pacificadora al cuestionar las medidas polí­
ticas y militares del virrey, como la abolición del fuero eclesiástico a los 
sacerdotes rebeldes, y al exigir amnistía a los traidores y negociar con los 
insurgentes. Los publicistas habían acusado injustamente de ladrones y 
asesinos a los soldados del Rey, lo que había obrado en demérito de la 
moral militar. Por último, los oidores acusaban a El Juguetillo y a El

33 La Representación de la Audiencia (18-noviembre de 1813) en Bustamante 1985: IV, 27-136.
Las citas entre paréntesis se refieren a los párrafos de la Representación.
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Pensador Mexicano de ser la prueba de que la prensa en Nueva España 
únicamente sembraba discordias.

Sólo el intendente de Valladolid y el arzobispo de México disin­
tieron del concierto general, y la Audiencia dedicó varios párrafos a re­
fu tarlos(69-75). El intendente aprobaba la ley porque evitaría que la in- 
surgencia avanzara por la ignorancia del pueblo. La Audiencia refutaba 
porque el pueblo no se movía por la razón, sino por la voluntad. A su 
vez, el arzobispo sostenía que la Junta de Censura prevendría que los 
escritores se extralimitaran, pero contra argumentaban los fiscales, la ley 
de imprenta concedía una amplia impunidad a los folletistas.

La Audiencia y el Jefe Político argumentaban similares circunstan­
cias siendo las dos principales el temor a que la imprenta avivara el fuego 
destructor, con el consiguiente derrumbe del gobierno y el orden social, 
y el recelo ante la actitud proinsurgente de la población novohispana.

A través de las representaciones de la Audiencia y de Calleja po­
demos figurar a las instituciones que rechazaban la libertad de imprenta. 
Esas dos autoridades ocupaban la primera fila y además los intendentes, 
el Tribunal de Minería, la jerarquía eclesiástica y los funcionarios vir­
reinales se oponían a la Constitución por el ataque que ésta implicaba a 
sus prerrogativas.34 35

El 4 de marzo de 1814 Fernando VII suprimió la Constitución y 
ordenó que las cosas volvieran ai estado anterior a 1808. Calleja recibió 
con júbilo una medida y el 18 de agosto, Calleja informó al Rey sobre 
los estragos que el espíritu constitucional había ocasionado en la Nueva 
España. Las elecciones y la libertad de imprenta, "caras de la misma 
moneda", habían proporcionado a los sediciosos de dentro y fuera del 

34 Hamnett, 1990:33 y Anna, 1981: capítulo IV.
35 AGN, Correspondencia 268-b. ff. 201-221, Calleja al Rey, 18-agosto-1814.
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campo realista medios para embarazar a las autoridades en la defensa 
de los derechos reales. En los dos meses que estuvo vigente la ley de 
noviembre de 1810, la imprenta había "sudado" papeles incendiarios 
hasta el grado de temerse una sedición en la capital durante las eleccio­
nes de noviembre de 1812. Para evitar que estallara un motín, Venegas 
la había prohibido e impedido la elección del Ayuntamiento.

Para controlar la herencia legada por la libertad de imprenta a la 
Nueva España, las autoridades virreinales impulsaron dos medidas: la 
censura previa a todos los manuscritos a publicarse y el restablecimiento 
de la Inquisición. Desde diciembre de 1812, el virrey había censurado 
los manuscritos entregados a la imprenta, por lo que la abolición de la 
Constitución sólo confirmaba esa práctica, y aliviaba a Calleja de las pre­
siones españolas de restablecer la ley.36 37 Por su parte, la Inquisición im­
pulsó una poderosa y fructífera campaña en contra de los remisos a aca­
tar las regias órdenes y persiguió enconadamente a los que cuestionaban 

• 37la supresión de la libertad de imprenta.

Esas dos medidas acallaron el apoyo a la libertad de imprenta hasta 
1820 en que después del pronunciamiento de Riego en la península, se 
volvía a poner en vigor la Constitución. La ley de noviembre de 1810 
permitió que en la Nueva España volvieran a "sudar las imprentas" y se 
restaurara la polémica sobre la libertad de prensa.

De nueva cuenta la ley de imprenta en la Nueva España

El 10 de marzo de 1820, la Junta Suprema anunció a todos los espa­
ñoles que el Rey aprobaba la ley de noviembre de 1810. En su proclama,

36 AGN historia exp. 399 ff. 321-322, Calleja. 4-ju1io-1814yAGN, Historia, 399, ff. 323-325, Pedro 
de Fonte a Calleja, 28 de julio de 1815.

37 AGN, Inquisición, exp. 1459, f. 12; 1455, f. 126; 1457, ff. 32-33; 1458, ff. 214-236 y 321-322
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la Junta exhortaba a los súbditos a propagar las luces y las virtudes 
públicas, y los conminaba a evitar mancillar el honor, la sensatez, la de- 
1 y z • 38cencía y la moral pública y privada.' En la Nueva España se publicaron 
un número considerable de folletos, pasquines y periódicos, a tal grado 
que las imprentas estaban permanentemente ocupadas. Los escritores 
dedicaron mucho espacio a temas que justificaban la libertad de expre­
sión y, sobre todo, a la relación entre imprenta y poder político.

Los publicistas atacaban el despotismo, herencia del Antiguo Regi­
men, y mostraban la utilidad de la imprenta para la sociedad. Por defi­
nición, imprenta y viejo orden eran opuestos, ya que el despotismo temía 
a los escritores por dos razones: primero, por miedo a que sus crímenes 
fueran manifiestos a la sociedad y segundo, "porque se han creído que 
autoriza la malidicencia para actuar impunemente a la sombra protec­
tora del honor del ciudadano".38 39 40 41 Al auspiciar la libertad de expresión, la 
Constitución dejaba atrás el orden antiguo e instauraba el reino de la 
libertad individual, en el que el poder público no avasallaría los derechos 
civiles. Era tal la esperanza de los escritores novohispanos en la impren­
ta, que consideraban que si ésta se respetara en el Imperio de Oriente, 
los bajaes y visires se verían obligados a ampliar la autonomía individual. 
Para demostrar lo benéfico de la imprenta, José María Luis Mora hacía 
notar que en Inglaterra el gobierno había recibido con agrado las críticas 
de los escritores, sin que el desorden y la desunión privaran en la so­
ciedad. Esto lo subrayaba para sortear el ataque de los críticos novohis- 
panos que ennumeraban los excesos cometidos en Francia durante la * , ., ai
Revolución.

38 AGN, Historia, exp. 398 f. 167v.
39 Únicamente se citan las publicaciones que marcaron y fueron punto de referencia obligado en 

el debate sobre la libertad de imprenta. Se consultaron las colecciones Lafragua, González 
Obregón, CONDUMEX, Basave, Sutro y del Archivo General de la Nación.

40 El Español, 1820.
41 Semanario Político y Literario, 23, agosto, 1820.
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Para prevenir que "el despotismo volviera de nueva cuenta a la 
Nueva España", los escritores sostenían que era necesario acabar con la 
ignorancia a través de la ilustración de la Nación. Sin embargo, se 
despertaba el dilema de qué tipo de información debería de publicarse 
para no caer en el despotismo del pueblo, tan funesto como el de los 
reyes. Los pensadores novohispanos partían de la definición de pueblo 
como masa amorfa, ignorante y susceptible de ser dominada y "alucio- 
nada" por cualquier teoría y los "seudos filósofos".42 Para prevenir tales 
extremos, recomendaban limitar la libertad de imprenta.

El principio del pueblo como masa peligrosa y volcánica surgió 
repetidamente en el debate sobre la imprenta, al relacionarse al temor 
de que los enemigos del gobierno colonial y los insurgentes la utilizaran 
para sublevar a los novohispanos, argumento muy debatido desde 1810. 
Tres fueron las posturas en la discusión. La minoritaria exigía que no se 
limitara al escritor independientemente de la situación política de la 
colonia. Félix Merino, redactor del polémico folleto El Liberal a los 
Bajos Escritores, exigió al virrey ceñirse a la ley y no tapar la boca a los 
publicistas que atacaban a las autoridades políticas y cuestionaban la 
estrategia militar.43

Los opositores se referían a la inestabilidad política y a la desunión 
que provocaría si se ponía en vigor la ley de noviembre de 1810. El 
espectro de la guerra de nueva cuenta salía a la luz. El Observador co­
mentaba que Apodaca había logrado consolidar el orden necesario para 
reactivar la economía. Sin embargo, "gracias a los papelitos, mucho tene­
mos adelante ya, pues desde que han salido se nota mas espíritu de 
partido y mas efervescencia en los ánimos",44 Para reafirmar su rechazo, 

42 “No todos los individuos de la población, escribía ur autor anónimo, son capaces de descernir, 
ni tienen la instrucción para calificar lo que leen. Estos al ver cualquiera especie de letra de 
molde la dan por sentencia" Sobre el abuso, 1S20.

43 Merino, 1820.
44 Comunicado de El observador del observador en Noticioso General, 20-octubre-1820.
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el Observador citaba la amenaza de que en la Nueva España se repitiera 
la carnicería ocasionada por la imprenta en la Francia revolucionaria y 
en Buenos Aires. Criticando a Merino, señalaban que el árbol de la 
libertad no se bañaba con sangre, y para evitar excesos era mejor castigar 
con fuerza a los escritores. La conclusión que transmitían era que la 
libertad de imprenta era perjudicial y por consiguiente, suprimible.45

La tercera postura, el "justo medio", concluía que la ley de imprenta 
era útil y deseable en la Nueva España porque producía más beneficios 
que perjuicios, pero proponía una libertad controlada para evitar los 
excesos de los publicistas.

El amplio lapso en que estuvo en vigor la ley de imprenta -del 19 
de junio de 1820 al 14 de junio de 1821- permitió a los publicistas expla­
yarse sobre temas muy polémicos, sobre todo, la relación entre imprenta 
y poder político, entre ataque al despotismo y defensa de los derechos 
constitucionales de los novohispanos. Esta amplia libertad de imprenta 
se logró por el respaldo del virrey Apodaca a la Constitución de Cádiz. 
Dado el aparente estado de tranquilidad en que vivía la Nueva España, 
el virrey consideró estridentes y poco creibles los argumentos de los 
opositores de la imprenta y aprobó la ley estableciendo la Junta Provin­
cial de Censura para que fijara los límites de la libertad de expresión. Es­
ta se convirtió, entonces, en tema alrededor del cual se enfrentaron las 
posturas encontradas.

La Junta Provincial de Censura

Después de publicar la ley de noviembre de 1810, el Rey ordenó a 
los funcionarios peninsulares y americanos organizar las juntas provin­
ciales de censura que fijaba la ley de noviembre de 1810, que de acuerdo

45 Diálogo, 1820.
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a los dos reglamentos especiales del 10 de junio de 1813, tenían la 
función esencial de juzgar las publicaciones con el fin de evitar que se 
traspasaran ciertos límites; al mismo tiempo, defenderían el derecho de 

46expresión.

Como en 1810-1813, las Cortes de 1820 nombraron a los censores 
de la Junta novohispana entre los individuos más ilustrados de los grupos 
políticos favorables y opuestos a la Constitución con el fin de que 
estuvieran representados todos los enfoques sobre la imprenta.46 47 48 En la 
Junta Provincial convocada en junio de 1820 descollaban José María 
Fagoaga, criollo noble, líder de los autonomistas y ferviente defensor de 
la Carta gaditana, y Manuel Sánchez de Tagle, antiguo guadalupe y JO
liberal constitucionalista. En la nueva Junta Provincial reunida a partir 
del 2 de agosto de 1820, las Cortes designaron como censores a Miguel 
Guridi y Alcocer, diputado a las Cortes de Cádiz; al Marqués de San 
Juan de Rayas, acusado de conspirador y guadalupe, y a Carlos María 
de Bustamente, editor de El Diario y ex-insurgente. También fueron 
nombrados Vicente Ortiz, catedrático de la Real y Pontificia Univer­
sidad, y Andrés del Río, catedrático del Colegio de Minería, quienes 
acusaron de subversivo cada papel que cayó en sus manos.

Apodaca se opuso infructuosamente al nombramiento del 
Marqués de Rayas y de Bustamante de quien informó al secretario del 
Gobierno de Ultramar, que era:

"un indibiduo de los que en la época pasada de la libertad de imprenta 
dieron más motivos de quejas, además siguió el partido de los disidentes 
bajo el mando de Guadalupe Victoria. Hacía poco tiempo había publicado

46 Ambos reglamentos se encuentran en AGN, Reales Cédulas, vol. 208, exp. 255 y 256.
47 En la primera Junta provincial se designó a José Mariano Beristain de Souza, editor de El 

Amigo de la Patria y quien no aceptó la libertad de imprenta y justificó el golpe de mano de 
diciembre de 1812, y a José María Fagoaga, ferviente autonomista.

48 Ladd, 1976:181 y 176.
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un papel titulado Memoria presentada al Exmo. Ayuntamiento Consti­
tucional que ha sido calificado de sedicioso".49 50 51 52

Al Marqués de Rayas se le seguía un proceso por infidencia y el 
Rey había ordenado su traslado a España?

Aunque varios censores estuvieron relacionados con la insurgen- 
cia, los dictámenes de la Junta se ciñeron a la ley y persiguieron a los 
escritores que cuestionaran el dominio español en América y que trans­
gredieran la ley, mas privó el respaldo a la amplia libertad de acción de 
los escritores. Varios ejemplos dan cuenta de la imparcialidad de la 
Junta. El caso más sonado fue el de Félix Merino, escritor de El liberal 
a los bajos Escritores. De forma unánime, los censores lo declararon co­
mo injurioso y subversivo. En el acta de sentencia, se ordenó al impresor 
Alejandro Valdés señalar el número de ejemplares que se habían ven­
dido. Se publicó la sentencia en la Gaceta para que los que tuvieran un 
ejemplar del libelo lo entregaran a la Junta?1

La Junta de Censura enfrentó serios problemas para contener a los 
publicistas después de la promulgación del Plan de Iguala. Cuando las 
tropas de Iturbide formaban un considerable frente militar que hacía 
peligrar al gobierno virreinal, los escritores y los impresores tensaron la 
situación política publicando continuas referencias a la independencia 
de la Nueva España. El 10 de abril de 1821 la Junta declaró sedicioso y 
subversivo el folleto Apostrofe que hace la América en nombre de sus 
hijos los americanos, hecho por Mr. De Pradt al proponer la inde- 
pendencia y al contrariar los principios constitucionales. Diez días 
después de esta sentencia, se publicó el folleto más subversivo de todos,

49 AGN, Historia, exp. 398, f. 344-345, Apodaca al Secretario de Ultramar, México, l-enero-1821.
50 Jefe Político a Gobierno de Ultramar, México, 10-enero-1821 en La Constitución, 1913: I,

127-128. Virginia Guedea estudia el pasado Guadalupe del Marqués Guedea 1990:19.
51 Gazeta de México, 7-octubre-1820.
52 AGN, Historia, exp. 398 ff. 303, Junta de Censura, Dictamen, México, 10-abril-1821.
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Acta celebrada en Iguala. En una larga nota el editor José María Betan- 
court recomendaba oír las demandas de los sublevados, para que los no- 
vohispanos "puedan con tino derrocar desde los cimientos hasta los cha­
piteles cuanto encuentren de infidelidad, despotismo y avaricia". Publi­
caba el acta para el que pueblo, "que ahora es soberano", juzgara si le 
convenía ser independiente.53 La Junta declaró al folleto como alta­
mente anárquico y ordenó arrestar al editor.

Además del Plan de Iguala, la Junta enfrentó la dura crítica de los 
antiguos opositores a la libertad de imprenta, quienes la consideraron 
como un dique de papel que no podría evitar que la "seducción" se 
propalara por la Nueva España. Este grupo estuvo representado direc­
tamente en el control de la libertad de imprenta por el licenciado español 
Juan Martín de Juanmartiñena, nombrado fiscal de Imprenta en octubre 
de 1820, y quien contaba con un amplio prestigio e historia dentro del 
campo opositor a las reformas constitucionales. Desde 1810 rechazó la 
Constitución, publicó en 1820 el famoso folleto Verdadero Origen en 
donde acusó al virrey Iturrigaray y al Ayuntamiento de 1808 de traidores 
a la causa realista y respaldó la suspensión de la libertad de imprenta en 
diciembre de 1812.54

El 20 de octubre el Ayuntamiento nombró a Juanmartiñena como 
fiscal por su "fina literatura y su fama crítica reconocidas en todo el 
pueblo".55 El nuevo fiscal contestó que aceptaba el puesto, "sacrificando 
mi natural repugnancia al más ingrato y odioso en el estado de escándalo 
y criminalísimo abuso en que vemos tan benéfico establecirrtiento, que 
no se haría creíble si no lo viera". Exigía al cabildo reducir el largo pro­
ceso judicial para sentenciar a los escritores y que todos los impresores 
le entregaran de inmediato las publicaciones salidas de la imprenta para

53 Acta, 1821.
54 Bustamante, 1985: IV, 144-147.
55 AHCM, vol. 2739, exp. 3, Juanmartiñena al Ayuntamiento, México, 23-octubre-1820.
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evitar así que los sediciosos "esparcieran su ponzoña". Además, el fiscal 
demandó al virrey que la Junta de Censura cumpliera con exactitud sus 
funciones.

Muestra de las continuas fricciones entre el fiscal y los censores fue 
la que se suscitó a raíz de la calificación del folleto Verdadera explicación 
de la Voz Independencia.56 Juanmartiñena acusó al autor de injuriar al 
Jefe Político de Nueva Galicia y de subversivo al proponer la inde­
pendencia de la Nueva España.

La Junta de Censura, después de examinar "minuciosamente" el 
folleto, declaró por mayoría de votos que la sentencia del fiscal era in­
justa. Según los artículos 7 y 13 del reglamento de junio de 1813 y el IV 
de la ley de noviembre de 1810 no se podía declarar como injurioso al 
autor al no atacar a personas particulares, sino a funcionarios públicos. 
Tampoco era sedicioso al no concitar directamente al pueblo a la suble­
vación ya que trataba "abstractamente" la superioridad de la república 
sobre la monarquía sin hacer referencia directa a España.

El expediente regresó a manos del fiscal quien contrarreplicó la 
sentencia. Si se partía del supuesto de que sólo se injuriaba al nombrar 
al injuriado, entonces ningún libelo podría ser calificado como tal. Rea­
firmaba el fiscal que el folletista concitaba a la insurrección al recomen­
dar a los americanos conseguir su felicidad con la independencia y no 
"más alia de los mares". El autor sostenía que el gobierno ideal no era el 
monárquico, sino el republicano, basado en Rosseau, Montesquieu y 
Pradt, ya condenados en 1818. Según Juanmartiñena, si bien el folleto 
no era en sí mismo subversivo, las condiciones en que vivía la Nueva 
España hacían que cualquier libelo incitara al pueblo a la insurgencia y 
atizaba las pasiones que en tiempos anteriores habían devastado a la 
Colonia. Basado en estas razones, el fiscal exigió sentenciar al autor del 

56 El largo juicio se encuentra en AGN, Historia, exp. 398, ff. 203-211.
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folleto. La Junta le contestó brevemente que no tenía derecho de 
réplica, como lo señalaba el propio reglamento. El fiscal renunció.

Los ataques de Juanmartiñena no cesaron después de abandonar 
su cargo, sino que se enconaron a raíz de la promulgación del Plan de 
Iguala. Un autor "anónimo", que cerraba su escrito con el lema "Dios, la 
Nación y el Rey", publicó en el suplemento al Noticioso General un 
virulento ataque contra la Junta de Censura.57 58 Según el autor, esta 
institución había contribuido a propagar las máximas más erróneas y 
sediciosas con su tibio control sobre la imprenta. Si continuaba esta 
institución, que había mostrado una cara dulce a la sublevación, pronto 
el reino saldría de las manos de España. Acusaba a las autoridades 
virreinales de apoyar a la Junta y con ello dar carta blanca a los delin­
cuentes, a la degradación de la autoridad y a la pérdida del Reino. En 
conclusión, el autor anónimo exigía su supresión y la abolición de la 
libertad de imprenta.

La Junta se defendió de inmediato y criticó al autor anónimo por 
exigir el rigor que se había sufrido por mucho tiempo. Al ser la fuerza 
contraria a la razón, la Junta se había ceñido a la ley y a la misericordia, 
que eran la guía de la política "como lo había demostrado las Cortes en 
su indulto sancionado y que tenemos visto en los efectos de pacificación 
que se experimentaron por la humanidad del señor virrey". Los censores 
recurrieron al argumento que en múltiples ocasiones habían citado los 
defensores de la libertad de imprenta desde 1810, esto es, que la suavidad 
y el respeto a la Constitución demostrarían a los sublevados de antaño 
y de ahora, que España no era una madrastra.

Apodaca ordenó investigar la identidad del autor. El 30 de abril de 
1821 el juez Pedro Jove informó que el editor Arizpe señalaba al licen-

57 Suplemento especial al Noticioso General, 25-abril-1821.
58 AGN, Historia, exp. 398, ff. 272, la Junta provincial de Censura, México, 30-abril-1821.

60



José Antonio Serrano Ortega

ciado Juan Martín de Juanmartiñena como el autor del comunicado. 
Apodaca ordenó de inmediato sobreseer la causa, ya que no quería 
agravar más su relación con los anticonstitucionalistas.59

El principal argumento de los opositores a la libertad de imprenta 
era el peligro a que de nueva cuenta estallara la guerra civil. Como expu­
so el fiscal de la Audiencia de México, José Hipólito Odoardo al Ministro 
de Gracia y Justicia, desde la publicación de la Constitución "el espíritu 
público ha cambiado enteramente; las cabezas, antes pacíficas, se han 
volcanizado". La libertad de imprenta y las elecciones habían ocasionado 
la conmoción general. Para evitar la pérdida de Nueva España, el fiscal 
recomendaba suspender la Constitución hasta mejores tiempos.60

Después de la promulgación del Plan de Iguala, aumentó el temor 
de los opositores de la imprenta aumentó y con mayor fuerza exigieron 
la suspensión de los derechos constitucionales. En una irreverente carta, 
signo del desprestigio de Apodaca entre los opositores a la Constitución, 
el licenciado Cerquera, Auditor de Guerra, demandó controlar los 
"intolerables" males de la imprenta por medio de la fuerza y de respon­
sabilizar a los editores de las publicaciones. En caso de que no fun­
cionaran estas medidas era saludable suspender el derecho de 
imprenta.61 Por su parte, el ejército también consideró que en las 
circustancias de guerra la imprenta sólo servía para que Iturbide difun­
diera sus ataques contra el gobierno.62

Los opositores a la Constitución acusaron a Apodaca de pusiláni­
me por no controlar a los folletistas. Ante las presiones, Apodaca sus­
pendió la ley de imprenta en junio de 1821, pero la medida no le devolvió 
el apoyo de los grupos anticonstitucionalistas: la Audiencia, el ejército

59 AGN, Historia, exp. 398, ff. 273, Apodaca a Jove, México, 28-abril-1821.
60 Atamán, 1985: V, 43-44.
61 AGN, Historia, cxp. 398, ff. 266-267, iicenciado Cerquera a Apodaca, México 27-abril-1821.
62 Anna, 1971: 92-110.
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e importantes funcionarios apoyaron el golpe militar dado por Francisco 
Novella el 5 de julio de 1821. La suspensión también le restó el respaldo 
de los constitucionalistas a quienes había intentado ganar respetando 
hasta el último momento la libertad de imprenta. El Ayuntamiento de 
la ciudad de México reprobó el atentado cometido contra la impren­
ta,"derecho esencial de la Constitución".63 Sin ningún apoyo político, 
Apodaca quedó en el aire.

Conclusiones

La libertad de imprenta, como parte de la Constitución de Cádiz, 
acentuó las pugnas entre los distintos grupos políticos novohispanos y 
peninsulares acerca del control de la Colonia y su destino dentro del 
Imperio español. Calleja y Venegas, la Audiencia, la jerarquía eclesiás­
tica y militar y algunos periodistas atacaron la ley de imprenta por varias 
razones. Primero, porque consideraban que los novohispanos harían uso 
de la libertad para cuestionar y atacar al gobierno español, lo que 
debilitaría militar y políticamente la lucha antiinsurgente; segundo, por 
temor a que los insurgentes y sus amigos en el campo realista difundieran 
sus demandas y alistaran nuevos seguidores a través de la imprenta; 
tercero, porque consideraban que los novohispanos eran rebeldes aga­
zapados que, además, no estaban preparados para recibir los beneficios 
de la imprenta y por último, porque los excesos de los publicistas eran 
imperdonables e inevitables.

En cambio, los ayuntamiento de México y Veracruz, los autono­
mistas y la gran mayoría de los publicistas, principales respaldos novo­
hispanos de la Constitución de Cádiz, apoyaban la libertad de imprenta 
por razones opuestas. Primero, porque les proporcionaba un instrumen­
to político para controlar y destacar las arbitrariedades de las autorida-

63 AI-ICM, Acta de Cabildo, 1-junio-1821.
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des coloniales y por consiguiente, para participar en la conducción de 
los asuntos novohispanos, un viejo anhelo autonomista; segundo, por­
que el respeto a la Constitución propiciaría un ambiente favorable para 
que los insurgentes abandonaran las armas y se sentaran a discutir sus 
agravios; tercero, porque la Junta de Censura y la ley de noviembre de 
1810 eran medios oportunos para controlar los excesos de los folletistas, 
y cuarto, porque los novohispanos estaban preparados para ejercer con 
responsabilidad el derecho de imprenta.

Las posiciones eran irreductibles, ya que en gran parte se jugaba el 
control de Nueva España. El enfrentamiento sin salida, contribuyeron 
a minar la legitimidad política del gobierno español. Venegas y Calleja 
lograron que la libertad estuviera en vigor por un corto periodo, pero a 
costa de un alto precio político: exasperar a los grupos políticos cons- 
titucionalistas y dar armas a los insurgentes en su ataque al gobierno es­
pañol.

Apodaca contó a su disposición con mejores elementos para respal­
dar la libertad de imprenta en 1820. La debilidad de la insurgencia, le 
permitió respetar la ley. Sin embargo, el Plan de Igualq lo puso ante la 
difícil decisión de respetarla o anularla. La suspensión de junio de 1821 
le enajenó al grupo que había sido su soporte, los novohispanos consti- 
tucionalistas, sin que le ganara el apoyo de los realistas opositores a la 
Constitución, quienes auspiciaron el golpe de Novella.

La pugna entre defensores y opositores de la libertad de imprenta 
repercutió en la Junta de Censura y en las discusiones de los publicistas. 
Los periódicos y los folletos centraron el debate sobre la relación entre 
poder público e imprenta y sobre qué tan oportuno era declarar la 
libertad en las circunstancias de guerra en que vivía la Nueva España. 
Lizardi y Bustamante en 1812 y la gran mayoría de los periodistas en 
1820-1821, apoyaron el derecho de expresión, criticaron acremente la 
herencia del absolutismo y defendieron a la imprenta como medio de 
ilustrar al pueblo y para contener a las autoridades.
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Las Cortes eligieron a los censores de la Junta Provincial entre los 
miembros prominentes de los grupos que favorecían y que se oponían a 
la libertad de imprenta. Entre 1820-1821 el enfrentamiento se entabló 
entre Juanmartiñena, licenciado afín a los anticonstitucionalistas, y la 
mayoría de los censores liberales, que permitieron un amplio campo de 
acción para los publicistas. Si bien la Junta cumplió su papel de prevenir 
que los escritores rebasaran los artículos de la ley y los intereses de la 
Corona en Nueva España, el Plan de Iguala la colocó en una situación 
muy comprometida. Los opositores a la imprenta la atacaron acremente 
y la acusaron de ser un instrumento de los sublevados trigarantes. Sin 
embargo, los censores no fueron parciales, se multiplicaron para en­
juiciar a los impresores y escritores que reclamaban la independencia de 
la colonia. Al igual que a Apodaca, la asonada militar hizo imposible la 
labor de control de la Junta.

Iturbide logró capitalizar el descontento de los constitucionalistas 
al prometer solucionar los viejos agravios de los grupos políticos novo- 
hispanos mediante el respeto de la Constitución gaditana. El Ayun­
tamiento Constitucional de Puebla aceptó efusivamente la oferta de 
Iturbide de convocar a las diputaciones provinciales, organizar una Junta 
de Salud, abolir las alcabalas y la pensión anual de pulperos y finalmente, 
respetar la libertad de imprenta.64

64 García de Pavín, 1821.
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ESTRUCTURA Y FUNCIONALIDAD 
DEL EJERCITO MEXICANO 

EN LA LINEA DEL RIO BRAVO,
1821-1846

Octavio Herrera Pérez 
El Colegio de México

Supervivencia de la Comandancia de las provincias internas de oriente

La salida furtiva de Joaquín de Arredondo de la comandancia de las Pro­
vincias Internas de Oriente (Nuevo Reyno de León, Coahuila, Texas y 
Nuevo Santander) el 3 de agosto de 1821,1 selló la historia colonial en 
el noreste de México. Su partida también significó el fin de una década 
de férreo control militar en la región, donde la contrarevolución realista 
se había sobrepuesto a los graves amagos insurgentes, como fue la pre­
sencia de los máximos cabecillas de Dolores, la incursión de Bernardo 
Gutiérrez de Lara en Texas y la expedición de Xavier Mina. Arredondo 
había impuesto una sólida hegemonía personal no sólo en lo castrense 
sino también en lo político,2 de ahí el reto que enfrentó su sucesor, ante 
las fuerzas centrífugas de las provincias de oriente.

Gaspar López, uno de los hombres de confianza de Agustín de Itur- 
bide, fue el encargado de llenar el enorme vacío, tomando las riendas en

1 Circular de Felipe de la Garza a los pueblos de la provincia del Nuevo Santander, Aguayo, 7 ' 
de agosto de 1821, en Copias de órdenes circulares pertenecientes a lo militar desde agosto de 
1821, IIH-UAT.

2 Herrera, 1992
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Monterrey, donde recibió los archivos de la diputación representativa 
de las cuatro provincias de oriente, al haber concluido el término de sus 
funciones legales. Como jefe político, López era responsable de instalar 
la nueva diputación, pero tropezó con el incremento de las disensiones 
locales entre Monterrey y Saltillo que reclamaban la sede de lo que en 
apariencia sería la mayor autoridad en las provincias de oriente. En otro 
orden, López reconoce la actuación de Felipe de la Garza, uno de los 
brazos de Arredondo, y quien se había hecho de poder en el Nuevo 
Santander. Inmerso en la corriente triunfadora del Plan de Iguala, De 
la Garza había formado compañías patrióticas de infantería que se inte­
grarían como milicias nacionales al ejército de las Tres Garantías y que 
consolidaron su propia base de poder militar.3

Una de las primeras acciones de Iturbide a su entrada a la ciudad 
de México en septiembre de 1821, fue otorgar premios al ejército 
trigarante para afianzar el consenso que había desembocado en la inde­
pendencia.4 Ello implicaba la absorción en un solo cuerpo castrense de 
las antiguas fuerzas en conflicto -realistas e insurgentes- y significaba el 
ascenso protagónico del ejército en la escala social y su intromisión en 
la administración civil del país, con dominio sobre el poder ejecutivo.5 
La división militar del territorio nacional quedó compuesto por cinco 
distritos con su respectivo capitán general. Uno de éstos comprendía a 
las provincias de oriente, montado sobre la estructura rehabilitada de la 
antigua comandancia establecida en 1776, con un capitán general, Anas­
tasio Bustamante, "segundo del señor Iturbide" y recientemente ascen­
dido a mariscal de campo.6 Sin embargo Bustamante no puso un pie en 

3 Circular de Felipe de la Garza a los pueblos de la provincia del Nuevo Santander, Aguayo, 7 
de agosto de 1821, en Documentos diversos, 1821, IIH-UAT

4 Anna, 1991. pp. 52-53.
5 Vázquez, 1989.212.
6 Nombramiento extendido el 24 de octubre de 1821, en Circular de Felipe de la Garza a los 

pueblos del Nuevo Santander, Soto la Marina, 29 de noviembre de 1821, en Copias de órdenes 
y circulares pertenecientes a lo militar desde agosto de 1821, IIH-UAT.
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su distrito, donde continuó bajo el cargo de Gaspar López, hasta que la 
onda expansiva del pronunciamiento de Casa Mata lo removió el 13 de 
marzo de 1823.7

Durante 1822 las provincias de oriente se enfrascaron en diáspora, 
atizada desde México por Miguel Ramos Arizpe y Servando Teresa de 
Mier, representantes de la pugna entre Saltillo y Monterrey. Por tal si­
tuación el Nuevo Santander creó su propia diputación, al margen de las 
formalidades, anunciando la fragmentación total consumada al siguiente 
año, a excepción del binomio Coahuila-Texas. Felipe de la Garza por su 
parte dió muestra de sus tendencias federalistas, al decir que sus compa­
ñías provinciales asegurarían "la quietud pública y los más sagrados 
derechos de nuestra sociedad, [que sería compuesta de] hombres hon­
rados más decididos por el sistema liberal que hemos jurado".8 Pero no 
se quedó en retórica, ya que De la Garza encabezó la primera reacción 
armada contra Iturbide, a través de un memorial firmado también por 
la diputación de Santander, por los electores provinciales, el clero y el 
ejército local, así como por vecinos prominentes, creando un modelo de 
pronunciamiento político que sería más tarde copiado en casi todas las 
capitales de provincia al levantarse en favor del plan de Casa Mata.9 
Aislado militar y políticamente, De la Garza declinó su actitud al ser 
separado momentáneamente de su posición de mando.10

7 Benson, 1980. pp. 97-103.
8 Circular de Felipe de la Garza a los pueblos del Nuevo Santander, Soto la Marina, 26 de 

septiembre de 1821, en Documentos diversos, 1821, IIH-UAT.
9 Benson, 1980. pp. 86-88.
10 Existen numerosas referencias bibliográficas y documentales de la rebelión de De la Garza. 

Entre estas últimas se encuentran: Comunicación reservada del Gobierno Imperial a Anastasio 
Bustamante, México, 5 de octubre de 1822, UTx-HyD; Representación del brigadier Felipe de la 
Garza al Emperador, México, Oficina de D. José Mariano Fernández, 1822, BN-CL; Juan 
Matute y González, Si un Garza a representado, lo hace uno que está agraviado, México, Oficina 
de D. José Mariano Fernández, 1822, BN-CL; Garza eleverá su vuelo a las cumbres imperiales, 
México, Imprenta de D. I lerculana del Villar y Soc., 1822, BN-CL; "Noticias sobre la pacifica­
ción de la provincia del Nuevo Santander que se había pronunciado a instancias del brigadier 
Felipe de la Garza", en Gaceta Extraordinaria del Gobierno Imperial de México, 27 de octubre 
de 1822, BN-CL; y "Ampliación de las noticias sobre la pacificación de la provincia de Nuevo 
Santander y fin de la sublevación del brigadier Felipe de la Garza, en Gaceta Extraordinaria 
del Gobierno Imperial de México, 27 de octubre de 1822, BN-CL.
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Caído en desgracia Iturbide y encaminado el país en la ruta de la 
república federal, Felipe de la Garza apareció nuevamente en la escena 
política, esta vez como comandante de las aún llamadas Provincias 
Internas de Oriente, gracias a una recomendación del Congreso general, 
más que a una decisión del ejército.11 De esta manera se iniciaba una 
etapa en que la comandancia estaría reservada a las cabezas visibles de 
las emergentes élites tamaulipecas: De la Garza y José Bernardo 
Gutiérrez de Lara.

En 1823 el Congreso también intervino en la organización del 
distrito militar ubicado en el norte oriental; se decretó la supresión de 
la capitanía general otorgada por el imperio y volvió a ser comandan­
cia.12 Rasgo distintivo fue que no se le fijó una sede, sujeta a estar "donde 
resida el comandante", lo que era una nueva concesión a los jefes 
tamaulipecos, que trajeron en hombros la sede militar de las cuatro 
provincias. En 1826 el gobierno general dispuso la radicación de la sede 
en la villa de Palafox, fundada con ese fin aguas arriba de Laredo en el 
punto céntrico de su jurisdicción militar, sin embargo, arrasada por los 
lipanes, nadie se volvió a acordar de ella. Por lo tanto, la práctica de la 
sede militar itinerante, se convirtió en regla en las siguientes etapas de 
la comandancia y después del Ejército del Norte.

Fue Felipe de la Garza quien instrumentó el primer esquema de 
financiamiento de la comandancia, al sustentarla con los recursos econó­
micos de los puertos recién habilitados en el litoral de Tamaulipas, espe­
cialmente el de Soto la Marina, su solar natal, donde se erigió como árbi­
tro absoluto. Por este puerto en 1825 ingresaron 34 barcos con 1738 to-

11 El padre Mier aseguraba que el nombramiento de De la Garza como comandante de las PIO 
se le debía a él, lo que hay que poner en duda, ya que apenas llegado el tamaulipeco a la región, 
se alió a los intereses vinculados a Miguel Ramos Arizpe. Fray Servando al Ayuntamiento de 
Monterrey, México, 9 de abril de 1823, en Fray Servando, biografía, discursos y cartas, 1977. p. 
103.

12 Decreto de 9 de septiembre de 1823, en Dublan y Lozano, 1876. v. 1, p. 672.

72



Estructura y funcionalidad del ejército mexicano en la línea del Río Bravo

neladas de mercancía, valuadas en medio millón de pesos, y en contra­
partida, salieron 14 barcos, con 751 toneladas valorizadas en 182,382 pe­
sos.13 Más tarde, debido a la competencia de los puertos de Matamoros 
y Tampico, y sobre todo a la erosión política de De la Garza, Soto la Ma­
rina decreció paulatinamente, siendo clausurado definitivamente en 
1833.14

José Bernardo Gutiérrez de Lara ocupó la comandancia de los aho­
ra llamados Estados Internos de Oriente a mediados de 1825, al ser des­
plazado de su cargo de primer gobernador constitucional de Tamaulipas, 
en medio de una profunda crisis local. La rápida recuperación de Gutié­
rrez de Lara se explica por sus méritos como insurgente, al igual que el 
Presidente Guadalupe Victoria. Después del imperio y hasta el triunfo 
del plan de Jalapa en 1830, los ex-insurgentes tuvieron una mayor movi­
lidad escalafonaria dentro del ejército, como compensación a sus fatigas 
de antaño.15 La actuación de Gutiérrez de Lara al frente de la coman­
dancia estuvo limitada por las crecientes necesidades económicas, prin­
cipalmente debido al desorden con que desde un principo funcionó la 
aduana de Matamoros, única fuente posible de recursos.16 Además, le 
tocó enfrentar la segunda gran oleada de indios de las praderías que se 
registraba en la historia del norte oriental, que se extendió de 1824 a 
1827, prolegómenos de los dramáticos tiempos porvenir.17

13 "Movimiento del comercio, buques y mercancías, tonelaje y su valor en el año de 1825”, Tardiff, 
1968,1.1. pp.

14 Noticias, representaciones y editoriales sobre el cierre de Soto la Marina se pueden ver en El 
Restaurador de Tamaulipas, de fechas 24 de octubre, 7 de noviembre, y 5 y 19 de diciembre de 
1833, UTx-BL-RB.

15 Va'zquez, 1989, p. 212.
16 Acerca de los conflictos entre Gutiérrez de Lara y los administradores de la aduana, el 

ayuntamiento y los comerciantes, existe numerosa documentación, tanto en el AI-IM, como en 
la UTx-EBTLIC-MA. El propio Gutiérrez de Lara tiene su versión de uno de esos pleitos en 
la Breve apología que el coronel D. José Bernardo Gutiérrez de Lara hace de las imposturas 
calumniosas que se le articulan en un folleto titulado "Levantamiento de un general en Las 
Tamaulipas contra la república, o muerto que se le aparece al gobierno en aquél estado, 
Monterrey, Imprenta del ciudadano Pedro González, 1827, BN-CL.

17 Representación del Ayuntamiento de Laredo, 3 de marzo de 1834, en Laredo Archives, box 5, 
f. 3, p. 28, UTx-EBTHC.
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Fracaso de la consolidación de un esquema militar en el Noreste

A medida que los asuntos de la frontera septentrional comenzaron 
a tener mayor peso en la agenda del gobierno federal, la administración 
del Presidente Victoria debió responder con una nueva estrategia para 
controlar más directamente el mando de la comandancia de los Estados 
Internos de Oriente. Para tal fin fue nombrado de nueva cuenta Anas­
tasio Bustamante, un militar cuyo prestigio y profesionalismo asegura­
ban un buen desempeño. Bustamante arribó a su destino a fines de 1826 
y ya en el terreno tuvo que hacer frente a los graves problemas de seguri­
dad nacional en la frontera, permeable como estaba, a las incursiones 
angloamericanas, como producida en Nacogdoches, con el intento de 
fundar la República deFredonia. Otra preocupación para el comandante 
fueron los colonos de esa misma procedencia, autorizados a vivir en te­
rritorio mexicano, donde trasgredían las leyes del país con actividades 
como el contrabando y la introducción de esclavos negros. Por si fuera 
poco, los indios de las praderías mantenían en constante zozobra a los 
asentamientos de población mexicana, pero la hábil actuación de Bus­
tamante logró una paz temporal con los principales grupos que mero­
deaban Texas.

Disipado el peligro inmediato, el comandante instaló su cuartel ge­
neral en Laredo, donde recibió a la Comisión de Límites encabezada 
por el general Manuel Mier y Terán. Esta Comisión, de carácter militar 
pero también científica, tenía como encargo del gobierno federal reca­
bar información precisa sobre el inmenso territorio norteño, especial­
mente de la vulnerable frontera oriental.

Acto seguido, Bustamante dirigió sus pasos al puerto de Matamo­
ros, con la intención de organizar la aduana, de manera de poner sus 
productos a disposición de la comandancia. El desorden aduanal era 
consecuencia de la corrupción de los empleados federales y del afán 
federalista del estado de Tamaulipas, que dictaba disposiciones sobre la 
administración de la aduana, como el cobro del 3% al consumo de
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efectos extranjeros, aún para los de paso a otras entidades; la regulación 
de las conductas a través de receptorías del estado; la autorización para 
importaciones de granos y harina; el cobro del 2 % sobre los sueldos de 
los empleados de la federación; y hasta el nombramiento de interven­
tores en los puertos, cuya misión principal era el cobro de otro impuesto, 
el de 2 % del derecho de tonelaje.18

De acuerdo a los ajustes hechos por Bustamante en la aduana de 
Matamoros, correspondiente a la comisaría general de San Luis Potosí, 
se canalizaron de inmediato a la comandancia $189,476 pesos, de los 
$209,298 pesos de productos líquidos que produjo el primer año econó­
mico 1828-29,19 lo que indica la enorme importancia de que adquirió 
esta aduana para el ejército del noreste.

Enterado de las turbulencias electorales que en la capital giraban 
en torno a la sucesión presidencial por parte de los candidatos Manuel 
Gó- mez Pedraza y Vicente Guerrero, Bustamante quiso situarse en 
Tampi-co, más cerca de los acontecimientos. Pero apenas había salido 
de Ma- tamoros en enero de 1829, cuando en la villa de San Fernando 
recibió los pliegos que le informan el desenlace de los hechos del motín 
de la Acordada y la imposición de Guerrero en el ejecutivo federal, asi 
como su elección a la Vice-Presidencia. A pesar de contar con militares 
de alto nivel en la región, como Mier y Terán, Bustamante entregó el 
mando de la comandancia al controvertido Felipe de la Garza, cuya fama 
nacional se había incrementado con motivo del fusilamiento de Agustín 
de Iturbide en Padilla, Tamaulipas, en julio de 1824.

Sin interés en los asuntos de la frontera, De la Garza situó la sede 
de la comandancia en Soto la Marina, donde lo sorprendió la noticia del

18 Decretos del gobierno del estado de Tamaulipas de 13 de junio de 1825; 13 y 21 de diciembre 
de 1827; 7 y 8 de febrero de 1828; y 29 y 30 de noviembre de 1828, IIH-UAT.

19 Libro de cargo y data de la aduana de Matamoros 1828-1829, Hacienda Pública, AGN.
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desembarco de una fuerza española en el Cabo Rojo. Tras acudir a Tam- 
pico, De la Garza tuvo la ocurrencia de parlamentar con el brigadier 
español Isidro Barradas a la mitad del Pánuco, acto no desacertado por 
el que fue llamado a responder a México.20 La gloria quedó para el jaro- 
cho Antonio López de Santa Anna quien por iniciativa propia se presen­
tó en la escena, deseoso de alcanzar prestigio nacional, y para Manuel 
Mier y Terán, que en las trincheras frente a Tampico recibió la estafeta 
militar de los Estados de Oriente.

El triunfo sobre la expedición española en agosto de 1829 igual­
mente representó un valioso peldaño para las aspiraciones políticas del 
jefe de las milicias cívicas de Tamaulipas, Francisco Vital Fernández, 
que logró reunir a más de un millar de sus cívicos y probó su valor.21 
Fernández era parte de un extenso conglomerado familiar que retenía 
el poder político del estado desde 1825, año en que se había eclipsado 
la influencia de los hermanos José Bernardo y José Antonio Gutiérrez 
de Lara. Vital Fernández jugaba aún una posición secundaria y su prime­
ra gran oportunidad surgió en diciembre de 1829, por el pronunciamien­
to de Jalapa contra la administración de Guerrero. Vital Fernández 
derrocó al gobernador José Antonio Fernández Izaguirre, su pariente, 
ante el disgusto de Mier y Terán, quien deseaba a todo trance la estabi­
lidad política de Tamaulipas, su base principal para resolver los agudos 
problemas de la frontera. Vital Fernández contaba con el apoyo de otro 
de sus parientes, entre ellos el intrigante doctor Eustaquio Fernández, 
enemigo declarado de Terán y hombre con influencia en los medios polí­
ticos de la ciudad de México. Resuelto a restituir a Fernández Izaguirre, 
Mier y Terán avanzó desde Matamoros sobre Ciudad Victoria. De la

20 Un análisis de las distintas versiones de la actuación de Felipe de la Garza ante Barradas, es 
abordado por Sánchez Lamego, 1971, pp. 101-105.

21 "Noticia de las tropas de milica cívica que salieron de los puntos que se espresa con dirección 
a Tampico, y de las que llegaron a ponerse a las órdenes de los generales Santa Anna y Terán", 
en la Memoria de la Secretaría de Estado y del Despacho de Relaciones Interiores y Exteriores, 
1830, en Memorias de los ministros del interior y del exterior, 1987.
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Garza, le salió al paso, recién llegado a la entidad, una vez reivindicada 
su conducta en Tampico, sitio donde había surgido un profundo encono 
entre ambos. De la Garza apoyaba la posición de Vital Fernández y se 
disponía a recuperar sus fueros en Tamaulipas, aunque tuviera que 
enfrentarse a Terán. A regañadientes, el comandante de los Estados de 
Oriente aceptó las anormalidades ocurridas en Tamaulipas.

Los verdaderos problemas para Terán comenzaron cuando la admi­
nistración del Presidente Bustamante,.recelosa, nombró a De la Garza 
como segundo en jefe de la comandancia de los Estados de Oriente, en 
una obvia maniobra para crearle un contrapeso. Naturalmente, De la 
Garza cumplió esa función y aún mucho más, pues desde el principio 
desafió las órdenes de Terán, permaneció en el centro de Tamaulipas 
conspirando en su contra, desalentando a las tropas que debían acudir 
a una próxima expedición a Texas, y, en general, contraviniendo las 
disposiciones de su inmediato superior. La situación para Terán era 
desesperada, pues en su calidad de jefe de la división expedicionaria 
sobre Texas, debía entregar la titularidad de la comandancia a De la Gar­
za, lo que a su juicio equivalía a asegurar el fracaso, como se lo dijo al 
ministro de Guerra Francisco Fació, exigiéndole la unidad del mando y 
manifestando su desagrado de quedar subordinado a tan ingrato jefe y 
con la comandancia de Texas "ahora sujeta a la inevitable dependencia 
de Tamaulipas".22 Como remedio, Terán llegó a proponer la división de 
la comandancia, es decir, el agrupamiento de Tamaulipas-Nuevo León 
y de Coahuila-Texas, en un intento por conservar su autonomía.23 24

Disciplinado, Terán llamó a De la Garza a Matamoros para entre­
garle la comandancia, quien se excusó por enfermedad, pero en 

22 Miery Terán al ministro de la guerra, San Fernando, 20 de febrero de 1830, Exp. XI/481.3/736, 
AHSDN.

23 Mier y Terán al ministro de la guerra, San Femando, 27 de febrero de 1830, Exp. 
XI/481.3/740, AHSDN.

24 Felipe de la Garza a Mier y Terán, Soto la Marina, 25 de febrero de 1830, Exp. XI/481.3/740, 
AHSDN.
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realidad interesado más en los sucesos de la política local y queriendo 
disponer de las fuerzas federales estacionadas en Ciudad Victoria y de 
las milicias cívicas situadas en Tula.25 26 El pleito entre ambos jefes se 
desató entonces francamente. Terán recriminó a De la Garza en térmi- 
nos de la ordenanza militar y expidió un bando donde le desconocía 
su cargo como segundo en jefe de la comandancia.27 Igualmente, puso 
en práctica su proyecto de dividir la comandancia y nombró al coronel 
Mariano Guerra Manzanares para mandar en Tamaulipas, y al coronel 
José María Arlegui para Nuevo León. Respetuoso de las formalidades 
federalistas, Terán se dirigió a la legislatura tamaulipeca para explicar 
sus medidas.28 Este cuerpo, dominado por sus enemigos locales, no le 
dió crédito y solicitó al gobierno federal su remoción.29 Al llegar a 
México los ecos del problema, el ministro Fació sostuvo a De la Garza 
contra viento y marea, asegurando que su nombramiento respondía a la 
necesidad de contar con un militar "de prestigio" en el litoral de 
Tamaulipas, en prevención a un nuevo ataque español y desautorizó las 
medidas adoptadas por Terán.30 Contrariado por el curso de los acon­
tecimientos, sólo le quedó el alivio de escribirle a su amigo Carlos María 
de Bustamante31 y en un rasgo de estoicismo, Terán en bando de 25 de 
mayo de 1830, acató las órdenes del gobierno federal y declaró nulo su 
desconocimiento.

Luego de los desagradables sucesos tamaulipecos, Mier y Terán se 
enfrascó en su principal preocupación: Texas. Para ello debía consolidar 

25 El jefe de los cívicos, ante estos hechos y cuidando de no ver afectada su carrera política, aclaró 
su posición en la Vindicación del C. inspector Francisco Vital Fernández por sus operaciones 
como gefe de la sección que se situó en Tula, Ciudad Victoria, Imprenta del Gobierno dirigida 
por Juan Antonio Aguirre, 1830, BN-CL.

26 Manuel Mier y Terán a Felipe de la Garza, Matamoros, abril 28 de 1830, UTx-HyD.
27 Bando del general Manuel Mier y Terán, Matamoros, abril 29 de 1830, UTx-HyD.
28 Manuel MieryTerán a la legislatura deTamaulipas, Matamoros, abril 30 de 1830. UTx-HyD.
29 Dictamen que presentó la comisión permanente del honorable Congreso, aprobado en sesión 

extraordinaria de hoy, Ciudad Victoria, 6 de mayo de 1830, UTx-BL-RB.
30 Correspondencia entre Manuel Mier y Terán y el gobierno de Coahuila, citada por Alessio 

Robles, 1945, p. 361.
31 Manuel Mier y Terán a Carlos María de Bustamante, Matamoros, mayo 6 de 1830, 

UTx-BL-HyD.
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todo un proyecto que afianzara los lazos del país con aquel dilatado te­
rritorio, por medio de una colonización de nacionales y el reforzamiento 
de la presencia militar mexicana, acciones que implicaban un enorme 
esfuerzo organizativo y sobre todo de recursos financieros. Para ello 
había exigido al gobierno federal que las aduanas de Tamaulipas queda- 
ran a su completa disposición, lo que fue autorizado. Para dar una 
idea de las cifras que se manejaban, de acuerdo a un corte de caja 
semestral de la sub-comisaría de guerra de Matamoros en 1831, la 
comandancia de los Estados de Oriente se sostuvo con la cantidad de 
309,019 pesos, de los cuales 206,710 procedían directamente de la 
aduana local. La aduana de Tampico por su parte había aportado 71,787. 
El gasto se completaba con ingresos menores de otras comisarías como 
la de San Luis Potosí, Leona Vicario (Saltillo), Monterrey y Durango. 
Las pequeñas aduanas de Soto la Marina y Matagorda, aportaban 
algunas cantidades.32 33 34 Vicente Filisola, sucesor de Terán, aseguraba que 
la comandancia se mantenía totalmente con las aduanas de Matamoros, 
Tampico y Soto la Marina, además de un aporte mensual de 6 mil pesos 
procedente de la comisaría de Zacatecas que se entregaba directamente 
a las tropas presidíales de Coahuila-Texas; sobraba el dinero decía, al 
grado que el ministerio de hacienda tomaba el restante, ya que la aduana 
de Matamoros hacia 1832 rendía regularmente hasta $ 100 mil pesos 
mensuales.35

32 Manuel Mier y Terán al ministro de la guerra, San Fernando, 20 de febrero de 1830, Exp. 
XI/481.3/711, AHSDN.

33 Manuel Mier y Terán al alcalde constitucional de Matamoros, Matamoros, junio 3 de 1830, 
UTx-EBTHC-MA.

34 Corte de caja [del] semestre que forma esta oficina con distinción de los ramos y pertenencias que 
forman el cargo y data que ha habido en ella en los meses de julio, agosto, septiembre, octubre, 
noviembre y diciembre, próximos pasados, para deducir la existencia que resulta a la fecha, 
Matamoros, enero 3 de 1832, Francisco Lojero, IIH-UAT.

35 Memoria instructiva de la situación de los Estados Internos de Oriente, sus fronteras, aduanas, 
puntos militares, etc....Cuantas providencias se han dictado, o podían dictarse para su mayor 
arreglo, defensa y buen servicio de la nación, Monterrey, diciembre 30 de 1833, Vicente Filisola. 
En Filisola, 1968,1.1, pp. 479495.
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El esquema de fuerzas organizado por Mier y Terán se componía 
de un general en jefe, al frente de la comandancia general, de dos ayu­
dantes inspectores, un comandante general inspector, dos ayudantes 
inspectores, dos batallones de infantería, un regimiento de caballería y 
una compañía de artilleros. También contaba con dos compañías volan­
tes de caballería permanente en Tamaulipas, una compañía presidial de 
caballería permanente en Nuevo León, cuatro más en Coahuila y tres 
en Texas. Tres compañías activas, repartidas en Nuevo León y Coahuila 
completaban el cuadro.36 Este fue el máximo despligue de tropa con que 
llegó a contar la comandancia de los Estados de Oriente, y de no haber 
ocurrido las sucesivas crisis de 1832 y 1833, muy bien pudo haberse con­
solidado el esquema militar en el noreste.

Pero aunque distante del escenario político de la capital, Mier y Te­
rán era considerado por una de las corrientes opositoras al régimen de 
Bustamante como capaz de contender con éxito en las elecciones de 
1832, máxime que conservaba su posición de diputado al Congreso 
general con dispensa para no asistir.37 38 Terán, dado su prestigio, gozaba 
de simpatía entre "los hombres del progreso", tanto yorkinos como esco­
ceses, que pretendían formar un real partido, interesado más en un pro­
yecto político que en personajes; Terán por su parte habían manifestado 
su deseo de realizar reformas necesarias, como acabar con los fueros del 
clero y del propio ejército, lo que le atraía no pocos adeptos. Sin 
embargo, las elecciones nunca se realizaron, debido a que el gobierno 
de Bustamante, a pesar de haber logrado un cierto éxito administrativo, 
se vió violentamente impugnado. Las causas fueron muchas, pero se 
centraban en el exceso de autoritarismo, el fusilamiento sumario de 
Vicente Guerrero y la preponderancia de los ministros Lucas Alamán

36 Vicente Filisola al secretario de guerra y marina, Monterrey, 9 de octubre de 1833. Filisola, 
1969,t.1, pp. 468-477.

37 Memoria de la Secretaría de Estado y del Despacho de Relaciones Interiores y Exteriores, México, 
Imprenta del Aguila, 1831. p. 8; en Memorias de los ministros del interior y del exterior, 1987.

38 Vázquez, 1987. p. 11.
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y José Antonio Fació. De nueva cuenta estalló en Veracruz en enero de 
1832, donde Antonio López de Santa Anna, un ansioso aspirante a la 
Presidencia sin posibilidades electorales, se lanzó a un movimiento 
armado.

En el estado de Tamaulipas mientras tanto se habían dado una serie 
de cambios que es indispensable reseñar, para comprender la magnitud 
de los problemas de Manuel Mier y Terán al desatarse la gran crisis de 
1832. Él jefe de las milicias cívicas, Francisco Vital Fernández, que había 
encabezado el plan de Jalapa en 1829 y ocupado la gubernatura por un 
corto período, no logró sostenerse por la oposición del Congreso local, 
aún no controlado por sus seguidores. La disputa culminó durante el 
cambio de la legislatura en agosto de 1831, cuando los aliados de Vital 
Fernández en un acto turbulento hicieron correr a los diputados enemi­
gos y se apoderaron de la cámara.39 40 41 En esta ocasión jugaron un papel 
determinante los diputados Lorenzo Cortina, incondicional de Fernán­
dez, y el licenciado Antonio Canales Rosillo, miembro del emergente 
grupo político de los fronterizos, que empezaban a pisar fuerte en la 
arena política local, al grado de otro de ellos, Juan Nepomuceno Mola- 
no, figuró como vice-gobernador al lado de Vital Fernández, cuando 
éste se hizo del poder?0 Ya estaban sobre la mesa los principales prota­
gonistas de la historia política tamaulipeca de las siguientes dos déca-

39 Este episodio está comprendido con detalle en la Exposición del Congreso General de la Unión 
sobre los escesos cometidos en la elección de algunos diputados del Congreso del estado de 
Tamaulipas delaño de 1831, UTx-BL-RB; y en la Apología del cuarto Congreso constitucional 
de Tamaulipas, instalado el 14 de agosto del año corriente, BN-CL.

40 Molano era originario de Reynosa, hijo de un ex-insurgente. Fue el primer jefe político del 
distrito del Norte de Tamaulipas en 1828. Canales había nacido en Monterrey y radicado en 
Camargo; casado con Refugio Molano, obtuvo del gobierno local licencia para ejercer la 
abogacía y la agrimensura, actividades que desempeñó intensamente; fue secretario del 
despacho en el gobierno de Antonio Fernández Izaguirre y diputado local en 1831. Jesús 
Cárdenas era probablemente originario de la congregación del Refugio (Matamoros), se unió 
a Canales y Molano en la década de 1830, formando un clan político.

41 El desenlace final de la pugna entre Francisco Vital Fernández y el grupo del clan fronterizo 
se definió hasta 1850, cuando Fernández, en un vano intento por desplazar con violencia a los 
fronterizos del gobierno del estado, fue asesinado.
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El eco del pronunciamiento de Santa Anna repercutió el mismo 
enero de 1832 en el puerto de Tampico, donde el capitán D.N. Rodrí­
guez se sumó al movimiento. De inmediato, Mier y Terán se dispuso 
combatirlo. Antes de zarpar en Brazos de Santiago, se enteró que en 
Matamoros se fraguaba un complot entre la oficialidad intermedia, por 
lo que tuvo que regresar y sofocarlo, enviando en castigo a Texas a los 
mayores Surbarán, Villasana y Palacios. No obstante las cosas en Tam­
pico empeoraron, ya que el general Esteban Moctezuma, enviado para 
combatir a los rebeldes, acabó por unírseles y fue proclamado jefe/2 El 
gobierno del estado de Tamaulipas por su parte, frente a esta coyuntura 
y en consonancia con los rebeldes de Tampico, se sustrajo a la obediencia 
del gobierno federal, "por sostener a sus secretarios del despacho", adu­
ciendo sus derechos como entidad federativa y decretando su interven­
ción sobre las rentas federales producidas en su territorio. Para el caso 
de la aduana de Matamoros, cuyos productos "están destinados para el 
pago de las tropas de la frontera de Tejas, no se hará novedad en ese 
particular; pero el gobierno [de Tamaulipas] intervendrá en ello, como 
lo haría la federación". Con el decreto del 19 de marzo, el gobierno local 
simplemente negaba la existencia del comandante de los Estados de 
Oriente, y los empleados federales que no se sujetaran al decreto, serían 
destituidos y sus vacantes cubiertas por el estado "con total arreglo a las 
leyes de la federación".42 43

42 El acta de la guarnición de Tampico en favor de Santa Anna (10 de marzo de 1832); la petición 
de la guarnición y ayuntamiento de Tampico al general Moctezuma para ponerse al frente del 
pronunciamiento pro-santannista (14 de marzo de 1832); y el manifiesto del general 
Moctezuma a Bustamante sobre sus razones para encabezar los pronunciamientos de Tampico 
y Pueblo Viejo, se localizan en Vázquez, 1987. pp. 105,107 y 109-110.

43 Decreto de 19 de marzo de 1832, Consuls in Matamoros, 1826-1837, US-DS; Ocurrencias 
extraordinarias en el estado de Tamaulipas, Ciudad Victoria, Imprenta del Gobierno dirigida 
por Juan Antonio Aguirre, 1832, BN-CL; yEsposición que dirige el Congreso de San Luis Potosí 
al de Tamaulipas, para que declare nulo el decreto del 19 de marzo del presente año, San Luis 
Potosí, Imprenta del estado en palacio a cargo del ciudadano José María Infante, 1832, 
UTx-BL-RB. El desconocimiento de este decreto por el gobierno de la federación, motivó un 
contra-decreto el 7 de abril de 1832, en Dublán y Lozano, 1876. v. 2, p. 419.
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Terán, a través de una circular, descalificó como ilegales las medi­
das decretadas por la administración de Vital Fernández44 y envió sobre 
Ciudad Victoria al coronel Mariano Paredes y Arrillaga, quien persiguió 
al gobernador y lo desbarató camino a Tampico; sin embargo Vital 
escapó y se refugió en el puerto. Al mediar abril, Terán por fin se situó 
frente a Tampico. Intentó primero el diálogo y al negárselo, ordenó el 
asalto el 13 de mayo, fracasando. Desalentado, se replegó a Altamira y 
de allí a la hacienda del Cojo.45 Para completar la derrota, los rebeldes 
de Tampico organizaron una expedición, que se dirigió por mar a 
Matamoros. Encabezada por Antonio Mejía y Vital Fernández, quiénes 
desembarcaron en Brazos de Santiago el 26 de junio.46 Incapaz de 
hacerles frente, el coronel Guerra y Manzanares se retiró a San Fernan­
do, en un intento por hacer contacto con Terán. Ya en Matamoros, 
Mejía desplegó una intensa labor propagandística, pero chocó con Vital 
Fernández sobre el manejo de la aduana, cuyos productos alegaba el 
gobernador, correspondían al estado de Tamaulipas. En desventaja, 
Fernández tuvo que reembarcarse rumbo a Tampico.

Aislado, carente de recursos, desinformado sobre el curso de la 
crisis nacional y particularmente desmoralizado por la inminente pérdi­
da de Texas a consecuencia del desorden imperante en México, Mier y 
Terán se suicidó en la villa de Padilla a principios de julio de 1832. Acé­
fala la comandancia, el mando recayó en el general Ignacio Mora, un 
militar falto de iniciativa. Al enterarse Guerra y Manzanares del desastre 
quiso ganar alguna ventaja y convino con Mejía antes de que éste supiera

44 Circular de Manuel Mier y Terán, Matamoros, 24 de marzo de 1832, Consuls in Matamoros,
1826-1837, US-DS. Tera'n responsabilizó a Vital Fernández de la autoría de! decreto, y quiso 
entrar en arreglos aparte con la legislatura local, a través de la Representación dirigida a la 
Honorable Legislatura del estado de Tamaulipas sobre la nulidad del decreto de 19 de marzo del 
actual circulado por el gobierno, IIH-UAT.

45 Desde el Cojo Terán se puso en contacto con diversos funcionarios exponiéndoles su delicada 
situación, al igual que a su amigo Carlos María de Bustamante, Bocancgra, 1985. v. 1, pp. 
270-280.

46 Diario de las ocurrencias en la arribada de las tropas enemigas al puerto de Santiago, San 
Femando, 2 de julio de 1832. Un espantado de Matamoros, IIH-UAT.
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la suerte del comandante. Mejía aceptó salir por mar de Matamoros 
rumbo a Texas sin ser molestado, pasando a ocupar la plaza las fuerzas 
leales al gobierno federal.

En Texas las cosas no podían estar peor. Antes de la crisis, un grupo 
de colonos angloamericanos, lidereados por Juan Austin, se declararon 
en rebeldía contra las normas impuestas por Terán y la aplicación de la 
ley de colonización de 1830, la libertad de los esclavos y la fiscalización 
aduanal. Ante estos hechos, Esteban Austin, el negociador por excelen­
cia de los colonos frente al gobierno mexicano, acudió ante Terán 
durante su estancia en la hacienda de El Cojo. Este lo autoriza a mediar 
en el conflicto, dirigiéndose a Matamoros, donde partió junto con Mejía. 
Mientras tanto en Texas los colonos habían atacado el fuerte Velasco, 
guarnecido por el coronel Domingo Ugartechea, quien capituló el 29 de 
junio, retirándose a Matamoros. No bien salía este jefe de la población 
de Anáhuac, cuando la tropa se pronunció a favor del movimiento de 
Veracruz, por obra del mayor Surbarán, por lo que se dispersaron las 
únicas fuerzas mexicanas situadas en aquellos confines que con tanto 
esfuerzo había organizado Terán. La presencia de Mejía no mejoró la 
situación; los colonos, por obvia conveniencia, aceptaron el plan de 
Santa Anna. Sin tener más que hacer, Mejía abandonó también el esce- 

• 47nano texano.

Esteban Moctezuma por su parte se decidió a salir de Tampico rum­
bo a San Luis Potosí para buscar un desenlace, pues el gobierno no daba 
signos de debilidad. Parte del operativo fue la captura de Ciudad Vic­
toria, a donde Moctezuma envió al italiano José Avezana, quien sorpre­
sivamente capturó a Ignacio Mora el 7 de agosto, quedando acéfala de 
nuevo la comandancia de los Estados de Oriente. Después de esta ac­
ción, Vital Fernández se reinstaló en la capital como gobernador.

47 Alessio Robles, 1945. pp. 414-415.

84



Estructura y funcionalidad del ejército mexicano en la línea del Río Bravo

En el extremo norte del estado, la guarnición de Matamoros se en­
contraba envuelta en un clima de incertidumbre, atizado por el desánimo 
que infundían los soldados llegados de Texas. Carentes de información, 
los oficiales de mayor jerarquía, presididos por Paredes y Arrillaga, se 
pronunciaron por la estricta observancia de la Constitución del 24, en 
lo relativo al ejercicio del poder ejecutivo.48 Sin embargo, fueron rebasa­
dos por sus subalternos, quienes poco después con ayuda de la tropa, se 
adhirieron al plan de Santa Anna, en la llamada rebelión de los sargen­
tos.49 El paso siguiente de estas tropas, la mayoría procedente del 
interior del país y con largas y penosas jornadas en la frontera, fue 
evacuar la línea del Bravo y encaminarse a San Luis Potosí, lo que acabó 
por desmoronar el esquema militar afianzado en el noreste.

Epílogo turbulento de la Comandancia de los estados internos de 
Oriente

El colofón de la crisis de 1832, luego del encuentro de Moctezuma 
con Bustamante en El Gallinero, cerca de San Luis Potosí, y la con­
siguiente pérdida para el Presidente de adhesiones políticas y militares, 
culminó en los convenios de Zavaleta. Dichos convenios, acordaban que 
Manuel Gómez Pedraza ocuparía el ejecutivo federal, aunque en forma 
transitoria para el acceso al poder del verdadero triunfador: Santa Anna.

La partida del ejército de la línea del Bravo resultó una excelente 
oportunidad para los ánimos exacerbados del gobernador de Tamauli- 
pas, Francisco Vital Fernández, quien ni tardo ni perozoso apoyó a un

48 Acta de lo acordado en la junta de guerra en Matamoros (17 de agosto de 1832), Vázquez. 1987. 
p. 143.

49 Pronunciamiento de Matamoros (19 de agosto de 1832), Consuls in Matamoros, 1826-1836, 
US-DS. Además de la Adhesión al pronunciamiento de la guarnición de Matamoros hecho por 
las secciones de caballería presidial a las órdenes del capitán Manuel Barberena, y de las de 
infantería permanente del Brazo de Santiago y Boca del río a las del capitán C. Mariano García, 
la primera, y subteniente Juan Díaz la segunda, BN-CL.
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subalterno de la aduana, José María Leal de León,50 que había permane­
cido en su puesto ante la huida del administrador, Francisco Lojero.51 
También se manifestó contrario a la permanencia de tropas federales en 
el estado y propugnó por acaparar los empleos militares y desplazar a 
cualquier comandante nombrado para la entidad y en caso de ser nom­
brado alguno, quedaría sujeto a la dependencia del gobierno del es­
tado.52 Vital Fernández no hacía sino seguir el patrón de algunos 
hombres fuertes de los estados frente al gobierno federal, como Fran­
cisco García en Zacatecas.

Tras siete meses del virtual abandono de la comandancia de los 
Estados de Oriente, un nuevo comandante vino a ocuparla: Vicente 
Filisola, jefe de origen italiano que había sido miembro del ejército rea­
lista y uno de los primeros en secundar a Iturbide y plan de Iguala. Con 
grandes dificultades y penurias económicas, Filisola se trasladó al Nor­
este, montado a cuestas de una bomba de tiempo, ya que las tropas que 
le asignaron aparte de mal equipadas, en su mayoría pertenecían a las 
fuerzas leales al derrocado Bustamante, las que interpretaron como 
destierro su envío a la frontera. Antes de cuarenta días de la estancia de 
Filisola en Matamoros, circulaba un intenso rumor a consecuencia de 
los ecos del pronunciamiento de Ignacio Escalada en Michoacán, con el 
grito de Religión y Fueros. Efectivamente, se trataba de la reacción 
contra la administración del binomio ejecutivo Santa Anna-Gómez 
Farías, en donde el Vice-Presidente jugaba un activo papel en favor de

50 Aclaración de José María Leal contra Francisco Lojero, Matamoros, enero 23 de 1833, en el 
Restaurador. Alcance al número 48, UTx-BL-RB.

51 Lojero era originario del centro del país y estaba casado con una hija de Ignacio Allende. Era 
hombre de confianza de Anastasio Bustamante y de Mier y Terán, de ahí su posición en la 
aduana de Matamoros. En esta ciudad fincó su residencia y participó activamente en la política 
local y regional hasta su muerte, a fines de la década de 1840.

52 Fragmentos de cartas de Vital Fernández, sin referencia precisa, citados por Alessio Robles, 
1945.1.1, pp. 462-463.
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una reforma que afectaba los intereses de las mayores corporaciones 
existentes: la Iglesia y el ejército.

Enterado Filisola de una conspiración en casa del coronel José de 
las Piedras, trató de conjurarla y ordenó la distribución de la tropa a lo 
largo de las Villas del Norte (Reynosa, Camargo, Mier, Guerrero y Lare- 
do) y en correrías al otro lado del Bravo. Cuando se encontraba en cama, 
y esperaba el arribo de una conducta de 20 mil pesos de Tampico, que 
le hubieran permitido tal vez calmar los ánimos, hubo el primer indicio 
de rebelión y la guarnición de Laredo desconoció la autoridad de Fili­
sola. Casi enseguida, los conspiradores interceptaron y violaron la co­
rrespondencia que el comandante enviaba a México solicitando auxilio 
y el 19 de junio de 1833 se pronunciaron en favor de la bandera antire­
formista.5 En consideración a su estado de salud, Filisola recibió un 
salvoconducto y se retiró a Monterrey, donde se reunió con un corto 
número de fuerzas leales. La comandancia de los Estados de Oriente 
prácticamente se había desvanecido una vez más.

Mas los resultados fueron bastante magros por el aislamiento de 
los rebeldes y su carencia de recursos. Sin esperanza de un cambio a su 
favor, ya que en el centro y sur del país la oposición armada al régimen 
no había logrado mayores avances políticos y había arribado al puerto 
el Cólera Morbus, los cabecillas organizaron dos columnas que salieron 
a probar suerte, una por las Villas del Norte dirigida por el coronel 
Cortina y otra rumbo a Ciudad Victoria llevando al frente al coronel 
Piedras; la plaza de Matamoros quedó al mando del coronel Praga.

Cortina no tardó en deponer las armas, luego de vagar por el norte 
de Tamaulipas y Nuevo León, sometiéndose a Filisola en Monterrey. 53

53 El pronunciamiento de la guarnición de Matamoros (19 de junio de 1833), el manifiesto del 
general Lino Alcorta en defensa de la religión y fueros (20 de junio de 1833), y el 
pronunciamiento del ayuntamiento de Matamoros (23 de junio de 1833), en Vázquez, 1987. pp. 
189-190,191 y 194.
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Piedras por su parte llegó a su objetivo, pero no se le ofreció resistencia 
y las autoridades estatales, las milicias y la mayoría de la población se 
abastionaron en las gargantas de la Sierra Madre Oriental y ocultaron 
todos sus bastimentos. Como su situación era insostenible en Ciudad 
Victoria, Piedras retrocedió a Matamoros y alcanzado por Vital Fernán­
dez, fue derrotado y capturado en el paso del río Pilón. Con esta acción, 
Fernández reafirmó su hegemonía política en Tamaulipas, y henchido 
por el triunfo avanzó sobre el puerto, evacuado por Parga, quien se 
dirigió a las Villas del Norte, para evitar el malestar que causaba a las 
tropas permanentes, el entregarse a las milicias cívicas del estado.54

Luego del fracaso reformista de 1833-34 y la crisis del sistema 
federal, en México soplaron los vientos a favor del centralismo. Incruen­
tamente, fueron divulgándose diversos pronunciamientos pro Santa 
Anna, el hombre que a pesar de haber apoyado las reformas, ahora era 
el destinado para cambiar el sistema político del país. El general Pedro 
Lemus había reemplazado brevemente a Filisola en la comandancia de 
los Estados de Oriente, casi sólo de nombre. Mientras se daban pronun­
ciamientos en Tampico, Matamoros y Ciudad Victoria,55 actos opacados 
por el agudo conflicto entre Francisco Vital Fernández y el distrito del 
norte del estado. Sus élites, dirigidas por el grupo que formaban Antonio 
Canales, Juan Nepomuceno Molano y Jesús Cárdenas se oponían a los 
designios del gobernador de imponer como jefe político del distrito a

54 Otro caso del encono entre las tropas permanentes y ¡os cívicos tamaulipecos se había 
observado en 1832, cuando el inspector de las milicias cívicas, Lorenzo Cortina, se encargó de 
someter algunas partidas dispersas que quedaron en el norte de Tamaulipas tras el abandono 
del ejército de ¡a línea del Bravo y la firma de los tratados de Reynosa del 13 de enero de 1833, 
entre Cortina y Juan Davis Bradbumn, AHR. Este hecho se reafirma en la Contestación a la 
manifestación hecha por algunos oficiales de la guarnición de Matamoros, y breve reseña de la 
conducta militar del ciudadano Lorenzo Cortina observada en la campaña contra enemigos del 
pronunciamiento del estado, Ciudad Victoria, febrero de 1833, LTTx.EBTHC-MA.

55 Las actas del ayuntamiento de Matamoros (22 de julio de 1834), y de Tampico (26 de julio de 
1834), se incluyen en Planes en...", 1987. pp. 406-407. La primera de estas actas se localiza 
también en la correspondencia de Tamaulipas, 1834-1851, caja 2, del AGENL. El acta de la 
guarnición de Matamoros (22 de julio de 1833), en Consuls in Matamoros, 1826-1837, US-DS.
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Francisco Lojero. A punto de generarse una guerra civil en el estado, la 
situación representó una verdadera complicación para el nuevo coman­
dante de los Estados de Oriente, Martín Perfecto Cos,56 quien ya había 
enfrentado una situación semejante ante la rivalidad entre Monclova y 
Saltillo por la sede del gobierno de Coahuila.57

En 1835 y tras la instauración del centralismo, el ayuntamiento de 
Matamoros hizo una muy particular interpretación del nuevo sistema 
político y propuso que la ciudad fuera declarada la capital de los Estados 
de Oriente y sugirió que fuera el comandante Martín Perfecto Cos quien 
asumiera las funciones políticas y militares de la nueva entidad.58 La pro­
puesta causó desagrado en Monterrey; la prensa nuevoleonesa criticó 
al cabildo matamorense por su idea de pretender crear una "super-in- 
tendencia". En Ciudad Victoria el gobierno de Tamaulipas atacó por 
medio de su periódico oficial, reflejando aún rescoldos de la pugna entre 
Vital Fernández y el distrito del norte.

En contraste con este halago a su vanidad, Martín Perfecto Cos se 
enfrentaría al finalizar 1835 con la crudeza de la derrota en San Antonio 
Béxar, a donde había acudido a detener la abierta sublevación de los 
colonos angloamericanos en Texas con el pretexto de la próxima implan­
tación del centralismo. Después de firmar una capitulación con los co­
lonos, Cos se retiró.59 Con estos sucesos se daba de hecho fin a la coman­
dancia de los Estados de Oriente y se iniciaba el desenlace de un con­
flicto largamente anunciado, entre otros y de manera angustiosa, por 
Manuel Mier y Terán. Todo se consumó cuando tras la aparatosa 
movilización militar del llamado Ejército de Operaciones sobre Texas, se

56 Existe numerosa información sobre este episodio, entre la que destaca el voluminoso expedien­
te Oposición ayuntamientos distrito norte contra Francisco Lojero, Exp.XI/481.3/1813, AI ISDN.

57 Alessio Robles, 1945.1.1, y 2.
58 Representación que el ilustre Ayuntamiento del puerto de Matamoros dirige al Escmo. señor 

general libertador de la República Mexicana, Matamoros, 4 de julio de 1835, AI IR.
59 Vid. capítulo "La expugnación de Bcjar”, en Alessio Robles, 1979. t. 2, pp. 71-88.
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replegaba a la línea del Bravo, después de la caída de Antonio López de 
Santa Anna como prisionero de los colonos rebeldes.

Acantonamiento del ejército en la linea del Bravo

Al entrar en Matamoros las fuerzas expedicionarias sobre Texas, 
de inmediato afloró el germen del divisionismo entre sus filas, en un 
ambiente de gran intranquilidad durante todo el segundo semestre de 
1836. El antagonismo lo encarnaron Vicente Filisola y José Urrea y los 
motivos giraban en torno a la actitud de cada uno frente al desastre de 
San Jacinto. El primero, había hecho caso a la orden de un Santa Anna 
preso y volvió los pasos hacia el río Bravo; el segundo, uno de los más 
activos jefes del cuerpo expedicionario, consideró absurdo no aprove­
char la posición para atacar a los colonos. Más tarde y ante la gravedad 
de los hechos que empañaban sus carreras políticas, ambos militares es­
cribieron su versión y enfrentaron el juicio de los hombres de su tiem- 

60po.

Para poner orden a las cosas, el gobierno general removió a Filisola 
del mando de las fuerzas expedicionarias y Urrea se convirtió en general 
en jefe. Mas la eliminación de uno de ellos no calmó la zozobra, pues los 
oficiales y soldados adictos a Filisola no tardaron en enviar a México 
textos que reivindicaban a su jefe, en detrimento de Urrea y del tamau- 
lipeco Francisco Vital Fernández, publicados en la prensa capitalina. En 
respuesta, apareció un panfleto firmado anónimamente Varios Militares, 
que respondía haciendo un análisis de las maniobras militares efectuadas

60 Filisola escribió su Memoria para la historia de la Guerra de Tejas, editada en 1849. Esta obra, 
además del alegato reivindicatorío de su autory donde se autoexonera de toda responsabilidad 
por el desastre de Texas, es rica en información histórica, geográfica y documental, sobre Texas 
y el Noreste. Urrea a su vez escribió el Diario de las operaciones militares de la división que al 
mando del general José Urrea hizo la campaña de Tejas. Publícalo su autor con algunas 
observaciones para vindicarse ante sus conciudadanos, Victoria de Durango, Imprenta del 
gobierno a cargo de Manuel González, 1838, BN-CL.
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en Texas y de lo que a su juicio consideraban un repliegue injustificado, 
bajo "el ostensible pretexto de salvar al ejército, al que se le quería hacer 
creer que estaba en el más inminente peligro", y criticando sobre todo 
el tácito reconocimiento de Filisola a los Tratados de Velasco, donde se 
comprometía "a no volver a tomar las armas, ni influir en que se tomen 
contra el pueblo de Tejas, durante la actual contienda de independen­
cia". Eran conscientes de la verdadera causa del conflicto texano, es 
decir, el expansionismo norteamericano y aseveraban: "No creemos que 
haya ningún hombre tan estúpido que después de los inauditos insultos 
que nos han prodigado y de la parte tan activa que han tomado en este 
negocio [la rebelión de los colonos] sus hermanos y muchas autoridades 
de los EE.UU. del Norte, se persuada que esta contienda provenga de 
nuestro cambio de sistema". Estas palabras, denotaban que el ejército 
tenía plena conciencia sobre la naturaleza del problema, que tarde o 
temprano tendría que enfrentar.

Los adeptos a Filisola no bajaron la guardia a través de impresos 
anónimos, bajo el seudónimo de Un soldado. Se atacó al comandante, 
especialmente al ser disminuido con el nombramiento del general Va­
lencia como segundo en jefe. Aprovecharon también las diferencias 
entre Urrea y el ministro de guerra, a quien acusó de corrupción en el 
abasto del ejército situado en Matamoros; preguntaba irónico Un sol­
dado: "¿dictará esta acusación un espíritu verdadero de amor al bien 
público, o acaso la pesadumbre de no haber tenido parte en las ganancias 
que calcula al contratista y al Sr. ministro de la guerra?"61 62

Independientemente de esto, Urrea inauguró en Matamoros y en 
la línea del Bravo, el imperio de la prepotencia militar sobre la sociedad

61 Suplemento al número 91 del Mercurio del Puerto de Matamoros, julio 29 de 1836, UTx-EBTH CI­
MA.

62 Viva el supremo gobierno. Un soldado, Matamoros, octubre 11 de 1836, Imprenta del Mercurio 
de Matamoros, AHM
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civil y las autoridades locales, cada vez más en retroceso por la vigencia 
del centralismo y la implantación de las Siete Leyes. Naturalmente las 
élites políticas regionales trataron de sacar provecho de la situación, 
mientras pudieron y les convino. Ejemplo de ello fue la alianza entre el 
clan fronterizo Canales-Molano-Cárdenas y Urrea, en virtud de su 
control del ayuntamiento de Matamoros, presidido en 1836 por Juan 
Nepomuceno Molano. Empeñados en acaparar posiciones bajo la in­
fluencia del comandante del ejército, los fronterizos intentaron despla­
zar a varios funcionarios con gente suya, entre ellos el administrador de 
correos y el juez de distrito; en el segundo de los casos lo lograron e 
impusieron en ese cargo a Jesús Cárdenas. Molesto pero impotente, 
el Secretario de Justicia y Negocios Eclesiásticos recriminaba a Cárde­
nas las irregularidades con que ejercía "la jurisdicción de que ilegalmente 
se despojó a dicho juez propietario y a que contribuyó Ud. prestándose 
a obedecer órdenes de una autoridad incompetente, como la del general 
en jefe del ejército", y lo "hacía responsable de esos hechos y connivencia 
que ha prestado a los actos arbitrarios del jefe del ejército".63 64

El predominio militar no sólo fue irritante para la población de la 
línea del Bravo por sus arbitrariedades, sino también la intromisión del 
ejército en las elecciones del ayuntamiento de Matamoros en 1837.65 
Los reemplazos de tropa o "Cuota de sangre" era igualmente un 
sacrificio para la comunidad fronteriza; la violencia con que el ejército

63 Representación del juez de distrito de la plaza de Matamoros, contra el general José Urrea, sobre 
impedir la administración de justicia, Exp. XI/481.3/1159, AHSDN. De acuerdo a Rafael 
Delgado, el titular del juzgado, la causa que motivó su desplazamiento, fueron los intereses 
afectados de varios personajes de Matamoros, por defraudaciones o pendientes fiscales ligados 
a la aduana marítima, a los que Cárdenas, Urrea y Molano defendían. Más información sobre 
el caso se encuentra en la comunicación de José Urrea al ayuntamiento de Matamoros, julio 
23 de 1836, UTx-EBTHC-MA.

64 Para los aficionados a..." Uno de tantos, puerto de Matamoros, noviembre 1 del836, Monterrey, 
Imprenta del Nivel propiedad de Lorenzo A. Meló, fondo 1-2, L.G., 2319, CONDUMEX.

65 Minutas de la correspondencia del ayuntamiento de Matamoros, varios oficios, libro 1, AHM.
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se acopiaba recursos entre los bienes del vecindario y la humillación de 
que la tropa orinaba el zaguán de la casa municipal de Matamoros.66 67 Un 
testimonio del ayuntamiento de Reynosa con gran dramatismo describía 
la situación en 1837: "El Ejército del Norte se haya aún formando una 
línea sobre estas villas, y por mucho comedimiento y caridad con que 
quieren tratar a estos habitantes, les infieren males inevitables, porque 
el pequeño y preciso sustento de las familias, tiene que compartirlo con 
el soldado que aunque aún satisfaciéndolo a dinero constante, el chiqui­
llo se lamenta porque el padre no tiene con que hacerle un nuevo trans- 
porte de alimentos". Esta influencia perturbadora del ejército ya antes 
Vicente Filisola la había notado, quien aseguró que la llegada de la tropa 
veterana al Noreste causó la ruina de las antiguas compañías presidíales, 
por lo que "con la decadencia de éstas han desmerecido mucho también 
las poblaciones de sus residencias, y de ahí se ha originado en todas ellas 
un descontento, una especie de aversión, muy semejante a un odio 
contra la autoridad militar a quien atribuyen la causa de su decaimiento 
y miseria".68

Pero el reproche más doloroso de la población fronteriza contra el 
ejército, se centraba en su incapacidad y desinterés para responder al 
terrible flagelo de los indios de las praderías. Estas incursiones depreda­
torias, tanto de apaches-lipanes como de comanches, incrementaron con 
la rebelión texana, asolando las rancherías, los caminos y agostade-ros 
de un vasto espacio territorial del noreste, dejando tras de sí una cauda 
de muerte, robo de ganado y de gente secuestrada y las actividades 
productivas eri el campo de esta región se paralizaron. El reproche no 
dejó de manifestarse a través de la imprenta; queja anónima de Unos

66 Minutas de la correspondencia del ayuntamiento de Matamoros, varios oficios, AHM.
67 Cuadro estadístico déla villa de Reynosa formado por el ilustre ayuntamiento a consecuencia de 

orden del señor subprefecto del partido de esta villa. Diciembre 30 de 1837, en Herrera, 1989. pp. 
127-128.

68 Memoria instructiva...", en Filisola, 1968. v. 1, p. 485.
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adoloridos es, testimonio extraordinario de la inconformidad imperante 
contra el ejército, retrata crudamente a la corporación y es crítica 
temprana al sistema centralista:

Nosotros que por desgracia palpamos esta fría indiferencia nos propusi­
mos investigar la causa de donde podemos asegurar que no es otra sino el 
ningún aliciente que tiene para los militares esta guerra [la de los indios] 
verdaderamente destructora. En ella no encuentran esa barata de empleos 
con que se premian hasta las delaciones en las guerras civiles, y se retraen 
de hacerla por este motivo, pues exponiéndose a mayores peligros, se 
olvida premiar servicios cuya importancia no se ha apreciado jamás sino 
por el Gobierno español, verdaderamente sabio en este punto. El que 
impide la destrucción y devastación de los habitantes de cualquiera país 
del mundo, le presta sin duda mejor servicio que aquél que se sacrifique 
por fijar tales o cuales bases de Gobierno, batiéndose con sus conciuda­
danos y destruyendo parte de los bienes que aquellos conservan a costa 
de mil fatigas y peligros. Nuevo León, Chihuahua y Tamaulipas tienen car­
gos muy severos que pudieran hacerle al Gobierno actual por la ninguna 
protección que les dispensa viendo aniquilar a los bárbaros los habitantes 
que cubren la frontera en toda la línea del río Bravo, y aún podrían echarle 
en cara que más cuidado tuvo de ellas un Gobierno extrangero pero...más 
vale callar".69

Toda esta cauda de descontentos se iba a polarizar durante 1837 y 
1838, cuando afloró abiertamente en el norestey en particular en la línea 
del Bravo, el rechazo al centralismo, al igual que en otras partes del país; 
aquí adquirió rasgos de gran peligro por movilizar todo el ámbito de la 
frontera e involucrando a Texas. Pero antes de analizar estos aconteci­
mientos es necesario enfocar la atención a la organización del ejército 
estacionado en Matamoros.

Poco antes de terminar 1836, el gobierno general decidió la recom­
posición del llamado Ejército de Operaciones sobre Texas, que se había 
replegado a la línea del Bravo tras los eventos que siguieron a la batalla

69 Importante. Unos adoloridos, Matamoros, agosto 6 de 1836, Imprenta del Mercurio de 
Matamoros, UTx-EBTHC-MA.
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de San Jacinto y a! que se pensaba renovar con tropas frescas. Para ello 
se removió primero al polémico Urrea70 71 y se nombró en su lugar a 
Nicolás Bravo, dándosele una nueva designación: Ejército del Norte.

A pesar de tan flamante nombre y de los patrióticos objetivos a que 
estaba destinado, el nuevo comandante no manifestó ningún.entusiasmo 
por encabezarlo. Aún antes de salir de la ciudad de México, Bravo con­
dicionaba su marcha al gobierno, exigiendo escoger personalmente los 
cuerpos del nuevo ejército, los oficiales, de general para abajo y recursos 
por cuatro meses de gastos, así como suficientes elementos de guerra. 
El gobierno aceptó, pero cuando la gruesa columna de tropas apenas 
alcanzaba San Luis Potosí, las promesas se habían esfumado. Con des­
ilusión, Bravo comprobó que de los 200 mil pesos en libranzas a cobrar 
en esta ciudad, sólo disponía de 40 mil, sin definirse cuándo recibiría el 
resto. Lo mismo pasó con los hombres que debían engrosar sus filas, ya 
que de los 1,200 reemplazos que necesitaba, únicamente estaban listos 
300. Irritado amenazó: "si el Gobierno cumple con lo que destinó y 
considera preciso para la expedición, yo continuaré; mas si a la contesta­
ción de este extraordinario yo veo que lo designado es en el papel y no 
en la realidad, satisfaceré a la nación de lo ocurrido, y me veré precisado 
a entregar el mando a quien corresponda por ordenanza".72 En esta 
escaramuza verbal Bravo mostraba su ofensa ante el poco eco a sus 
demandas y cumplió su advertencia de abandonar el mando del Ejército 
del Norte, cuando aún no acababa de nacer. Luego de las disculpas de 
rigor y de nuevas promesas, el propio Presidente interino pidió a Bravo 
reconsiderar su posición y el militar accedió, con la aclaración de estar 
"firmemente resuelto a sólo seguir a la cabeza de las tropas hasta Ma­
tamoros, en cuyo puerto espero entregar irremisiblemente el mando a

70 En defensa de Urrea y lamentando su partida, apareció un panfleto firmado por Varios 
militares, Matamoros lí de septiembre de 1836, AHM.

71 Reglamento del estado mayor del ejército del Norte, que debe emprender la campaña sobre Tejas, 
octubre 5 de 1836, en Trabajo y Estado. Fuentes para su estudio 1821-1910,1982. t. l,pp. 513-517.

72 Nicolás Bravo al Secretario de Guerra y Marina, San Luis Potosí, noviembre 7 de 1836.
Documento del AHSDN, citado por Muro, 1910, t. 2, pp. 141-143.
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73la persona que haya designado el Gobierno para este fin". El suriano 
revelaba así su nulo interés por las cosas que pudieran suceder en una 
región que le era completamente ajena y renunciaba de antemano a la 
posible gloria de la reconquista de Texas, pues al final de cuentas él se 
creía ya consagrado por su antigua militancia insurgente y no lo quería 
arriesgar en tan incierto destino.73 74

Empeñada su palabra, Nicolás Bravo completó su viaje a Mata­
moros, donde poco pudo hacer debido a la escasez de toda clase de recur­
sos, al grado de verse impedido contra-atacara una partida de indios de 
las praderías que llegaron hasta las goteras de la ciudad.75 76 Pero tuvo 
que enfrentar Bravo durante su breve gestión al frente del Ejército del 
Norte, en particular de un incidente naval que estuvo a punto de provo­
car un enfrentamiento con los Estados Unidos. El hecho tuvo su origen 
en la incursión que hizo la corbeta norteamericana La Natchez al puerto 
de Brazos de Santiago en abril de 1837, donde se encontraban incautadas 
varias embarcaciones americanas capturadas previamente frente a las 
costas de Texas por el capitán de navio Francisco de Paula López, en 
cumplimiento del bloqueo decretado por el gobierno mexicano. En la 
acción, la corbeta efectuó verdaderas demostraciones de guerra, ex­
igiendo la devolución de las naves, al tiempo que secuestraba al 
bergantín General UrreaJ^ Apresuradamente, Bravo reforzó la guar­
nición del puerto y se quejó con el cónsul americano en Matamoros, 
ordenando la detención de todos los barcos mercantes norteamericanos 
anclados en el puerto; pero moderó su actitud poco después, para no 
comprometer al país en un conflicto internacional.77

73 Nicolás Bravo al Secretario de Guerra y Marina, Hacienda de Bocas, noviembre 27 de 1836. 
Documento del AHSDN, citado por Muro, Ibidem., pp. 145-147.

74 Nicolás Bravo al Secretario de Guerra y Marina, San Luis Potosí, 7 de noviembre de 1836. 
Documento del ASDN, citado en Ibidem., pp. 141-143.

75 Esta información está contenida en un número de El Mercurio, de enero o febrero de 1837, 
mismo que tuve oportunidad de leer hace varios años en el AHM. Lamentablemente, en una 
reciente búsqueda, tal ejemplar no se localizó.

76 Bustamante, 1985. v. VII, pp. 10-12; y Riva Palacio, 1984. v. XII, pp. 91-93.
77 Nicolás Bravo a D. W. Smith, cónsul de los EU en Matamoros, Matamoros, abril 23 de 1837, 

Consuls in Matamoros, 1837-1848, US-DS.
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Mientras tanto las cosas políticas del país daban giros que repercu­
tirían en la comandancia del Ejército del Norte. Anastasio Bustamante 
que había regresado del exilio, por tercera vez en su carrera, era comi­
sionado para hacerse cargo de una responsabilidad en la comandancia 
del ejército que operaba en el norte. Pero Bustamante en realidad estaba 
más interesado en las elecciones presidenciales, de las que resultó ven­
cedor, por lo que en su lugar, se designó en reemplazo de Bravo a Vi­
cente Filisola, recientemente exonerado en un consejo de guerra por su 
actuación en Texas.78 Ya en funciones, Filisola hizo frente al segundo 
episodio de los acontecimientos de Brazos de Santiago y recibió la visita 
del comodoro J. A. Dallas, quien con gran aparato de marina de guerra, 
personalmente se dignó aclarar los hechos. Diplomáticamente, Filisola 
sostuvo una entrevista con el marino norteamericano, de donde resultó 
la desaprobación por parte de Dallas de los actos de la La Natchez y la 
respuesta del jefe mexicano de no ser de su competencia juzgar el 
asunto de las naves incautadas, acordando finalmente que no debían 
repetirse estos casos y que no habría represalias mutuas. La actitud nego­
ciadora de Filisola fue acremente criticada por el periódico El Censor 
de Veracruz, donde el comodoro norteamericano también había fon­
deado amenazadoramente, pero el gobierno no lo desautorizó y el gene­
ral respondió el ataque con tinta y papel.79

El Ejército del Norte en el ojo del huracán: la resistencia regional al 
centralismo

Para mediados de 1837 las supuestas bondades del centralismo se 
habían esfumado. La efímera aceptación de que gozó su implantación 
estaba ausente y no tardó en aparecer, sobre todo a nivel regional, las 
representaciones que exigían la vuelta a la federación. Así lo manifes­
taba un editorialista de Matamoros:

78 Muro, 1910. t. 2, pp. 147-148.
79 Suplemento al número 143 del Mercurio del Puerto de Matamoros, agosto 1 de 1837, Consuls 

in Matamoros, 1837-1848, US-DS.
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Si el defecto que ahora se quiere oponer a esas representaciones [pro­
federalistas], se hubiera objetado a las actas de los ayuntamientos en que 
se fundaron para centralizar a la nación habría tenido sobradísima razón, 
porque no siendo, como en efecto no es, de las atribuciones de los cuerpos 
municipales pedido el cambio de sistema, es claro que esas actas no con­
tenían mas que la voluntad de los individuos que componían dichos 
cuerpos, y aún más, muchos de los ayuntamientos no emitieron su propia 
voluntad sino la del que se había hecho árbitro de los destinos de la patria 
[Santa Anna], y a cuya voluntad era peligrosísimo [recuerda Zacatecas] 
oponerse en aquella malhadada época. ¿Y que sucedió entonces? Que se 
tuvieron por bastantes esas actas insgnificantísimas y se decretó el cambio 
contra la voluntad de la nación, por unos hombres que no tenían noción 
ninguna para verificarlo. Pero dicen ahora esos escritores, la nación calló 
y su aquiesencia legitimó el centralismo".80

Las regiones tenían varias razones para responder contra el centra­
lismo. En principio los antiguos estados padecieron una aguda disfun­
ción al trasformarse en departamentos, entidades subordinadas a los de­
signios del Presidente. Al ser verticalmente nombrados sus gobernantes 
desde la ciudad de México y disueltas las legislaturas,81 sin considerar el 
equilibrio de las fuerzas locales, surgió el encono entre dichos grupos, 
donde no pocos eran afectos convencidos al federalismo. Al interior de 
las regiones el trastorno también fue grave, al suprimirse la mayoría de 
los ayuntamientos y quedar los pueblos sujetos a la autoridad de un 
prefecto político, que a su vez reproducía el poder vertical centralizador 
desde la gubernatura.82

En Tamaulipas, los vientos del centralismo favorecieron a José 
Antonio Quintero, un terrateniente del sur de la entidad y miembro

80 El Mercurio del Puerto de Matamoros, enero 19 de 1838, AHM.
81 Ley sobre gobernadores de los estados, jueces, tribunales y empleados de ellas, cesación de sus 

legislaturas y establecimiento de juntas departamentales, octubre 3 de 1835, en "Trabajo y 
Estado...", 1982.1.1, p. 483.

82 En Tamaulipas la supresión de los ayuntamientos se decretó el 20 de mayo de 1837, 
conservándolo sólo la capital Ciudad Victoria y las ciudades de Tampico, Tula y Matamoros, 
UTx-EBTHC-MA.

98



Estructura y funcionalidad del ejército mexicano en la línea del Río Bravo

prominente de la oligarquía comercial de Tampico. Quintero era 
amigo personal de Bustamante, quien lo ungió como gobernador, una 
posición que antes no había alcanzado ante la preeminencia de actores 
políticos como Vital Fernández y el clan fronterizo. Dichos actores y sus 
aliados, que estaban convertidos en la cúpula de la entidad y ocupaban 
los principales empleos ejecutivos, legislativos, judiciales, aduanales o 
en la milicia local, fueron desplazados por el centralismo, lo que sembró 
el germen de la subversión, desatada más tarde por los fronterizos. Y es 
que en la línea del Bravo además de la afectación de sus líderes, el 
conjunto de la sociedad se veía vulnerada, como ya se ha reseñado, por 
la presencia del ejército, manifestación más clara del autoritarismo 
centralista, aunque justificada por la amenaza norteamericana.

Donde más hondo caló el centralismo fue en la drástica aplicación 
que hizo el nuevo sistema de una agresiva política arancelaria protec­
cionista. En efecto, en la línea del Bravo se polarizó el debate que tenía 
lugar desde la independencia, entre las tendencias librecambistas y 
proteccionistas. Como es lógico, la primera resultó más adecuada a las 
condiciones imperantes en el norte al finalizar la colonia, fin de la era 
del monopolio español, de ahíla habilitación de puertos en los litorales, 
a partir de 1821. El caso del puerto de Matamoros resulta arquetípico 
de tal fenómeno, mismo que desde su apertura se fortaleció por la inicial 
práctica federalista que alentaba las aspiraciones y expectativas de la 
autonomía regional, reforzada por una prosperidad nunca antes cono­
cida, como resultado de la tolerancia al comercio exterior y a la fluidez 
que dio a la región el metálico argentífero proveniente de los centros 
mineros del país. El puerto de Matamoros experimentó diez años ini­
ciales de creciente progreso material, reflejado en el capital de su 
infaestructura urbana, calculado en 1835 en dos millones de pesos,83 84 
algo muy relevante si se considera que pasaba de mísera aldea a una

83 Comunicación del gobierno de Tamaulipas al ayuntamiento de Hidalgo, Ciudad Victoria, mayo 
29 de 1837, UTx-BL-SA.

84 Representación del ayuntamiento de Matamoros contra los rumores del cierre del puerto, 18 
de agosto de 1835, AHR.
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población con fincas de ladrillo y techumbre de madera importada, al 
estilo norteamericano. Con el centralismo se daba marcha atrás a la 
libertad de comercio y se ponía en práctica, tras la derrota del intento 
de reformas de 1833-34 (aun cuando desde el régimen de Guerrero se 
había iniciado el proteccionismo). Este marcó la pauta a seguir en cuanto 
al desarrollo económico del país, sostenido por ideólogos como Lucas 
Alamán y Esteban Antuñano, y que prevaleciente sin mayores cambios 
hasta 1846-47, en que la intervención norteamericana trastocó el sistema 
de aduanas y definió la frontera norte. ,

Con la afectación de intereses tan vitales no pudo faltar una reac­
ción anticentralista. El pueblo y autoridades de Monterrey, ciudad muy 
perjudicada por la política proteccionista, al ver mermado su activo eje 
comercial con el puerto de Matamoros se quejaban:

[Que estos eran] estados opulentos que hace tres años manaban en la abun­
dancia, y que con sus riquezas animaban la industria del país, estimulando 
la concurrencia del estrangero, yacen hoy envueltos en la miseria y conver­
tidos en montones de ruinas; poblaciones nuevas que a la sombra de insti­
tuciones federales se levantaban y crecían prodigiosamente, en las costas 
de nuestro país [Soto la Marina, por ejemplo], se ven desaparecer como 
por encanto y maldicen sus hijos las causas productoras de tan nefando 
mal".85

El ayuntamiento de Matamoros por su parte elaboró varias repre­
sentaciones para solicitar la suspensión de las medidas que afectaban el 
movimiento mercantil, como la declaración de Veracruz único puerto 
de depósito. Esto iba obviamente en detrimento de los otros puertos 
localizados en el litoral del Golfo y uno de los pilares de la política pro­
teccionista del gobierno centralista que no varía la situación hasta la

85 Esposición que el vecindario y Ayuntamiento de la capital de Monterrey de Nuevo León dirijen 
alEcsmo. Sr. Presidente de la República pidiéndole que se convoque una Asamblea extraordinaria 
elegida popularmente con el objeto esclusivo de reformar la Constitución de 1824, Monterrey, 
diciembre 1 de 1837, Consuls in Matamoros, 1837-1848, US-DS.
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guerra con los Estados Unidos, pues todavía en 1845 las autoridades de 
Matamoros y Tampico seguían haciendo el mismo reclamo.86

Para 1837 bullía ya el ánimo pro federalista en el noreste y en 
particular en la línea del Bravo. En diciembre, la mayoría del vecindario 
y el ayuntamiento de Matamoros suscribieron una exposición dirigida al 
Presidente pidiendo el retorno a la federación, promovida por Juan 
Nepomuceno Molano, Andrés Saldaña y Juan Prado y solicitaron la co­
laboración del ejercito. El periódico El Mercurio, vocero del pro fede­
ralista, intentó convencer al ejército anunciando que "nos congratu­
lamos con nuestros lectores de que haya llegado entre nosotros la época 
en que la razón sea escuchada sin el estruendo del cañón y no dejaremos 
de inculcar a los pueblos, que así es como deben procurarse el goce de 
sus derechos y no por la vía de hecho, que tantos males han causado a 
la nación, sin haber hasta la fecha sacado ningún provecho".87 
Enterados los milites de la efervecencia prevaleciente en la ciudad, 
redactaron un documento en respuesta, con el título de Un cañonazo 
delEgército del Norte, donde este cuerpo firmó como un beligerante más 
en la contienda política en que se debatía el país:

Como por asalto, han principiado los enemigos del orden social a solicitar 
del Supremo Gobierno amagándolo, varíe el sistema que espontáneamen­
te, y sin que tronase Marte ha adoptado la nación. Escriben por los codos, 
y en su delirio tienen la audacia de invitarnos, cooperemos a tamaño aten- 
tato. ¡Miserables! ¿Créeis hemos olvidado las iniquidades, dilapidaciones, 
y cruel tiranía que ejercisteis allá en 1833, deprimiendo a la Madre patria 
con semejante conducta?

86 Representación que el Ilustre Ayuntamiento de Matamoros dirige a la Ecsma. Junta Departa­
mental, a fin de que sean escitadas las de los demás departamentos, a quienes perjudica el decreto 
de 11 de abril último, para que pidan su derogación por medio de iniciativas que les concede la 
ley, a las A. A. Cámaras del Congreso Constitucional, Matamoros, Imprenta del Mercurio a 
cargo de Juan Sothwell; y la Representación de la Asamblea Departamental de Tamaulipas a 
las Cámaras del país, Ciudad Victoria, 10 de marzo de 1845, IIH-UAT.

87 El Mercurio del Puerto de Matamoros, 15 de diciembre de 1837, UTx-EBTHC-MA.
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Sabed que el egército está intimamente persuadido que si tubierais opor­
tunidad de empuñar el poder, todo sería inmortalidad, destrucción, y ven­
dría a concluir la hermosa Méjico espirando por consunción.

Llega el descaro de los depravados agentes del barullo, hasta el estremo 
de llamar opinión pública a los ardientes deseos de rapiña, en que se abra­
zan unos cuantos demagogos y remiten al silencio las actas y peticiones 
que hicieron los Congresos y Ayuntamientos durante los años 1834 y 1835.

Aunque escarriados, siempre sois nuestros hermanos, y por este principio 
os aconsejamos que si aspiráis a los honoríficos títulos de honrados ciuda­
danos y buenos patriotas, toméis el arado pues demasiados desiertos se 
ven hoy en día los campos por vuestras hazañas anteriores. De no agrada­
ros la propuesta, epuñad el fusil, y venid a formar la mas apreciable de 
nuestras filas. ¡Oh que gustosos marcharíamos otra vez a la campaña, 
contando con el placer de llevaros a nuestra vanguardia!

Pueblos: vivid tranquilos, de que las armas que nos habéis entregado sólo 
se pondrán en ejercicio contra los Téjanos y contra sus apoderados, esos 
turbulentos que tanto aspiran por revoluciones, con detrimento de vues­
tros intereses y felicidad.

En conclusión, por la República una e indivisible, por la conservación de 
la paz interior, y por hacer morder la tierra a los bandidos Téjanos, estamos 
decididos, según lo acreditará si se ofrece, la sangre de nuestras venas.

Cuartel General en Matamoros, diciembre de 1837

El Egército del Norte88

88 Un cañonazo del ejército, Matamoros, diciembre 10 de 1837, Imprenta del Mercurio, 
UTx-EBTHC-MA.
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Al año siguiente, ante los clamores profederalistas que no dismi­
nuían, de una manera más formal, la plana mayor del Ejército del Norte 
-Vicente Filisola, Valentín Canalizo, Adrián Woll, Pedro Ampudia, Ni­
colás Condelle, J. Mariano Guerra, Manuel Micheltorena, Francisco G. 
Pavón, Francisco Durán y otros-, explícitamente y de manera oficial 
expresó su adhesión al régimen centralista, insistiendo que pronto el 
ejército estaría pertrechado para reconquistar Texas, su verdadera razón 
de permanecer en la línea del Bravo.89

La llama de la rebelión sin embargo no prendería inicialmente en 
la línea del Bravo, sino en Tampico, donde el capitán Longinos Mon­
tenegro -militar de pésimos antecedentes ligados ai contrabando- se 
pronunció por la federación en el otoño de 1838.90 91 Poco después, arribó 
José Urrea, quien había fracasado en insurreccionar Sonora. Llegó 
también por vía marítima, Antonio Mejía y el puerto se convirtió en un 
peligroso foco de radicalismo contra el gobierno, favorecido por sus 
negociaciones con la flota francesa que amagaba las costas mexicanas, 
pero que permitió financiar el movimiento al no interrumpirse el 
movimiento comercial de Tampico. Dada la gravedad de los sucesos del 
puerto, el gobierno comisionó a Valentín Canalizo -el segundo en jefe 
del Ejército del Norte- y a Martín Perfecto Cos para que sofocaran a los 
rebeldes; el asalto a la plaza fracasó aparatosamente, más por las diferen­
cias entre ambos jefes que por la resistencia de los sitiados.

89 Los generales y jefes del Ejército del Norte, a sus subordinados y a todos sus conciudadanos (6 
de marzo), Matamoros, Imprenta de\Ancla a cargo del C. Pedro Castañeda, 1838, IIH-UAT.

90 Junta de guerra celebrada por los gefes y oficiales de esta guarnición. Acta, y Proclama [de] 
LonginosMontenegro, teniente coronel en gefe de esta sección a las tropas de su mando, Consuls 
in Matamoros, 1837-1848, US-DS. Y en Bustamante, 1985. v. VII, pp. 97-104.

91 Ya en Tampico, Urrea hizo su propio pronunciamiento federalista, el Plan adoptado por el 
Ejército Libertador (16 de noviembre de 1838), y después lanza un pronunciamiento que declara 
nulas las contrataciones del gobierno general, como un mecanismo para sostener el 
movimiento (22 de enero de 1839), Vázquez, 1987. pp. 169-170 y 173-174.
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Mientras tanto en Matamoros, el ejército aseguró haber descubier­
to una conspiración que manejaba una "acta en favor del General Urrea 
y de la federación y contra el centralismo". Esto involucraba a prominen­
tes personajes de la región, como al prefecto político Juan Nepomuceno 
Molano, al ayuntamiento en pleno, y al licenciado Antonio Canales 
Rosillo, por lo que las aprehensiones no se hicieron esperar.92 93 Sin más 
alternativas que la prisión o la lucha, Antonio Canales, quien se salvó de 
la cárcel por encontrarse en la feria de Saltillo, inició una rebelión arma- 
da en las Villas del Norte. Antes de finalizar el año, Ciudad Victoria 
fue sorprendida por un brote federalista gestada desde su interior por 
José Antonio Fernández Izaguirre, un personaje con años de ausencia 
efectiva en la arena política local.94 Tamaulipas quedaba así envuelto 
en la conflagración federalista, conservando el gobierno únicamente el 
bastión de Matamoros,95 donde permaneció encerrado el Ejército del 
Norte, comandado a partir de febrero de 1839 por Valentín Canalizo.96

Luego de un intento fallido por tomar Matamoros, Canales se reu­
nió con Pedro Lemus, antiguo comandante de los Estados de Oriente y 
ahora federalista a las órdenes de Urrea, quien lo comisionó para su­
blevar Nuevo León y el resto del noreste. Ambos jefes se desconfiaron 
y se separaron al encontarse con las fuerzas del gobierno cerca de Mon­
terrey. Lemus demostró poco convencimiento político, al aceptar una 
amnistía. Para el mes de abril de 1839 y resuelto el conflicto de "los 
pasteles" entre Francia y México, Canalizo pudo concentrar su acción 
contra los rebeldes del noreste. Tanto le importaba al Presidente el

92 Criminales en averiguación de los autores de una Acta de conspiración contra el Gobierno Central 
comenzada e instruida por la autoridad militar. Septiembre 2 de 1838, AHM.

93 Pronunciamiento de ¿amargo (9 de noviembre de 1838), Vázquez, 1987. p. 166.
94 Pronunciamiento federalista de Ciudad Victoria, 12 de diciembre de 1838,UTx-BL-RB; 

también en el Boletín Federal No. 2, México, Impreso por Manuel R. Gallo, 1838, BN-CL.
95 Vicente Filisola, El general en gefe del Egército del Norte a sus subordinados, y El general en gefe 

del Egército del Norte a sus conciudadanos. Matamoros, 24 de diciembre de 1838, Consuls in 
Matamoros, 1837-1848, US-DS.

96 Manifiesto de Valentín Canalizo a sus tropas al tomar el mando, Matamoros, febrero 7 de 1839, 
Consuls in Matamoros, 1837-1848, US-DS.
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* .97asunto, que personalmente decidió acudir a Tamaulipas. Urrea se en­
contró en una ratonera de la que trató de escapar, incursionando sin 
éxito sobre San Luis Potosí y luego sobre el centro del país, acompañado 
de Mejía; derrotando a Martín Perfecto Cos en Tuxpan, fueron sin em­
bargo aplastados en Acajete por Valencia quien por orden de Santa 
Anna hizo pagar viejas afrentas mandando a Mejía al paredón. Urrea 
huyó furtivamente de Tampico, plaza que capitula ante Mariano Arista, 
quien se había adelantado. El Presidente a su vez, al ocupar Ciudad 
Victoria, reinstaló a su amigo José Antonio Quintero en el gobierno y 
avanzó después a la línea del Bravo; pero sabedor de los sucesos de 
Tampico, la rendición de Lemus y la aparente disolución de las fuerzas 
de Canales, regresó a México.

En medio de tanto descalabro, los rebeldes fronterizos tuvieron 
un aliciente con el apoyo del gobernador de Nuevo León, Manuel María 
del Llano, pronuciado por la federación97 98 99 y por la llegada a la región 
del ex insurgente Juan Pablo Anaya. Por su prestigio. Anaya quedó a 
cargo, como jefe máximo del movimiento, Canales como jefe de la pri­
mera división y Jesús Cárdenas como jefe político del norte de Tamau­
lipas.

Ante el embate centralista para la reconquista de Monterrey, los 
sublevados se refugiaron en las cercanías del río de las Nueces, y aún 
entraron en negociaciones diplomáticas con el gobierno de Texas.100 
Tal posición no era compartida por otros federalistas, pero para los 

97 El Presidente de la. República, general en gefe del egército de operaciones, a los habitantes de los 
departamentos de Tamaulipas, Nuevo León y Coahuila, Ciudad Victoria, 4 de mayo de 1839, 
publicado en El Ancla, Matamoros, junio 1 de 1839, Consuls in Matamoros, 1837-1848, US-DS. 
Un documento similar se publicó después como Manifiesto que el ciudadano Anastasio 
Bustamante dirige a sus compatriotas como general del ejército de operaciones sobre Tamaulipas 
y demás departamentos de oriente, México, Impreso por Ignacio Cumplido, 1839, BN-CL.

98 Roel, 1948. p. 131.
99 Dato revelador de la fama Anaya fue el decreto No. 16 de 26 de septiembre de 1833 del gobierno 

de Tamaulipas, que lo declaraba "ciudadano del estado", UTx-BL-GP.
100 Harrison, 1957. pp. 321-349.
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fronterizos obedecía a un propósito de supervivencia y a una actitud de 
pragmatismo político que la hacía natural, dadas las particulares con­
diciones imperantes en el norte oriental del país, situado ante una fron­
tera indefinida.101 Los tratos entre Anaya y los fronterizos con el gobier­
no de Texas se caracterizaron por el manejo de un doble juego, pues 
mientras los rebeldes reconocían la independencia de Texas, afirmaban 
la soberanía mexicana sobre la franja del Nueces (reclamada por Texas); 
los texanos por su parte, los desconocían oficialmente ante el temor de 
ver cancelado el reconocimiento de Inglaterra, pero les permitieron mo­
vilidad dentro de su territorio.102 Pero tuvo un alto costo y para los 
federalistas fronterizos fue tangible el manejo público que la prensa 
texana y norteamericana hizo de sus tratos con el gobierno de Texas, 
que aseguró que éstos pretendían la creación de una llamada República 
del Río Grande.103 104 Y los círculos gubernamentales y periodísticos mexi­
canos, los tacharon de traidores, o como dijo un periódico de Matamoros 
en son de mofa, que eran federa-latrotejanos,1M y de Cárdenas, que 
figuraría como líder formal del grupo le diría: gobernador norte meji­
cano.105

Una vez fortalecidos en Texas, en el otoño de 1839, los fronterizos 
volvieron a la carga. Con facilidad ocuparon las Villas del Norte, donde 
Canales infringió una severa derrota al coronel Francisco Pavón, pero 
fracasó al probar suerte contra Matamoros. No obstante, se enfiló rum­
bo a Monterrey al tener noticia de la desprotección de esa plaza, pero 
alcanzado por Mariano Arista fue obligado a entablar combate en las 
goteras de esa capital y le causó pérdidas considerables. Canales buscó 

101 Inclusive en Houston, Texas, Anaya redactó su plan federalista, mismo que favorecía la 
colonización de México por extranjeros, principalmente anglosajones. Esto se explica debido 
a la antigua militancia de Anaya en los Estados Unidos bajo el mando de Andrew Jakson, al 
ser enviado allí por Morelos; no obstante, se oponía a la desintegración del territorio mexicano. 
En Vázquez, 1987. pp. 183-184.

102 Vázquez, 1986.
103 Vázquez, 1986.
104 El Ancla, Matamoros, 12 de mayo de 1838, Consuls in Matamoros, 1837-1848, US-DS.
105 El Ancla, Matamoros, marzo 22 de 1840, UTx-EBTHC-MA.
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refugio en la línea del Bravo, por esos mismos días víctima de una incur­
sión de indios de las praderías. De regreso en las Villas del Norte, los 
fronterizos instalaron, en enero de 1840, un gobierno provisional de los 
estados de oriente, sustentado en la Constitución de 1824. Como presi­
dente figuró Jesús Cárdenas y como sus vocales Francisco Vidaurri, Juan 
Nepomuceno Molano, Juan N. Margain, Policarpo Martínez y José Ma­
ría Flores.106 Estacionado un tiempo en Guerrero, este gobierno 
publicó hasta un periódico. El Correo del Río Bravo del Norte, pero 
pronto tuvo que escapar al Nueces, ante una nueva y vigorosa ofensiva 
encabezada por Arista e Isidro Reyes. Los pueblos fronterizos, otra vez 
en manos del gobierno, se despronunciaron.107 108

Esta campaña fue coordinada principalmente por Mariano Arista 
en compañía de Isidro Reyes, comenzando ya a figurar el primero como 
el hombre fuerte dentro del Ejército del Norte, a pesar de que su coman­
dancia la ejercía interinamente Pedro Ampudia. 08 El desastre para los 
fronterizos fue mayúsculo, al ser derrotado, aprehendido y fusilado uno 
de sus líderes carismáticos: Antonio Zapata, cuya cabeza, por orden de 
Arista, se transportó en un barril de aguardiente desde Morelos, Coahui- 
la, hasta la plaza de armas de Guerrero, donde fue expuesta para intimi­
dación pública.109 Sin embargo, a pesar de los descalabros, los fronte­
rizos, ahora ya sin el auxilio de Anaya que se había ido a Tabasco, contra­
taron mercenarios angloamericanos para una nueva y profunda penetra­

106 De la Torre, 1975. pp. 162-163. El documento previo a la reunión de los comisionados por 
Tamaulipas, Nuevo León y Coahuila, a fin de establecer el gobierno provisional, se localiza en 
el Museo de la "República del Río Grande", situado en Laredo, Texas, y está firmado por Jesús 
Cárdenas, en Camargo, noviembre 15 de 1839.

107 Las actas de despronunciamiento de Guerrero, Miery Camargo, levantadas entre el 13 y 17 de 
mayo, se encuentran en Vázquez, 1987. pp. 189-192.

108 Dos proclamas de Ampudia al estar al frente del Ejército del Norte son: El general que suscribe 
en gefe interino de la División del Norte asus compañeros de armas (julio 26 de 1840); y El general 
comandante interino, en gefe de la División del Norte a los habitantes de estos departamentos y 
compañeros de armas (agosto 6 de 1840), en El Ancla, Matamoros, agosto 7 de 1840, Consuís 
in Matamoros, 1837-1848,US-DS.

109 Mariano Arista al gobernador del departamento de Nuevo León, villa de Morelos, marzo 26 
de 1840, en el Suplemento alcance del Ancla, 3 de abril de 1840, en Consuís in Matamoros, 
1837-1848, US-DS.
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ción, que al mando de Moiano llegó hasta Ciudad Victoria en septiembre 
de 1840. Pero Arista no estaba dormido en sus laureles y lo persiguió y 
bloqueó a Canales en las Villas del Norte. Luego de un gran rodeo por 
la Sierra Madre, atormentado por la indisciplina de los mercenarios, 
Moiano aceptó cerca de Saltillo la oferta de Arista de un arreglo digno, 
ante el rechazo de los extranjeros, que desordenadamente se retiraron 
a Texas.

Sin duda, la pacificación del Noreste por la vía de la transacción 
política fue una maniobra magistral de Mariano Arista, quien no estaba 
necesariamente obligado a emplearla. Sin embargo, ponderó las cosas 
ante el peligro texano, ante el comprobado fervor federalista de la pobla­
ción fronteriza, y ante la resistencia militar y capacidad organizativa in­
negable de los fronterizos. Los convenios de pacificación quedaron 
firmados el 1 de noviembre de 1840 en el paraje Los Olmos, en la orilla 
izquierda del Bravo, estipulándose como asunto esencial la unificación 
de todas las fuerzas mexicanas contra un solo enemigo común: Texas.110 
La fue muy favorable para los fronterizos ya que, a la sombra de Arista, 
recuperaron las posiciones del poder local de las que habían sido 
desplazados. Jesús Cárdenas fue designado prefecto político del Norte 
de Tamaulipas; Canales pasó a ser comandante de las Villas del Norte y 
Moiano estuvo en capacidad de actuar en el primer nivel del gobierno 
departamental de Tamaulipas, donde llegó a ser presidente de su 
Asamblea y también gobernador.

El último lustro del poder militar homogéneo en el Noreste

Finalizada la guerra, Mariano Arista se vio en lo inmediato sumer­
gido en la agudización de las crónicas dificultades económicas para 
sostener al Ejército del Norte, problema que no podía ser atribuido 
solamente a los gastos de la contienda pasada, sino principalmente a la 

110 De la Tone, 1975. pp. 171-197.
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crisis patente en el comercio del puerto de Matamoros, de cuya aduana 
dependía el financiamiento de esta fuerza militar. La imposición del 
proteccionismo y sus consecuencias para el puerto de Matamoros, de 
acuerdo a los registros aduanales denotan una disminución drástica 
productos del millón y medio en 1835 a los 262,277 pesos en 1844,111 lo 
que da una idea clara de los apuros que debió pasar Arista para mantener 
a los 2,150 soldados de su ejército. Una primera medida para reactivar 
el comercio regional la dictó Arista en diciembre 4 de 1840, señalando 
que el comercio y los demás ramos de la industria tenían "puertas abier­
tas" para procurar la prosperidad, "sin los peligros que antes les servían 
de obstáculos"; él por su parte ofrecía que el ejército no embargaría las 
recuas que circularan entre los pueblos,112 113 decretando de antemano se­
veras sanciones a los subordinados que abusaran de la fuerza con la 
población civil. Pero fue un permiso extraordinario obtenido del go­
bierno general para realizar contratos que permitían a los comerciantes 
el ingreso de hilaza de algodón, a cambio del adelanto de los derechos 
de importación, lo que causó un escándalo que acaparó la atención de 
los medios publicitarios del centro del país, en el cual ínter vino la pluma 
del destacado proteccionista Lucas Alamán.114 Esto dejó el problema 
del financiamiento sin resolver, lo que propiciaría un comercio ilícito 
favorecido por los propios militares, como el contrabando capturado en 
la feria de Saltillo a la amante del general Woll, madame Lucinda 
Vautrey Griggi, consistente en muebles de lujo,115 o como la intro-

111 Balanza mercantil de la plaza de Matamoros, Matamoros, Impreso por Martín Salazar, 1844, 
Consuls in Matamoros, 1837-1848, US-DS.

112 Bando de Mariano Arista, Saltillo, diciembre 4 de 1840, UTx-EBTHC-MA.
113 Circular de Mariano Arista, Cadereita, febrero 25 de 1840, AHR. Y, Circular de Mariano 

Arista, s. 1., mayo 9 de 1840, AHM.
114 Lucas Alamán, aunque no lo firmó, es autor de las Observaciones sobre la cuestión sucitada con 

motivo de la autorizción concedida al General Arista, para contratar la introducción de hilaza y 
otros efectos prohibidos en la república, México, Impreso por I. Cumplido, 1841. El militar 
respondió a través del Ecsamen de la Esposición dirigida al Congreso por el General don 
Mariano Arista, con fecha 16 de enero último, pidiendo se lleven a efecto las contratas que tiene 
celebradas para la introducción por el puerto de Matamoros de efectos prohibidos, México, 
Imprenta de I. Cumplido, 1841. Además existe la Representación que dirije al soberano Congreso 
nacional el Sr. General Arista, Monterrey, I. por Francisco Molina, 1841. Todos se encuentran 
en la BN-CL.
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ducción también de hilaza realizada, sin tanto ruido, por Valentín 
Canalizo, unas 72 000 libras, igualmente decomisadas en Saltillo.115 116

Sin embargo, los problemas económicos no fueron los verdaderos 
dolores de cabeza del comandante del Ejército del Norte. El bandoleris­
mo era una plaga,117 pero lo más importante se presentó al terminar la 
rebelión federalista, y que fue una arrasadora avalancha de los indios de 
las praderías nunca antes vista, que puso en jaque a las rancherías y 
campo abierto de los departamentos de oriente, e inclusive partidas de 
indios penetraron hasta San Luis Potosí y Zacatecas. El asunto era tan 
grave, que le llovieron críticas a Arista por la incapacidad del ejército 
para repeler la agresión, algo realmente difícil, debido al tipo de guerra 
en múltiples y pequeñas partidas, que presentaban los indios; no 
obstante, la tensión pasó, y el comandante se mantuvo en su puesto.118 
Razones políticas no obstante, lo removerían de la dirigencia del Ejér­
cito del Norte en septiembre de 1841.

En efecto, en ese mes repercutió en el noreste el pronunciamiento 
de Guadalajara suscrito por Mariano Paredes y Arrillaga y la cadena de

115 Averiguación sobre el contrabando de 30 bultos de muebles introducidos por Lucinda Griggiy 
denunciado por Jesús de Ibarra, administrador de rentas de Coahuila, 24 de agosto de 1841, 
expediente del AGEC referido por Alessio Robles, 1946. p. 322.

116 Noticia de Carlos María de Bustamante, citada por Alessio Robles, 1946. p. 233. Y, el artículo 
"Hilaza del Saltillo", El Ancla, Matamoros, mayo 24 de 1841, UTx-EBTHC-MA.

117 Como en el caso del famoso bandido Julián Recio, que asolaba las Villas del Norte, Noticia 
extraordinaria. Muerte del Bonito, enEl Ancla, s. f., Consuls in Matamoros, 1837-1848, US-DS.

118 Oficio y documentos que el GeneralMariano Arista dirige al Escmo. Sr. Gobernador de Coahuila, 
en contestación a las especies que se vierten en la iniciativa que dirigió a las Cámaras aquella 
Junta Departamental, con motivo de la última incursión de los bárbaros, se agrega la respuesta 
que dio al Escmo. Sr. Gobernador de Durango, con motivo de la Esposición que aquella Junta 
Departamental hizo el Escmo. Sr. Presidente de la República con fecha 11 de febrero último, 
México, Impreso porl. Cumplido, 1841, BN-CL. También sobre el mismo tema el Oficio que 
dirije en general en gefe del cuerpo del Egército del Norte a los Exmos. Sres. gobernadores de los 
departamentos de oriente, sobre la imposibilidad de verificar ahora una campaña lejana sobre 
los bárbaros, y las medidas adoptadas para la seguridad de los pueblos en el procsimo invierno, 
Monterrey, 1841, Consuls in Matamoros, 1837-1848, US-DS. Un documento más, es la 
comunicación de Arista o los gobernadores délos departamentos de oriente, Saltillo, diciembre 
5 de 1840, AHM.
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los otros pronunciamientos que se dieron en el país por los generales 
Valencia y Santa Anna contra Bustamante.119 En Tamaulipas comenzó 
la desestabilización contra el régimen al pronunciarse las guarniciones 
de Matamoros,120 y Tampico.121 Arista, estacionado en Monterrey, fue 
desobedecido por el principal cuerpo de su ejército situado en la línea 
del Bravo, accedió a publicar las actas del pronunciamiento y no hizo 
ningún movimiento de resistencia, pero finalmente se dirigió a Santa 
Anna, el gran beneficiario de la situación y le manifestó su deseo de 
separarse del mando del Ejército del Norte, según dijo, para descansar 
de tres años de fatigosas campañas, y para no entorpecer el delicado 
sistema de defensa contra los indios y texanos.122

Mientras tanto, los principales pronunciamientos convergieron so­
bre la capital, y en sus cercanías declararon cancelada la vigencia de las 
Siete Leyes, decretando la reunión de un Congreso Constituyente, que 
fracasado desembocaría en las Bases Orgánicas, documento constitu­
cional redactado por una Junta legislativa de notables en 1843.

En la esfera tamaulipeca, los acontecimientos de septiembre de 
1841 le proporcionaron la coyuntura largamente esperada a Francisco 
Vital Fernández, para ocupar la gubernatura del departamento, pero 

119 Vázquez, 1987. pp. 37-39.
120 El acta de pronunciamiento de la segunda brigada de la primera división del cuerpo del Ejército 

del Norte situada en Matamoros, se firmó el 9 de septiembre, Consuls in Matamoros, 
1837-1848, US-DS. Otra fuente es la Verdadera opinión de la brigada que guarece Matamoros, 
Matamoros, Impreso por Antonio Castañeda en la oficina del Honor Nacional, 1841, BN-CL.

121 El acta de pronunciamiento de la guarnición de Tampico se firmó el 5 de septiembre de 1841, 
Consuls in Matamoros, 1837-1848, US-DS.

122 Los documentos oficiales relacionados con Arista y los hechos de septiembre de 1841, los 
publicó El Honor Nacional, Matamoros, septiembre 24 de 1841, Consuls in Matamoros, 
1837-1848, US-DS. Arista además, refutó un pasquín que sepublicó en Matamoros con el título 
de Pronunciamiento del pacificador de la frontera, según consta en la comunicación del militar 
al alcalde de Matamoros, Monterrey, octubre 25 de 1841. UTx-EBTFIC-MA. Otros documen­
tos del mismo tema son ios Acontecimientos de los departamentos de Oriente, con motivo de los 
sucesos del interior, por el pronunciamiento del Sr. general D. Mariano Paredes y Arrillaga, 
Monterrey, Impreso por F. Molina, 1841; y la Continuación de los acontecimientos políticos y 
militares de los departamentos de oriente, Monterrey, Impreso por Francisco Molina, 1841, 
BN-CL.
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que no tuvo que compartir el poder con el grupo fronterizo, que le exi­
gían el reconocimiento sus posiciones y sus aspiraciones. Intervino como 
mediador entre ambos grupos, el general Pedro Ampudia123 y al año si­
guiente, como producto de una denuncia anónima de la que no es difícil 
descubrir beneficiarios, Fernández fue removido del gobierno por Santa 
Anna,124 sustituido por el general Ignacio Gutiérrez en la primera ma­
gistratura del departamento. Eran tiempos del predominio militarista en 
México.

Durante 1842, la comandancia del Ejército del Norte nominal­
mente estuvo bajo el mando del general Pedro Ampudia, quien perma­
neció todo el tiempo en Matamoros. Ese año fue muy activo para el ejér­
cito, luego de varias incursiones exitosas a suelo texano, una de ellas de 
Adrián Woll a San Antonio125 y otra, la de Canales y Cayetano Montero 
a Lipantitlán y San Patricio, a orillas del Nueces. El punto álgido ocu­
rriría al finalizar el año, cuando una columna de texanos avanzó sobre 
las Villas del Norte, queriendo venganza por dichas incursiones y por la 
aprehensión de un grupo de compatriotas que había pretendido invadir 
Nuevo México en 1841. El resultado fue la completa derrota de estos 
hombres, gracias a la astuta combinación de Ampudia y Canales, que los 
encerraron en el caserío de Mier, donde fueron obligados a rendirse en 
forma masiva.

Entre 1843 y 1844, en el Ejército del Norte predominó la figura de 
Adrián Woll, un personaje prepotente y autoritario, actitud revelada en 
un drástico bando con severísimas penas para todo aquel que contraban­
deara con Texas, coincidiendo con el fin de un breve armisticio cele­
brado con aquella república.126 El contrabando de tamaulipecos de las

123 Manifiesto de Pedro Ampudia, Matamoros, noviembre 18 de 1841, AHM.
124 Formación de sumaria al general Francisco Vital Fernández, gobernador de Tamaulipas, por 

el delito de infidencia, Exp. XI/481.3/1642, AHSDN.
125 Expedición hecha a Tejas, por una parte de la segunda división del cuerpo del Ejército del Norte, 

Monterrey, Impreso por Francisco Molina, 1842, BN-CL.
126 Bando de Adrián Woll, Mier, junio 19 de 1844; y Bando de Adrián Woll, Mier, junio 20 de 1841,
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Villas del Norte no era novedad; así queda el caso documentado de 
varios vecinos de Laredo que cotidianamente comerciaban en Texas y 
que al ser sorprendidos sufrieron diversos castigos. La mayor animad­
versión entre Woll y los fronterizos se polarizó con su principal líder, 
Antonio Canales, a la sazón al frente de la guarnición de Camargo, como 
jefe del escuadrón de las Villas del Norte, con el grado de general, gana­
do tras la acción de Mier. El pleito fue a muerte y obligó a Canales a se­
pararse de la frontera y buscar refugio en Monterrey y en la ciudad de 
México127 y no se resolvió y cuando en 1853 Woll ocupó la gubernatura 
tamaulipeca -como incondicional de Santa Anna-, desterró a Canales y 
a Cárdenas de la entidad.

Nuevos cambios se ventilaron en la comandancia del Ejército del 
Norte al finalizar 1844, cuando varios acomodos en la política del país 
lo permitieron. Esta vez se trataba de la salida de Santa Anna del poder, 
quien después de sus múltiples ausencias de la ciudad de México, estaba 
muy ajeno ya a la legalidad, brotando nuevamente un pronunciamiento 
en Guadalajara encabezado por Paredes y Arrillaga, ansioso de que lle­
gara su oportunidad para escalar el poder. En contrapartida, Valentín 
Canalizo, encargado de la Presidencia, expidió un decreto donde se rea­
firmaron los poderes de Santa Anna, dándole autorización para reprimir 
a sangre y fuego a los rebeldes , situación que aceleró que el país entero 
se convulsionara. En Tamaulipas, la Asamblea departamental, presidida 
por Juan Nepomuceno Molano, desconoció a Ignacio Gutiérrez, a pesar 
de que la guarnición de Tampico, donde se encontraba el gobernador, 
permaneció leal a Santa Anna;128 igualmente lo hizo la guarnición de 
Matamoros.129 El dictador cayó y restablecido el Congreso, José Joa-

AHM.
127 Varias noticias, publicadas en El Látigo de Tejas, 1844, AHM.
128 Acta celebrada en la ciudad de Santa Anna de Tamaulipas por su guarnición autoridades y 

empleados civiles, y de hacienda, ratificando solemnemente sus juramentos de fidelidad al 
supremo gobierno, con motivo del pronunciamiento que ha tenido lugar en la capital del 
departamento de Jalisco, UTx-EBTHC-MA.

129 Acta de lealtad de la guarnición de Matamoros (28 de noviembre de 1844), Vázquez, 1987. p. 
237.

113



Octavio Herrera Pérez

quín de Herrera como presidente del Consejo de Gobierno, ocupó la 
Presidencia. Mariano Arista volvió a ocupar la jefatura del Ejército del 
Norte.130

La nueva misión de Arista estuvo ensombrecida por los nubarrones 
de la anexión de Texas a los Estados Unidos, que anunciaban la inmi­
nente confrontación con aquel país del norte. La noticia cimbró las 
estructuras del gobierno de Herrera, mandatario que había implemen- 
tado una política conciliatoria entre los distintos bandos políticos del 
país, además de favorecer la negociación con los Estados Unidos, que 
fue interpretado como una flagrante debilidad. Lo anterior causó un 
profundo malestar entre los sectores belicistas y nacionalistas radicales, 
quienes consideraban tibia la actuación de Herrera. Era la enésima 
oportunidad para Mariano Paredes y Arrillaga, organizador entonces en 
San Luis Potosí de un ejército que ayudaría a defender la línea del 
Bravo.131 La rebelión estalló poco antes de terminar 1845 bajo el lema 
de la "regeneración política", sin que Arista lo aprobara y destituido al 
tomar Paredes el poder.132

Para la primavera de 1846, la decisión intervencionista de los 
Estados Unidos se tradujo claramente, cuando luego de acampar el 
ejército norteamericano a orillas del Nueces, avanzó hasta enfrente de 
Matamoros, bajo el mando del general Zacarías Taylor.

La desesperación cundió en el gobierno de Paredes que envió a la 
plana mayor del ejército a Matamoros, en un esfuerzo inútil por for­
talecer al Ejército del Norte y para colmo en esos momentos dramáticos, 
el divisionismo entre la cúpula castrense se hizo patente. En un principio 

130 Circular de Manuel de la Cela, jefe de la guarnición, Matamoros, diciembre 21 de 1844, 
UTx-EBTHC-MA.

131 Vázquez, 1984. pp. 321-338.
132 Existen varias cartas entre Arista y Paredes, y de éste con otros jefes y autoridades del noreste 

con motivo del pronunciamiento de 1845, en su voluminosa colección epistolar, UTx-BL-MPP.
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se nombró a Pedro Ampudia para dirigir la defensa, aceleradamente 
desplazado desde Celaya para instrumentar como defensa el ataque 
inmediato. Sin embargo, los jefes reunidos en Matamoros, "con quienes 
tenían antipatías declaradas", lo juzgaron incapaz del mando y escri­
bieron a México para que fuera reemplazado. En respuesta, el gobierno 
volvió a designar a Mariano Arista como general en jefe, retrasado en 

133 llegar porque antes visitó a su amante en la hacienda de Mamulique.
Mientras tanto, Ampudia intentaba sin éxito convencer a los jefes de 
ejecutar su plan, "justificando su desobediencia (al gobierno) con la 
necesidad de obrar", perdiéndose valiosos días que el enemigo pudo 
aprovechar para no ser atrapado en sus trincheras del fuerte Brown, 
frente a Matamoros. Ya en el lado izquierdo del Bravo, después de 
muchas peripecias para cruzarlo, Arista se topó con Taylor en la llanura 
de Palo Alto el 8 de mayo de 1846, donde tuvo lugar un combate sin 
vencedores. Replegado el jefe mexicano a la Resaca de Guerrero, un 
sitio estrecho y escabroso, descuidó la alerta entre la tropa, que fue 
sorprendida al día siguiente por un sorpresivo ataque de caballería que 
sembró el desconcierto y produjo la derrota total.133 134

Ante la imposibilidad de defender Matamoros, Arista se retiró a 
Nuevo León y dejó la ciudad a merced del invasor. Terminaba así la 
secuencia de un esquema defensivo que durante más de veinte años 
habían sostenido los diversos gobiernos del país en la línea del Río 
Bravo, a través de una estructura militar relativamente homogénea que 
articuló el espacio geográfico del noreste: la comandancia de los Estados 
Internos de Oriente y el Ejército del Norte.

133 Esta mujer era hija de Joaquín de Arredondo y había sido esposa del famoso doctor Eleuterio 
González.

134 Vid. el capítulo "Rompimiento de las hostilidades”, de los Apuntes para la historia déla guerra 
entre México y Estados Unidos, 1991. pp. 68-93.
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LA POSTURA DE LA IGLESIA 
CATÓLICA FRENTE A LA USURA

Gisela von Wobeser

DISCURSO DE INGRESO A LA ACADEMIA MEXICANA DE LA HISTORIA, 
EL 10 DE NOVIEMBRE DE 1992

Dante Alighieri relata en la Divina Comedia que en el séptimo círculo 
del infierno, encontró a un grupo de seres, de triste aspecto, que se 
contorsionaban, defendiéndose con las manos y los pies de la inflamada 
lluvia y del ardor del suelo, como lo hacen los perros en el verano, para 
sacudirse las pulgas, las moscas y los tábanos. Al mirarles el rostro no 
reconoció a nadie, pero advirtió que del cuello de cada uno colgaba una 
bolsa. Esas bolsas eran de distintos colores y tenían dibujados escudos 
de armas. Los condenados pertenecían a las familias más connotadas de 
Florencia y de Padua: los Gianfigliazzi, cuyo escudo mostraba un león 
amarillo y azul; los Obriachi, que se identificaban por una oca blanca en 
campo rojo, y los Scrovegni, cuyo blasón tenía una cerda preñada azulo- 
sa, sobre fondo blanco.

Uno de ellos se acercó a Dante y le dijo:

¿Qué haces tú en la fosa? 
Vete; y ya que estás vivo todavía 
sabe que mi vecino Vitaliano 
vendrá a sentarse a la siniestra mía. 
Entre estos florentinos soy paduano; 
y me atruenan en muchas ocasiones 
gritando: "¡Venga el noble soberano 
que en su bolsa traerá los tres machos cabríos!"
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Aludía a un conocido prestamista llamado Gianni Buiamonte, 
quien todavía se encontraba entre los vivos, pero que pronto ingresaría 
al infierno.

El pecado por el cual estaban condenados estos seres era el de 
usura, uno de los peores que se podían cometer en la época de Dante. 
De acuerdo con la estructura del inframundo que presenta el poeta, sólo 
a los falseadores y a los traidores les esperaba un castigo más severo, en 
los círculos octavo y noveno del infierno.1

Resulta difícil definir lo que es la usura, ya que este concepto ha 
variado a lo largo del tiempo.2 3 En su acepción más amplia significa la 
obtención de una ganancia indebida, a través de una transacción finan­
ciera o comercial. Tradicionalmente, se ha encontrado usura en opera­
ciones como: el préstamo de dinero mediante el cobro de intereses, el 
aumento del precio de los artículos en el comercio, los cambios de mo- 
neda y la transferencia de dinero de una plaza a otra.

El concepto de usura surgió en la antigüedad y su finalidad fue 
defender al hombre común del abuso y de la rapacidad de los ricos y los 
poderosos. En una sociedad en la que los préstamos generalmente esta­
ban orientados al consumo y obedecían a la necesidad, se consideraba 
injusto que el prestatario tuviera que pagar réditos por el dinero o por 
los bienes obtenidos en préstamo. Así Catón, Cicerón, Plutarco, Séneca, 

1 Dante Alighieri, Comedia, Barcelona, Seix Barral, 1982. Volumen dedicado al Infierno. A esta 
obra popularmente se le conoce como Divina Comedia.

2 La palabra usura viene de la palabra latina usura, que quiere decir "uso", "facultad de usar", 
"disfrute de", "disfrute de dinero libre de interés", "interés de un capital prestado"; del verbo 
uti "servirse de", "utilizar". En el V Concilio de Letrán se definió a la usura como: "el lucro o 
interés que pretende obtenerse por el uso de una cosa fungible, infructífera, sin trabajo, gasto 
ni peligro alguno". Enciclopedia Universal ilustrada, vol. 66, p. 83.

3 En algunas ocasiones se utiliza la palabra usura como sinónimo de interés. Véase, por ejemplo, 
la definición que da Joaquín Escriche: "Usura es el interés o precio que recibe el prestamista 
por el uso del dinero que ha prestado". Diccionario razonado de legislación civil, penal, comer­
cial y forense, Caracas, 1840, p. 1523.
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y sobre todo Aristóteles, condenaron la práctica de la usura. Fundamen­
taron la condena en la ley natural, con base en el hecho de que el dinero 
es una cosa infructífera y, por lo tanto, no puede producir más dinero.

Este principio fue compartido por los hebreos y varios pasajes del 
Antiguo Testamento de la Biblia aluden a él. Uno de los más significati­
vos es el siguiente:

Y cuando empobreciere tu hermano y decayere tu lado, tú le apo­
yarás, aunque fuera extranjero o transeúnte, para que pueda restable­
cerse junto a ti. No tomarás de él usura ni ganancia, teniendo temor a 
tu Dios para que pueda restablecerse tu hermano junto a ti. Tu dinero 
no le darás a interés, ni le darás a ganancia vituallas. 4

Los cristianos tomaron la prohibición de la usura de los judíos. 
Según San Lucas, Jesucristo dijo: "Y si prestáis a aquéllos de quienes 
esperáis recibir ¿qué gracias habréis de tener? pues aún los pecadores 
prestan a los pecadores para volver a recibir otro tanto. Vosotros, al 
contrario, amad a vuestros enemigos y haced el bien y prestad no 
esperando de ello nada."5 Este pasaje implica claramente que la usura 
contradice el principio fundamental del cristianismo, que es el amor al 
prójimo y, por esta razón, consideraron que era uno de los peores 
pecados que podía cometer una persona.

Sin embargo, durante los primeros tres siglos del cristianismo, los 
cristianos no se preocuparon por la usura, porque tenían que atender 
cuestiones más primarias, ya que eran un grupo minoritario, perseguido, 
que se movía en la clandestinidad. Esto cambió en el siglo IV, cuando el 
catolicismo se convirtió en la religión de estado del Imperio Romano y 
la Iglesia Católica se institucionalizó. En el año de 300, en el concilio de

4 La Biblia, Antiguo Testamento "Levítico", XXV, 35-37; véase también "Deuteronomio", 
XXIII, 19 y 20; "Exodo", XXII, 25, y "Ezequiel", XVIII, 13.

5 La Biblia, Nuevo Testamento, San Lucas, VI, 34-35.
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Elvira, se prohibió por primera vez que los clérigos practicaran la usura, 
porque se consideraba que era un pecado y constituía un obstáculo para 
la salvación del alma. La justificación moral que se dio es que no se podía 
obtener beneficio sin trabajo y que se pecaba en contra del precio justo.6 
Esta prohibición se reiteró en los concilios de Arlés en 314, de Nicea en 
325 y de Cartagena en 348. En este último se hizo extensiva a los legos.7

Junto con la condenación de la usura surgió una animadversión 
hacia el comercio y, en general, hacia cualquier inversión productiva. Se 
prohibió que los eclesiásticos se dedicaran a estas actividades, que a su 
vez se restringieron para los laicos.

Durante el siglo V, la Iglesia Católica se fortaleció y su influencia 
se extendió a todos los ámbitos de la sociedad, lo que permitió que la 
prohibición de la usura se impusiera en forma generalizada.8 Hacia 450, 
el papa León I el Magno expresó la frase: Fenus pecuniae, funus est 
animae, que en castellano quiere decir: "El beneficio usurario del dinero 
es la muerte del alma", cuyo significado impactó terriblemente a los 
cristianos y tuvo resonancia a lo largo de toda la Edad Media.9 10

Las prohibiciones eclesiásticas fueron reforzadas por las autorida­
des civiles. En 789, Carlomagno, quien al año siguiente sería coronado 
emperador del Sacro Imperio Romano, prohibió la usura a clérigos y a 
laicos, en el concilio de Aix la Chapelle, mediante iaAdmonitio genera-

6 Valentín Vázquez de Prada, "El crédito particular especialmente en España. Sus formas y 
controversias suscitadas", manuscrito inédito, p. 8-9.

7 The Oxford Dictionary ofChristian Church, L. F. Cross (editor), Londres, Oxford University 
Press, 1957, p. 1401.

8 Henri Pirenne, Historia económica y social de la Edad Media, lia ed., México, Fondo de 
Cultura Económica, p. 17.

9 Jacques Le Goff, La bolsa y la vida. Economía y religión en la Edad Media, trad. de Alberto L. 
Bixio, Barcelona, Editorial Gedisa, 1987, p. 45 y Michael E. Tigar y Madelaine R. Levy, El 
derecho y el ascenso del capitalismo, trad. de Nicolás Grab, México, Siglo XXI Editores, 1981, 
p. 46.

10 Véase Le Goff, La bolsa y la vida..., p. 35 y The Oxford Dictionary ofChristian Church, p. 1401.
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En el siglo XIII, Santo Tomás de Aquino enfatizó que "recibir una 
usura por dinero prestado es en sí injusto, pues se vende lo que no existe, 
con lo cual se instaura manifiestamente una desigualdad contraria a la 
justicia".11 Consideraba al usurero como un ocioso que pecaba en 
contra del precio justo y del trabajo.12 13

Estas ideas, que pasaron a formar parte de la doctrina canónica 
ortodoxa de la Iglesia, correspondían a la estructura económica y social 
de la Edad Media. Recuérdese que con la irrupción del Islam en el siglo 
VIII se rompió el equilibrio económico del mundo antiguo. La navega­
ción en el Mediterráneo cayó bajo el crontrol de los árabes, quienes im­
pidieron el paso a los cristianos a Africa y a Asia Menor, lo que, a su vez, 
ocasionó la decadencia del comercio y el repliegue de la economía. Entre 
los siglos IX y XI, el comercio virtualmente desapareció. En la mayor 
parte de Europa se redujo a su mínima expresión y sólo en Italia y en el 
Mar del Norte se mantuvo activo. La agricultura se convirtió en el sector 
económico prioritario. El suelo se dividió en feudos, propiedad de los 
señores feudales y de diferentes instituciones eclesiásticas. Los feudos 
eran trabajados por siervos y los productos que se obtenían se destinaban 
casi exclusivamente al autoconsumo. La tierra se convirtió en el fun- 

13damento del orden social.

En la sociedad feudal, el crédito desempeñó un papel muy limitado 
y, por esta razón, las prohibiciones en torno de la usura, que imponía la

11 Santo Tomás de Aquino, Summa theologica, lia, Ilae, cuestión 78. La obra fue escrita entre 
1266y 1273. Véase Antonio Ramos Gómez Pérez, El análisis sobre la usura en la Suma Teológica 
de Tomás de Aquino, México, UNAM, 1982.

12 El precio justo era uno de los principios defendidos por los canonistas. El precio debía fijarse 
según el valor intrínseco de la cosa y el trabajo que había implicado elaborarlo. Se dejaba a un 
lado su regulación libre por las fluctuaciones del mercado. J. W. Baldwin, The Medieval Theories 
of the Just Price. Romanists, Canonists and Theologians in the Xllth Century, Filadelfia, 
Transactions of the American Philosophical Society, N. S., 1959, vol. 49. Véase asimismo, Luis 
de Molina, La teoría del justo precio, Ed. de Francisco G. Camacho, Editora Nacional, Madrid, 
1981.

13 Pirenne, Historia económica...., p. 13-17.
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doctrina cristiana, no afectaron sustancialmente el desarrollo econó­
mico en esa época. Los préstamos generalmente eran por necesidad y 
se destinaban al consumo. Los monasterios tenían reservas de alimentos, 
que prestaban o donaban a los pobres en años de crisis, y era compren­
sible que no se exigiera un interés por ellos.14

Para cubrir la escasa demanda de crédito comercial que existía, se 
encontraron diferentes vías mediante las cuales se trataba de evitar el 
pecado de la usura. Una de ellas fue dejar en manos de los judíos la 
actividad prestamista. Así, a pesar de las controversias que suscitó este 
hecho, en muchos lugares se permitió que los judíos otorgaran présta­
mos mediante interés. Los mismos príncipes y reyes, e inclusive algunos 
dignatarios eclesiásticos, acudían a ellos cuando necesitaban dinero.15

Además, se desarrollaron diversas prácticas mediante las cuales se 
podían hacer transacciones crediticias, de manera que quedara encu­
bierto el carácter usurario de las mismas. Entre ellas destaca la figura ju­
rídica del censo, que se utilizó en sustitución del préstamo (mutuo) con 
interés. El censo se había usado desde la Edad Media para traspasar 
bienes raíces. Con el fin de poder emplearlo para invertir capital y ob­
tener una renta sobre el mismo, se modificó en algunos puntos; princi­
palmente se suspendió el requisito de que tuviera que haber un traspaso

14 Ibidem.
15 En el cuarto Concilio de Letrán se permitió que los judíos realizaran préstamos mediante cobro 

de intereses, siempre y cuando estos últimos no fueran excesivos. The Oxford Dictionary of 
Christian Church, p. 1401. Sin embargo, hubo quienes se opusieron a la actividad bancaria de 
los judíos, por considerarla usuraria; entre ellos se cuentan Felipe Augusto, Luis VII! y San 
Luis. Le Goff,La bolsa y la vida..., p. 55. Tomás de Chobham criticó a los príncipes por aceptar 
préstamos de los judíos. Decía: "Es sorprendente que la Iglesia preste apoyo a los príncipes 
que utilizan impunemente para sí el dinero de los judíos, puesto que los judíos no tienen otros 
bienes que aquellos que adquieren de la usura, de modo que esos príncipes se convierten en 
cómplices de las prácticas usurarias y de los mismos usureros. Pero la Iglesia no los castiga a 
causa del poder de tales príncipes, lo cual no es una excusa ante Dios. Verdad es que los 
príncipes dicen que por el hecho de defender a sus súbditos contra los judíos pueden por 
consiguiente recibir lícitamente todo ese dinero tomado sobre sus bienes."Tomás de Chobham, 
Summa confessorum, ed. F. Broomfield, cuestión XI, cap. 1, Lovaina, 1968, citado por Le Goff, 
La bolsa y la vida..., p.72.
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de una propiedad del censualista al censuario. La modificación dio 
origen a una nueva modalidad: el censo consignativo.16

Mediante el censo consignativo, el prestatario vendía al prestamista 
el derecho de recibir réditos anuales, sobre una cantidad que éste le 
entregaba y que se imponía mediante un gravamen, que, asimismo, re­
cibía el nombre de censo, en una propiedad del prestatario. El pres­
tatario tenía la obligación de pagar réditos anuales al prestamista y, en 
el caso de que fallara, este último tenía el derecho de confiscar la pro­
piedad. Los beneficios de este contrato eran similares a los del (mutuo) 
préstamo con interés, pero como el préstamo estaba oculto bajo un 
contrato de compraventa, no era manifiesto el carácter usurario del 
mismo. Por esta razón fue con cierta amplitud tolerado.17

También se hacían operaciones crediticias utilizando los cambios 
de moneda, las letras de cambio y los contratos de compraventa, para 
señalar sólo los mecanismos más importantes.18

16 El censo enfitéutico se basa en la enfiteusis romana "Consiste en trasmitir el dominio útil de un 
bien raíz, reservándose el directo y el derecho de recibir anualmente, en reconocimiento de 
señorío, una pensión o canon". Gisela von Wobeser, San Carlos Borromeo. Endeudamiento de 
la hacienda colonial. 1608-1729, México, 1980, UNAM, cap. 4.

17 En el cuerpo legislativo Las siete partidas, compilado a mediados del siglo XIII por el rey 
Alfonso X, se define al censo consignativo como "El derecho de recibir una pensión sobre una 
cosa que ya pertenecía al que se sujetó al pago de la misma." 5a. Partida, título 8, ley 29. El 
jurista guatemalteco José María Alvarez, quien hacia 1800 recopiló la legislación castellana e 
indiana en la obra Instituciones de derecho real de Castilla y de Indias, consideró que el censo 
consignativo era "...una compra por la cual uno, dando cierto precio sobre los bienes raíces de 
otro, adquiere el derecho de percibir una pensión anual u otro rédito semejante, perma­
neciendo el vendedor del rédito señor de todos los bienes como antes lo era", México, Uni­
versidad Nacional Autónoma de México, 1982, vol. 2, p. 163. De acuerdo con el historiador del 
derecho Toribio Esquivel Obregón, el censo consignativo era "un contrato por el cual una 
persona vende a otra por cantidad determinada el derecho de percibir ciertos réditos anuales, 
consignándolos sobre alguna finca propia, cuyo pleno dominio se reservaba, que dejaría de 
satisfacer cuando el vendedor le devolviera la suma recibida." Apuntes para la historia del 
derecho en México, México, Publicidad y Ediciones, 1943, vol. 3, p. 378.

18 En la Nueva España, en el siglo XVIII, se utilizó de manera profusa el depósito irregular, que 
es una variante del depósito, en sustitución del mutuo con interés. Se entiende por este último 
"un contrato por el cual una cosa mueble se da a guardar a otro gratuitamente, para que la 
restituya en especie cuando la pida el depositante." Alvarez, Instituciones de derecho real..., vol. 
2, p. 47. Según el Diccionario jurídico mexicano, "El depósito irregular es aquél en el que se 
faculta al depositario para usar la cosa depositada, entregando otra en su lugar". Diccionario
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En el caso de las letras de cambio, quien prestaba, además de tener 
la letra a su favor, proporcionaba el aval o respaldo de la misma, y por 
este servicio cobraba intereses. De manera similar se procedía con los 
cambios de moneda, en los cuales se aprovechaba la diferencia que 
existía entre distintas unidades monetarias. Los cambistas diferían el 
término establecido de pago, por lo que cobraban un interés, mediante 
un convenio tácito o explícito.19

Todas estas operaciones eran usurarias, de acuerdo con el concepto 
de usura que la Iglesia manejaba en esa época y que prohibía cualquier 
ganancia obtenida sobre el capital. Sin embargo, en algunas, el carácter 
usurario se manifestaba más que en otras. Por esta razón, se hizo la dis­
tinción entre usura manifiesta y usura paliada. Las transacciones que 
fueron calificadas como usura paliada solían apegarse a los términos de 
los contratos mediante los cuales se realizaban, mientras la de usura ma- 
nifiesta se apartaban de la legislación y llegaban a ser fraudulentas. En 
términos generales, la Iglesia fue mucho más tolerante con las primeras 
y reprobó a las segundas.

A partir del siglo XII, se inició una transformación en las con­
diciones socioeconómicas de Europa. La recuperación de los territorios 
conquistados por el Islam, por medio de las Cruzadas, permitió el 
resurgimiento del comercio marítimo del Mediterráneo.21 Este 
fenómeno, a su vez, reactivó el comercio en el interior del continente y 
contribuyó a la formación de la burguesía comercial. Esta surgió a partir

jurídico mexicano, México, Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de 
Investigaciones Jurídicas, 1983, vol. 3, p. 106.

19 Véase la constitución In eampro nostro, que emitió el papa San Pío V, sobre el tema de los 
cambios. Enrique Denzinger, El magisterio de la Iglesia. Manual de los símbolos, definiciones y 
declaraciones de la Iglesia en materia de fe y costumbres, Barcelona, Editorial Herder, 1963, p. 
290. Para el siglo XVIII: Pedro Pérez Herrero, Plata y libranzas. La articulación comercial del 
México borbónico, México, El Colegio de México, 1988.

20 Véase Bartolomé Clavero, "Prohibición de la usura y constitución de rentas", Moneda y 
crédito, 143,1977, p. 107-131.

21 Cerdeña fue recobrada en 1022, Córcega en 1091 y Damasco en 1154.

128



Gisela von Wobeser

de los mercaderes profesionales, que eran hombres que lograron 
deshacerse de los vínculos serviles que los ataban a los feudos, para 
dedicarse al comercio. Se asentaron en villas, en las inmediaciones de 
los burgos, lo que les valió la denominación de burgueses. Los 
pobladores de las villas lucharon por obtener un régimen jurídico que 
los eximiera de las obligaciones feudales, les confiriera la libertad y 
respetara su actividad comercial.22

El surgimiento de la burguesía mercantil puso en peligro el sistema 
feudal, porque creó un poder alternativo y debilitó económicamente a 
los feudos. La Iglesia desaprobó estos cambios porque no quería perder 
la situación hegemónica que tenía en la sociedad y temía que se 
redujeran sus ingresos, que provenían pincipalmente de los feudos. 
Recuérdese que había más feudos en manos de instituciones 
eclesiásticas que de laicos. En 1179, en el Tercer Concilio de Letrán, 
externó su preocupación al afirmar que eran "demasiados los hombres 
que abandonan su estado, su oficio para hacerse usureros"..., es decir, 
demasidos hombres dejaban de ser siervos, atados a la tierra, para 
ocuparse del comercio.23

Con el afán de contrarrestar este fenómeno y de mantener el status 
quo, la Iglesia decidió luchar en contra del avance del mercantilismo. En 
esta lucha se valió de la prohibición de la usura, mediante la cual se 
podían frenar el crédito y la inversión productiva, fenómenos claves en 
el desarrollo mercantilista.

Así, a partir del siglo XII, radicalizó su postura en contra de la usura. 
Se valió de todos los medios que estaban a su alcance -las encíclicas

22 A raíz de la fundación de las ciudades y del fortalecimiento de la vida citadina, surgió un nuevo 
orden jurídico, basado en la libertad personal, que fue el punto de partida del moderno derecho 
mercantil. Tigary Levi, El derecho y el ascenso del capitalismo..., p. 85-110 y 175. Véase también 
Pirenne, Historia económica..., cap. 2.

23 Le Goff, La bolsa y la vida..., p. 36
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papales, los sermones, los manuales de confesión, los catecismos y la 
iconografía- para difundir que la usura era un pecado y que constituía 
un peligro para la salvación del alma.24

Para que estas enseñanzas llegaran al pueblo, se propagaron unas 
historias, llamadas exempla, que tenían como finalidad mostrar, de una 
manera sencilla y viva, los peligros en los que incurrían los usureros. De 
acuerdo con una de estas historias en Dijon,

alrededor del año 1240 del Señor, un usurero quiso celebrar con gran 
pompa sus bodas. Fue acompañado en medio de la música a la iglesia 
parroquial de la Santa Virgen... Cuando los novios, llenos de alegría, se 
disponían a entrar en la iglesia, un usurero de piedra, que había sido 
esculpido en lo alto del atrio y a quien llevaba un diablo al infierno, cayó 
con su bolsa sobre la cabeza del usurero vivo y así lo mató..." La alegría de 
la fiesta se convirtió en un triste duelo.25

En otra, un tal Etienne de Bourbon relataba que había oído decir 

que un usurero gravemente enfermo no quería restituir nada, pero sin 
embargo mandó que se distribuyera a los pobres su granero lleno de trigo. 
Cuando los servidores quisieron sacar el trigo, encontraron el grano 
cambiado en serpientes. Al enterarse de aquello el usurero contrito lo 
restituyó todo y decidió que su cadáver fuera arrojado desnudo en medio 
de las serpientes a fin de que su cuerpo fuera devorado en la tierra por las 
serpientes y evitar así que su alma lo fuera en el más allá...26

Nos podemos imaginar el impacto que estas historias causaron en 
la mente de los hombres iletrados de aquella época.

Asimismo, se recrudeció la postura en contra de los usureros. Se 
les consideraba ladrones, porque mediante la usura se robaban la 
propiedad ajena y, además, robaban el tiempo que transcurría entre el 

24 Ibidem, p. 15.
25 Lecoy de la Marche, p. 365-366. Citado por Le Goff, Ibidem, p. 85.
26 Lecoy de la Marche, p. 368. Citado por Le Goff, Ibidem, p. 90.
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momento en que prestaban el dinero y el momento en que éste les era 
reembolsado. Como el tiempo sólo pertenece a Dios, se creía que el 
usurero era un ladrón del patrimonio de Dios. Tal era el desprecio que 
existía en contra de los usureros que había quienes los consideraban 
marginados sociales, comparables a las prostitutas y a los juglares.27 Por 
esta razón, situó Dante a los usureros en el séptimo círculo del infierno.

A los clérigos se les reiteraban las recomendaciones, que ya se les 
habían hecho en 1139, en el Segundo Concilio de Letrán, para que 
trataran con cautela a los usureros y los privaran de sepultura 
eclesiástica, a menos de que se arrepintieran.28

La proscripción de la usura atormentó a los cristianos a lo largo de 
muchos siglos. Particularmente a aquellas personas que gozaban de un 
cierto bienestar económico, ya que nunca estaban seguras si en algún 
momento de sus vidas habían incurrido en este pecado, y por lo tanto, 
estaban condenadas al infierno. La única posibilidad de salvación que 
concedía la Iglesia era la restitución de los bienes, acompañada de un 
sincero arrepentimiento.29 La teoría de la restitución se basaba en la 
idea de la reciprocidad de los intercambios. Como era imposible que los 
usureros devolvieran a cada una de las personas lo que habían obtenido 
de ellas, la restitución se llevaba a cabo a través de la realización de obras 
piadosas o por medio de la donación de bienes a una institución 
eclesiástica. Se pensaba que mediante estas obras los pecadores podían 
obtener la salvación eterna, aunque tuvieran que pasar por el pur­
gatorio.30

27 Le Goff, Ibidem, p. 57; 73-74.
28 Denzinger, El magisterio de la Iglesia..., p.136.
29 Las restituciones se generalizaron a partir del siglo XIII, cuando surgió la idea de la existencia 

del purgatorio como un lugar intermedio entre la tierra y el cielo. Jacques Le Goff, "The Usurer 
and Purgatoiy”, TheDawn andModem Banking Los Angeles, Universilyof California, Center 
for Medieval and Renaissance Studies, 1979, p. 25-52.

30 Con motivo de las restituciones, en todos los países católicos se implantó la costumbre de 
realizar obras de caridad. Los beneficiarios fueron las instituciones eclesiásticas, los pobres y 
los desprotegidos. Un gran número de obras de arte religioso tuvieron este origen.
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En el siglo XII, las prohiciones en contra de la usura fueron sis­
tematizadas e incluidas en la célebre obra Concordantia discortantium 
canonum (Concordancia de los cánones discordantes), recopilada por 
Graciano, que constituyó el fundamento del Corpus iuris canonia o 
cuerpo del derecho canónico.31 32 33 Posteriormente, en muchos países, 
dichas prohibiciones también fueron incorporadas al derecho civil. Ello 
significó que, en adelante, la usura no sólo fue perseguida por la Iglesia, 
sino también por las leyes civiles.

Las medidas en contra de la usura no pudieron impedir el desarrollo 
del mercantilismo, a pesar de la gran influencia que la Iglesia tenía en la 
sociedad. Durante los siglos XII y XIII el comercio aumentó en impor­
tancia, la burguesía mercantil se expandió y las ciudades crecieron en 
número y en tamaño. La tierra dejó de ser la única fuente de riqueza, 
lo que condujo irremediablemente a la decadencia del sistema feudal.

Una de las causas que hicieron posible este fenómeno fue que el 
clero no aplicó con rigor las medidas restrictivas que prescribía la Iglesia. 
Muchos clérigos de alta jerarquía eclesiástica, e inclusive algunas insti­
tuciones, prefirieron adaptarse a las nuevas circunstancias sociales, 
antes que luchar por una causa que parecía perdida.34 Se percataron de

31 La Concordantia discortantium canonum (Concordancia de los cánones discordantes) cons­
tituyó la primera sección del Corpusjuris canonici de 1528, que hasta el siglo XIX siguió siendo 
el documento fundamental del derecho canónico. Tigar, p. 43 y 106.

32 Un ejemplo son las Siete Partidas, recopiladas por Alfonso X, que constituyen la base del 
derecho español, y en las cuales se prohibía el mutuo con interés. Los infractores tenían que 
pagar multas y al usurero que moría sin haberse confesado no se le debía dar sepultura 
eclesiástica. Ley 9a, Título 13, Partida la. Véase Bartolomé Clavero, "Prohibición de la usura 
y constitución de rentas”, Moneda y crédito, 1977, vol. 14, p. 111.

33 La regulación de las relaciones comerciales dio origen a un nuevo orden jurídico: el derecho 
mercantil, que se basó en el derecho romano, y la abogacía surgió como actividad profesional. 
De acuerdo con este derecho, las partes deben ser tratadas como iguales y los contratos deben 
ser equitativos. Por lo tanto, debían desaparecer las cláusulas proteccionistas, tales como la 
usura y el precio justo, que habían caracterizado el derecho feudal. Tigar y Levi, El derecho y 
el ascenso del capitalismo..., p. 107-146.

34 La Iglesia no era un organismo homogéneo. Al contrario: las diferentes instituciones que la 
integraban tenían características diversas, los clérigos pertenecían a grupos sociales muy 
distintos y la situación económica de los variados sectores de! clero era asimismo muy
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la conveniencia de incorporar a la burguesía comercial dentro de su 
círculo de influencia, ya que esta última ocupaba un lugar cada vez más 
prominente en la sociedad y, además, podía constituir una fuente alter­
nativa para el sostenimiento de las instituciones eclesiásticas.35 En 
algunos casos los mismos dignatarios pertenecían a la burguesía mercan­
til, como el papa Inocencio IV (1243-1254), quien provenía de una 
familia de comerciantes de Génova, lo que aceleró este proceso.36

Santo Tomás de Aquino comprendió que el clero actuara de esta 
manera, porque se percató del beneficio que el crédito significaba para 
la sociedad, aunque no justificó su proceder. Afirmó que la sociedad 
toleraba "ciertas usuras", no porque fueran justas, sino porque mediante 
ellas se favorecía a un gran número de personas.37

El acercamiento entre la Iglesia y la burguesía fue posible gracias 
a que la primera fue tolerante frente a las actividades comerciales y las 
prácticas que efectuaba la segunda para hacer producir su capital. El 
grado de tolerancia varió de acuerdo con el momento, el lugar, el tipo 
de contrato, la postura personal de los dignatarios eclesiásticos y las 
circunstancias particulares que acompañaban a una determinada trans­
acción. En términos generales, sin embargo, se aceptaron los contratos 
que jurídicamente eran diferentes al préstamo (mutuo) con interés y que

heterogénea. Esto tuvo como consecuencia que, si bien todos aceptaban ios preceptos 
generales de la Iglesia, en la práctica el comportamiento de diferentes sectores del clero variaba, 
de acuerdo con sus intereses, compromisos, filiaciones políticas y necesidades económicas. Por 
esta razón, el clero no tuvo una postura uniforme en relación con el asunto que aquí nos 
preocupa. El papa Gregorio VII (1073-1085), quien luchó por imponer la supremacía de la 
diócesis romana sobre toda la Iglesia, protegió a los comerciantesy trató de establecer alianzas 
con los grandes mercaderes. Tigar y Eevi, El derecho y el ascenso del capitalismo..., p. 42.

35 A partir del siglo XI, fue importante para la Iglesia buscar fuentes alternativas de 
financiamiento porque los ingresos de los feudos disminuían de manera progresiva a 
consecuencia de la desintegración del sistema feudal.

36 Ibidem, p. 106.
37 Textualmente la cita es la siguiente: "Por ejemplo la ley humana es indulgente con ciertas 

usuras, no porque considere que ellas son justas, sino para impedir que se beneficie un gran 
número de personas." Santo Tomás de Aquino, Sumía teológica, Ha, Ilae, 9,78.
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se apegaban a la legalidad, como el censo consignativo y el depósito 
irregular. Su aceptación fue tan amplia que inclusive fueron utilizados 
por muchas instituciones eclesiásticas. Por el contrario, el préstamo 
(mutuo) con interés se reprobó universalmente y, asimismo, se recha­
zaron todas las prácticas en las que se obtenía una ganancia en forma 
fraudulenta.

Naturalmente, no todo el clero fue tolerante. Hubo importantes 
sectores del mismo que se sentían comprometidos a defender los plan­
teamientos ortodoxos de la Iglesia en materia de usura y que, por lo 
tanto, rechazaban cualquier forma de inversión productiva y criticaban 
con beligerancia las actitudes conciliadoras.38

A partir de estas diferentes posturas, surgieron dos corrientes 
antagónicas dentro de la Iglesia: la que podríamos llamar conservadora 
y que pretendía aplicar rigurosamente las doctrinas eclesiásticas en 
contra de la usura y la que podríamos llamar progresista, que trataba de 
conciliar dichas doctrinas con la dinámica económica de la sociedad.

Estas tendencias antagónicas entraron en conflicto entre sí, lo que 
dio origen a una de las polémicas más complejas de la historia cultural 
de Occidente, que se prolongó a lo largo de siete siglos. Casi todos los 
tratadistas eclesiásticos y muchos pensadores laicos analizaron estos 
problemas. Los principales puntos sobre los cuales debatieron eran: qué 
se debía entender por usura y si determinada práctica o mecanismo debía 
considerarse como usuraria o no.

Durante los siglos XII al XIV predominó la tendencia conser­
vadora, ya que fue la época en que la Iglesia luchó con más fuerza en 
contra de la usura.39 Pero, a partir del siglo XV, se impuso lentamente

38 Vázquez de Prada, "El crédito particular...", p. 2.
39 En 1311, en el Concilio de Viena, el papa Clemente V consideró que la usura era contraria al 

derecho divino y humano y tachó de herejes a aquellos que afirmaban que la usura no era un 
pecado. Denzinger, El magisterio de la Iglesia..., p. 173.
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la tendencia progresista, lo que a la postre condujo a una transformación 
del concepto de la usura.

Con el fin de justificar el cobro de intereses en el censo y en otros 
contratos similares, los tratadistas eclesiásticos del siglo XV desarrolla­
ron los llamados títulos extrínsecos, que se basaban en el derecho roma­
no. Mediante el título stipendium laboris se justificaba el cobro de rédi­
tos, si éstos eran equiparables a un salario; mediante el damnum emer- 
gens, si el prestamista resultaba perjudicado por el retraso del reembolso 
del dinero; mediante el lucrum cessans o lucro que dejaba de percibir el 
prestamista, si se consideraba como una compensación por el beneficio 
que hubiera podido obtener el prestamista si hubiera invertido su dinero 
en otra cosa; mediante elperículum sortis, si el prestamista arriesgaba el 
capital al prestarlo; y mediante el ratio incertitudinis o cálculo de in­
seguridad, si había un margen de inseguridad.40 41

No todos estos títulos gozaron de la misma aceptación y hubo 
amplias discusiones sobre la licitud de cada uno. En general, fueron bas­
tante aceptados el stipendium laboris y el damnum emergens, mientras 
que el lucrum cessans fue rechazado por muchos porque no se conside­
raba legítimo.

Aunque la Iglesia no aceptó oficialmente estos títulos, fueron de 
gran utilidad, ya que se emplearon para justificar las inversiones. Carlos 
V, por ejemplo, permitió, en 1540, el cobro de intereses en el gran co­
mercio dentro de su reino, con base en el lucrum cessans.^

40 Le Goff, La bolsa y la vida..., p. 105-106; Vázquez de Prada, "El crédito particular...'', p. 9-10 y 
Pedro Pérez Herrero, El consulado de comerciantes de la ciudad de México y las reformas 
borbónicas. El control de los medios de pago durante la segunda mitad del siglo XVIII, tesis, El 
Colegio de México, 1981, p. 48-50.

41 Ibidem, p. 54.
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Hacia el siglo XIV, el uso del censo consignativo se había genera­
lizado en casi toda Europa. Se utilizaba en los negocios y en la vida 
privada. Las mismas instituciones eclesiásticas recurrían a él para inver­
tir sus capitales y hacerlos productivos. Por ejemplo, los conventos de 
monjas lo usaban para invertir las dotes que recibían de las novicias. 
Prestaban el dinero a alguna persona que tuviera una propiedad raíz que 
gravar, sobre la que se imponía un censo consignativo, por una cantidad 
equivalente al capital invertido. El dueño de la propiedad tenía que 
pagar intereses anuales al convento sobre el monto del censo y la 
propiedad gravada servía de garantía.

Su uso estaba tan arraigado, que el papa Calixto III lo consideró, 
en 1455, "lícito y conforme a derecho". Esta declaración, que está 
contenida en la constitución Regimini universalis, y que respondía a una 
consulta que se hizo a la Santa Sede sobre el hecho de que algunas per­
sonas trataban de evadir el pago de los réditos de los censos, con el pre­
texto de que eran usurarios, fue la primera manifestación de un papa, 
que se desviaba de la interpretación ortodoxa de la usura.42 43

Durante el siglo XVI sucedieron diversos y graves acontecimientos 
que incidieron en la Iglesia Católica. La Reforma protestante significó 
un duro golpe, que la debilitó, y que sustrajo a amplios grupos humanos 
de su influencia. En las regiones que adoptaron el calvinismo, principal­
mente en Suiza, Francia y Holanda, se empezó a desarrollar una nueva 
teoría sobre la usura. Calvino (1509-1564), a diferencia de los primeros 
reformadores Lulero y Melanchton, que reprobaron tajantemente a la 
usura y que criticaron a la Iglesia Católica por su laxitud en este ter­
reno, fue el primero que hizo una distinción entre el préstamo para el

42 La constitución Regimini Universalis fue promulgada el 6 de mayo de 1455. Denzingcr, El 
magisterio de la Iglesia..., p. 211-212.

43 Martín Lutero afirmaba que el infortunio más grande de la nación alemana era el préstamo 
con interés. Consideraba que conducía al gasto excesivo en bienes suntuarios y al despilfarro, 
lo que, a su vez, ocasionaba el empobrecimiento de la nación. Asimismo, sentía una aversión 
hacia el comercio. Pensaba que conducía al relajamiento de las costumbres y, en exceso, traía
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consumo, motivado por la necesidad, y el préstamo de inversión, 
derivado del afán de hacer negocio. Sostenía que el préstamo se debía 
de justiticar por las circunstancias y que siempre debía estar regulado 
por la caridad cristiana.

La tasa de interés debía fijarse de acuerdo con el juicio moral del 
prestamista.44

Posteriormente, célebres calvinistas, como Charles du Moulin o 
Carolus Molineus (1500-1566) y Claude Saumaise o Salmasius (1588- 
1653), defendieron la licitud de la percepción de interés en el préstamo 
mercantil. El último postuló que la compra de moneda podía ser un 
negocio como cualquier otro, en virtud de que: si es lícito ganar dinero 
con cosas compradas con dinero, también lo es ganar dinero con dinero. 
Su tesis más novedosa era que el préstamo era beneficioso.45 Estas ideas 
fueron adoptadas por los países calvinistas y al cabo del tiempo redun­
daron en su progreso económico. Observarnos que aquí ya había un 
pensamiento moderno que, a pesar de la resistencia que causó inicial­
mente, se extendió con lentitud a los países católicos. 46

consecuencias negativas para la sociedad. Decía: "Sé que es más divino extender la agricultura 
y reducir el comercio." Véase Martín Lutero, "A la nobleza cristiana de la nación alemana 
acerca del mejoramiento del estado cristiano", Escritos reformistas de 1520, prólogo, selección 
y notas de Humberto Martínez, México, Secretaría de Educación Pública, 1988, p. 107-108 
(Cien del mundo).

44 Calvino estableció en Ginebra, en 1538, la tasa de interés de 5 por ciento y en 1557 la de 6 2/3 
por ciento. Vázquez de Prada, "El crédito particular...", p. 11.

45 Vázquez de Prada, "El crédito particular...", p. 13.
46 Inclusive en un país alejado como la Nueva España se había generalizado el uso de mecanismos 

crediticios. En el cuarto Concilio provincial mexicano, celebrado en la ciudad de México en 
1771, se dedicó el artículo primero, del libro quinto, título quinto, a las usuras. Textualmente 
dice: "...y para desterrarían abominable vicio de las usuras, ya descubiertas, ya paliadas, manda 
este Concilio, que por ser tantos y tan enredosos los contratos que se hacen en estas partes 
para encubrir las usuras, de aquí en adelante sólo se practiquen aquellos que están aprobados 
y recibidos por derecho canónico y leyes de estos reinos y cuando ocurriesen dificultades, como 
sucede frecuentemente sobre si son lícitos o ilícitos, se consulte apersonas doctasy timoratas..." 
Rafael Sabas Camacho, Concilio provincial mexicano, IV. Celebrado en la ciudad de México el 
año de 1771, México, Imprenta de la escuela de artes, Querétaro, 1898, p. 185-187.
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Por otro lado, a raíz de la conquista y la colonización de América, 
aumentó el comercio y creció la demanda de crédito. La sociedad pre­
sionaba a la Iglesia para que ésta aceptara de manera explícita los meca­
nismos que ya eran de uso común, pero cuya licitud seguía incierta.

Además, en el seno de la misma Iglesia existían situaciones que no 
eran compatibles con la ortodoxia, ya que la mayoría de las instituciones 
eclesiásticas dependía, aunque fuera parcialmente, de la inversión pro- 
ductivapara su sostenimiento y, por lo tanto, incurría en algún tipo de 
usura.4

Todos estos fenómenos obligaron a la Iglesia a modificar su postura 
y a tolerar situaciones que siglos atrás había reprobado en forma tajante. 
Este cambio se refleja en algunas declaraciones del papado. Por 
ejemplo, el papa León X declaró, en 1515, en la bula Inter multí­
plices, que era legítimo que los montes de piedad cobraran un interés 
moderado sobre el capital que prestaban, con el fin de ayudar a solventar 
sus gastos de operación y a pagar los salarios de sus empleados. Decía a 
la letra: "ese préstamo es meritorio y debe ser alabado y aprobado y en 
modo alguno ser tenido por usurario".47 48 En otras palabras, justiticaba la 
usura en función de los fines para los cuales se iba a utilizar la ganancia 
recibida. Como este planteamiento era novedoso y esperaba que ciertos 
círculos tradicionalistas se opusieran,49 finalizaba la bula con la amenaza 
de excomulgar a todos los religiosos o laicos que en adelante se 
atrevieran a manifestarse verbalmente o por escrito en su contra.50 En 
cuanto a la doctrina, la usura dejó de ser un tema recurrente, que cada 
vez se mencionaba con menos frecuencia.

47 En España, por ejemplo, casi todas tenían invertido dinero mediante censos consignativos.
48 Los montes de piedad eran instituciones que otorgaban crédito a la población. Denzinger, El 

magisterio de la Iglesia..., p. 218.
49 Por ejemplo, los jansenistas eran muy rigurososy criticaban la postura flexible frente a la usura.
50 Ibidem.
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A pesar de estos avances, la usura seguía siendo una camisa de 
fuerza, que no permitía que la economía se desarrollara libremente y 
que atormentaba la conciencia de muchos fieles. Por esta razón, muchas 
voces se levantaban en su contra.

Durante los siglos XVII y XVIII, en los países protestantes, sur­
gieron diversas corrientes del pensamiento que impugnaban seriamente 
la concepción tradicional de la usura.51 Entre ellas destaca la teoría 
racionalista del derecho. Esta corriente planteaba una nueva ética sobre 
los contratos, que basaba la justicia de los mismos en la voluntad de las 
partes. Uno de sus más renombrados exponentes fue Tomás Hobbes, 
quien criticó, en The Elemenls ofLaw, la forma en que los escolásticos 
habían entendido la equidad de los contratos y afirmó que "la injusticia 
consiste en la violación del compromiso, no en la desigualdad de la 
distribución".52 El pensador inglés Locke analizó la conveniencia de 
abaratar o no el interés en beneficio del comercio y de la sociedad. 53

En el siglo XVIII, en Inglaterra, Jeremy Bentham mostró los 
inconvenientes de las prohibiciones en contra de la usura y lo absurdo 
que eran éstas. En Francia, los fisiócratas luchaban para legalizar la 
percepción de los intereses en los préstamos. Turgot, quien posterior­
mente fue ministro de Luis XVI, planteó que era necesario considerar 
al dinero como una verdadera mercancía, cuyo precio se podía acordar, 
y que variaba, como las demás mercancías, según la relación que existiera 
entre la oferta y la demanda. 54

51 Véase a Max Weber, La ética protestante y el espíritu del capitalismo, trad. de José Chávez 
Martínez, México, Premia, 1991 (la red de Joñas).

52 Otros exponentes fueron Hugo Grotius y Puffendorf. Vázquez de Prada, "El crédito 
particular...", p. 13. El derecho contractual moderno tiende a tratar a todas las partes como 
iguales. Cuanto más complejo es el sistema comercial, más anónimas se vuelven las partes a 
los ojos de la ley. Tigar y Levi, El derecho y el ascenso del capitalismo..., p. 146.

53 J. O. Appleby, Economic Thought and Ideology in Seventeenth Century England., Princenton, 
1978. Ver capítulo 3.

54 Vázquez de Prada, "El crédito particular...", p. 14.
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Estas ideas constituyeron el fundamento del derecho y la economía 
modernos y, poco a poco, penetraron en todos los países europeos, 
inclusive en los católicos, modificándose el concepto tradicional de la 
usura.

A raíz de estos cambios, hacia mediados del siglo XVIII, en pleno 
Siglo de las Luces, la postura oficial de la Iglesia frente a la usura parecía 
insostenible. El abismo entre lo que sucedía de fació y la concepción 
eclesiástica era cada vez más profundo y la presión que ejercía la socie­
dad iba en aumento. Entonces, el papa Benedicto XIV publicó en no­
viembre de 1745 la famosa encíclica Vixpervenit, mediante la cual trató 
de adaptar el dogma a la realidad. 55

Se trata de un documento extenso, en el cual se da una nueva 
interpretación sobre la usura, que difiere de la postura ortodoxa en tres 
puntos fundamentales. En primer lugar, limitó el concepto de usura, que 
antes se aplicaba a todos los contratos mediante los cuales se obtenía 
una ganancia sobre el capital, al préstamo con interés. 56

En segundo lugar, consideró que los demás contratos que se 
utilizaban para hacer préstamos no eran usurarios. La encíclica dice que 
existen otros contratos, denominados "títulos", que pueden concurrir 
junto con el préstamo, y que "no son en absoluto innatos e intrínsecos a 
la misma naturaleza del préstamo en general, de los cuales resulte causa 
justa y totalmente legítima para exigir algo más allá del capital debido 

55 La encíclica Vixpervenit tiene fecha del 1 de noviembre de 1745 y estuvo dedicada a los obispos 
de Italia. Denzinger, El magisterio de la Iglesia..., p. 336-240.

56 La definición de usura que se da en la encíclica ¡dxpervenit es la siguiente: "Aquel género de 
pecado que se llama usura, y tiene su propio asiento y lugar en el contrato del préstamo, consiste 
en que por razón del préstamo mismo, el cual por su propia naturaleza sólo pide ser devuelta 
la misma cantidad que se recibió, se quiere sea devuelto más de lo que se recibió, y pretende, 
por tanto, que, por razón del préstamo mismo, se debe algún lucro más allá del capital. Por 
eso, todo lucro semejante que supere el capital, es ilícito y usurario." El préstamo con interés 
se rechazaba tajantemente porque tenía que ser equivalente lo dado y lo recibido. Se dice que 
nada podía justificar su uso; ni la condición económica del prestamista, fuera rico o pobre; ni 
el monto del lucro, fuera pequeño o grande. Ibidem, p. 336.
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por el préstamo". En tercer lugar, legitimó la inversión productiva, al 
afirmar que una persona puede "colocar y gastar su dinero, justamente, 
por medio de otros contratos, de naturaleza totalmente distinta de la del 
préstamo, ora para procurarse réditos anuales, ora también para ejercer 
el comercio y negocio lícito y percibir de él ganancias honestas". 8

Esta nueva teoría sobre la usura era acorde con la manera en que 
la Iglesia había estado actuando en la práctica, pero estaba en con­
tradicción con los postulados que hasta ese momento había sostenido y 
se contraponía a los pasajes de las Sagradas escrituras que aludían al 
tema.

Con el fin de conciliar estas diferencias se hizo una componenda 
en la segunda parte de la encíclica. Se expusieron los peligros en los que 
incurría una persona si se enriquecía mediante la usura, ya que nadie 
debe recibir más de lo justo. Se advertía que no siempre era legítimo 
recibir un interés sobre el capital, aunque los contratos estuvieran 
autorizados, porque en ocasiones el cristiano debía de socorrer al 
prójimo con un desnudo y sencillo préstamo, tal y como lo enseñan las 
Sagradas escrituras. Finalmente, se apelaba a la conciencia individual, al 
decir: "El que quiera, pues, atender a su conciencia es necesario que 
averigüe antes diligentemente si verdaderamente concurre con el 
préstamo otro justo título, si verdaderamente se da otro contrato justo 
fuera del préstamo, por cuya causa quede libre e inmune de toda mancha 
el lucro que pretende."57 58 59

La encíclica Vixpervenit significó un avance en cuanto a la acepta­
ción, por parte de la Iglesia, de las prácticas económicas que se utilizaban 
comunmente en la sociedad, ya que a partir de ese momento todos los 

57 Ibidem p. 337.
58 Ibidem.
59 ífeirfem, p. 337-338.
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contratos y transacciones, con excepción del préstamo con interés, estu­
vieron libres del estigma de la usura.

Ciertamente, a causa de la segunda parte, persistió entre muchos 
eclesiásticos, y también entre los laicos, incertidumbre sobre cómo se 
debía interpretar la encíclica. Testimonio de esta inquietud son los 
nu- merosos escritos que se produjeron sobre el documento y las con­
sultas que se hicieron a la Santa Sede por más de un siglo. Pero con el 
tiempo, de acuerdo con su dinámica, la sociedad tomó del documento la 
parte que resultaba conveniente y se hizo caso omiso de lo demás. A este 
proceso contribuyó el hecho de que la interpretación había quedado a 
merced de la propia conciencia de cada individuo. 60 61

A partir del siglo XIX, el capitalismo se impuso como sistema 
dominante en la mayoría de los países europeos y latinoamericanos y el 
crédito se convirtió en un elemento fundamental de la economía, del 
que ya no se podía prescindir. Por otro lado, el surgimiento de la 
nación-estado como principal entidad política restó poder a la Iglesia. 
Los tribunales nacionales compitieron con los eclesiásticos y con los 
señoriales y, con el tiempo, obtuvieron la supremacía sobre ellos. 62

Entonces la Iglesia tuvo que reconocer que era imposible conciliar 
la teoría de la usura con el mundo moderno y, en lo sucesivo, se limitó 
a conceder silenciosamente. El tema no volvió a ser motivo de ninguna 
encíclica, ni se volvió a plantear en ningún concilio ecuménico. Asimis­
mo, desapareció paulatinamente de los sermones, escritos eclesiásticos 

60 Hubo grupos dentro de la Iglesia que se opusieron a la liberalización de las ideas sobre la usura. 
Uno de ellos era el de los jansenistas. Véase V. Palacio Atard, Los españoles de la 
Ilustración, Madrid, Guadarrama, 1964, p. 98-99.

61 Poco tiempo después de la publicación de la ttrpervenit, el italiano Scipión Maffei publicó su 
libro Del impiego del denaro, con el que encabeza la corriente revisionista que va a interpretar 
con mayor laxitud la teoría sobre la usura. Palacio Atard, Los españoles de la Ilustración, p. 97.

62 Tigar y Levi, El derecho y el ascenso del capitalismo..., p. 147-170.
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y de la iconografía. Sólo se abordó de manera casuística, cuando las 
circunstancias lo requerían.

Las consultas que los fieles, tanto eclesiásticos como laicos, 
hicieron a la Santa Sede sobre la manera en que se debía de interpretar 
la encíclica Vix pervenit, o sobre si tal o cual práctica era usuraria, 
recibieron respuestas cortas y evasivas. Por ejemplo, Pío VIII contestó 
al obispo de Rennes, quien estaba preocupado, en 1830, por la actitud 
que debían tener los confesores de su diócesis en relación con las 
actividades económicas de los fieles, con una sola frase, que decía: "no 
se les debe inquietar".

En el único punto en el que la Iglesia todavía se mantuvo firme fue 
en el de la prohibición del préstamo con interés, el contrato más repre­
sentativo de la usura, y respecto del cual la Iglesia era más vulnerable, 
porque su carácter usurario no se podía ocultar, ni disfrazar.

Pero también este último reducto cayó. A raíz de que muchos países 
de Europa Central incorporaron el código de Napoleón en sus legis­
laciones, la Iglesia tomó la determinación de levantar la prohibición. No 
hubo ninguna manifestación expresa del papado sobre el asunto, pero 
en adelante la Iglesia consintió el uso del préstamo con interés. El primer 
documento en el que se autorizó data de 1831 y fue una respuesta de la 
Congregación del Santo Oficio, a consulta de unos prelados franceses. 
En dicho documento se dice expresamente que es legítimo el cobro de 
intereses en el préstamo (mutuo).63 64

A partir de ese momento, el préstamo se utilizó de manera genera­
lizada en todos los países católicos, convirtiéndose en el instrumento cre­
diticio por excelencia. La misma Iglesia Católica lo ha utilizado profusa­

63 Denzinger, El magisterio de la Iglesia..., p. 374.
64 Ibidem, p. 375-376.
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mente para invertir su riqueza y hacerla productiva. El Vaticano, por 
ejemplo, se mantiene en gran medida de los préstamos que otorga el 
Banco Ambrosiano a empresas y a particulares.

En el presente siglo, el término usura ha estado prácticamente au­
sente del discurso eclesiástico. Cuando se utiliza es en sentido metafó­
rico, para implicar una ganancia desmedida, no justificada. O sea, con el 
tiempo la Iglesia ha dotado al vocablo de un nuevo significado. Esto se 
comprueba si se revisan las definiciones que dan los diccionarios y las 
enciclopedias católicas. Por ejemplo, la Enciclopedia de la religión católi­
ca asienta que la usura "como delito consiste... en la percepción de un 
tanto de interés superior al determinado por la ley. Usurero es, pues, el 
que presta exigiendo mayor interés que el preceptuado por la ley, o un 
interés excesivo".65

Esta nueva acepción ha pasado al lenguaje coloquial. Hoy en día, 
la palabra usura implica una ganancia ilegítima, por ser desmedida.66 A 
nadie se le ocurriría pensar que el solo hecho de obtener una ganancia 
sobre un capital implica usura. En el caso contrario, todos los comer­
ciantes, los industriales, la mayoría de los ciudadanos, e inclusive el papa, 
serían considerados como usureros.

Para finalizar, quisiera asentar que la economía no fue el único 
campo en el que las doctrinas de la Iglesia Católica resultaron incom­
patibles con la transformación de la sociedad. Situaciones similares se 
dieron en la medicina, en relación con la circulación de la sangre; en la 
biología, en relación con la teoría de la evolución; y en la astronomía, en

65 Enciclopedia de la religión católica, Barcelona, Dalmauy Joer Ediciones, 1956, vol. VII, p. 491.
66 Véase, por ejemplo, la definición que da el Diccionario jurídico mexicano: "habrá usura en 

pactar un interés excesivo por el saldo insoluto en un contrato de compraventa, transación que 
no importa en manera alguna prestar o facilitar dinero, que es lo que hace la esencia del mutuo”. 
México, UNAM, Instituto de Investigaciones Jurídicas, 1983, p. 379.
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relación con el Sistema Solar, para sólo nombrar algunos ejemplos. En 
todos los casos, la Iglesia actuó de una manera similar: primero prohibió 
y reprimió, luego trató de establecer un compromiso entre el dogma y 
los postulados científicos y, por último, retiró los temas debatidos de la 

67discusión y se mantuvo en silencio.

Ciudad Universitaria, a 10 de noviembre de 1992.

67 Por ejemplo, en relación con las ideas de Galileo, la Iglesia llegó a la conclusión de que: "La 
primera proposición, que el sol es el centro de la tierra y no se mueve alrededor de la tierra, es 
necia, absurda, falsa en teología y herética, porque es precisamente contraria a la Sagrada 
Escritura... La segunda proposición que la tierra no es el centro, sino que se mueve alrededor 
del sol, es absurda, falsa en filosofía y desde el punto de vista teológico al menos, opuesta a la 
verdadera fe." La Iglesia prohibió que se enseñara el sistema copemicano en todos los centros 
educativos que controlaba. Las obras en las que se sostenía que la tierra se mueve perma­
necieron en el índice hasta 1835. Galileo fue encarcelado y procesado por la Inquisición. El 29 
de febrero de 1616 se le obligó a abjurar de sus errores. Bertrand Russell, Religión y 
ciencia, México, Fondo de Cultura Económica, 1935, p. 29-31.
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GISELA VON WOBESER EN LA 
ACADEMIA MEXICANA DE LA 

HISTORIA

Enrique Florescano

RESPUESTA DE ENRIQUE FLORESCANO A GISELA VON WOBESER EN SU INGRESO 
A LA ACADEMIA MEXICANA DE LA HISTORIA

A nombre de don Luis González, director de nuestra Academia, de sus 
distinguidos miembros, y en el mío propio, doy la bienvenida en esta casa 
a la doctora Gisela von Woseber, quien presenta hoy su discurso de in­
greso a la Academia Mexicana de la Historia como académico de nú­
mero.

Hace poco, los miembros de esta Academia observaron que mien­
tras el número de académicos se había mantenido estable, en los últimos 
años creció el contingente de los historiadores. A esta percepción debe­
mos la decisión de ampliar los lugares destinados a los residentes de esta 
casa, que de 24 académicos de número ha pasado a 30.

Al tomar esta decisión, nuestra Academia quiso dar respuesta a las 
nuevas circunstancias que hoy transforman el oficio de la historia. En 
nuestros días, hemos visto aumentar el número de los profesionales de 
la historia, y diversificarse las especialidades de la disciplina histórica. 
Estos acontecimientos le plantearon una altenativa clara a nuestra 
institución. O se vinculaba a esos cambios, o éstos seguramente acaba­
rían por rebasarla. Nuestra Academia votó por el cambio, y decidió abrir 
sus puertas a un número mayor de historiadores, de modo de reflejar en 
su seno el remozamiento generacional y las nuevas orientaciones que 
enriquecen el oficio de historiador.
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Entre los cambios que hoy registran las humanidades y las ciencias 
sociales, uno de los más visibles es que la mayoría de los practicantes de 
estas áreas son mujeres. En buena hora, nuestra Academia decidió que 
la ampliación de sus filas se correspondiera con una representación más 
equilibrada de las nuevas corrientes historiográficas y del sexo femenino, 
que siempre ha estado presente en esta casa, pero no en la proporción 
que merece su creatividad y participación en el desarrollo de los estudios 
históricos.

Me ha tocado, por fortuna, dar la bienvenida a la doctora Gisela 
von Wobeser, primer académico de número elegido bajo estas circuns­
tancias, quien es una destacada representante de las nuevas tendencias 
que animan a la investigación histórica. Historiadora, la doctora von 
Wobeser cuenta ya con una obra de investigación considerable, que se 
ha manifestado en varios libros y numerosos estudios. Profesora, ha 
servido y guiado a nuevas generaciones, y dirigido tesis que exploran 
temas antes ignorados.

Al lado de la investigación y la docencia, se ha desempeñado 
también como coordinadora y directora de importantes instituciones 
dedicadas a las actividades históricas, principalmente en la Universidad 
Nacional Autónoma de México, donde hoy ocupa el cargo de Directora 
del Instituto de Investigaciones Históricas. Junto con esta multiplicación 
de actividades, la doctora von Woseber se ha dado tiempo para coor­
dinar simposios, obras colectivas y nuevos programas de investigación y 
docencia, además de participar en numerosos congresos en diversas 
partes del país y del mundo.

De esta amplia y rica vida profesional, sólo puedo hablar aquí de la 
significación de los trabajos de investigación histórica realizados por 
Gisela von Wobeser. Y no porque ignore el mérito de las otras acti­
vidades, sino por la razón de que son estos trabajos los que he seguido 
de cerca y conozco mejor.
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Uno de los pasos iniciales en la formación de un historiador, es 
descubrir la sensación de asombro y atracción irresistible que provoca 
la inmersión en un trabajo de investigación, y a través de ese pasaje, ex­
perimentar el gozo de conocer algo que nos era extraño y oscuro. Por lo 
general, el aprendiz de historiador conoce estas seducciones del oficio 
en los ejercicios escolares que le imponen sus maestros, o bajo la com­
pulsión de elaborar una tesis. La iniciación de Gisela von Wobeser siguió 
este último derrotero: su primera investigación sobre la ciencia en los 
siglos XVI y XVII, se convirtió en una tesis de licenciatura. Pero inme­
diatamente aceptó otro reto: inició una investigación sobre la hacienda 
azucarera de San Carlos Borromeo, para obtener la maestría en historia.

El encuentro con los papeles y los problemas de la hacienda de San 
Carlos Borromeo fue decisivo para definir su vocación. Esta tesis la llevó 
al estudio de las haciendas azucareras de Morelos en la época colonial, 
y al análisis de un problema central en el desarrollo de esas unidades 
productivas: el endeudamiento.

Los estudios que desde la década de 1970 se publicaron sobre las 
haciendas y las operaciones de crédito que realizaban las instituciones 
eclesiásticas, habían revelado que el problema económico mayor de es­
tas unidades productivas era su estado casi permanente de crisis econó­
mica, y su dependencia de los préstamos provenientes de las institucio­
nes religiosas. Pero hasta entonces no se había publicado ningún estudio 
que ofreciera una explicación fundada del origen de estas crisis, ni era 
claro cómo llegaba a los propietarios de haciendas el crédito que propor­
cionaban las instituciones religiosas.

El estudio de la hacienda de San Carlos Borromeo tuvo el mérito 
de ser el primer análisis sobre el endeudamiento de las haciendas 
azucareras de Morelos. A través de la revisión sistemática de los archivos 
de esa propiedad, la doctora von Wobeser descubrió que el endeuda­
miento era una práctica constante, no un hecho de excepción en la vida 
de las haciendas.
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En estudios posteriores comprobó que casi todas las haciendas de 
las zonas de Cuautla y Cuernavaca estaban endeudadas con diversas 
instituciones religiosas. Apoyada en estos datos, avanzó la hipótesis de 
que el constante endeudamiento de las haciendas, que a veces era cerca­
no a la mitad del valor total de la propiedad, obedecía a un desequilibrio 
que podríamos llamar estructural. Es decir, aún cuando en algunos años 
las buenas cosechas y rendimientos de la hacienda producían ganancias, 
en el largo plazo su economía era deficitaria, pues sus gastos eran supe­
riores a los ingresos. Generalmente estos gastos se debían a la adquisi­
ción de tierras, construcción de costosos sistemas hidráulicos e instala­
ciones de los ingenios, compra de esclavos, ganado, utensilios de trabajo, 
pago de salarios, etcétera. A estas inversiones y gastos normales, se 
sumaban los extraordinarios, provocados por la caída de los precios del 
azúcar en el mercado y la recurrencia de sequías y crisis agrícolas, más 
los gastos suntuarios, en los que incurrían a menudo los propietarios por 
razones de prestigio.

De la búsqueda y buen uso de los archivos privados, Gisela von 
Wobeser transitó al aprendizaje de los mecanismos que explican el fun­
cionamiento de la economía agrícola, y seguidamente al apendizaje de 
los términos y usos jurídicos que regulaban las compras, ventas, arren­
damientos, gravámenes, préstamos y transacciones mediante las cuales 
se transfería la propiedad, se le imponían límites, o se tenía acceso al ca­
pital necesario para activar las propiedades rurales. En este último cam­
po la doctora von Wobeser hizo una contribución sobresaliente.

Descubrió que el procedimiento mediante el cual los propietarios 
enfrentaron el problema de la falta de liquidez para sostener sus hacien­
das, fue el recurso al crédito, que en la época colonial estaba concen­
trado en las instituciones religiosas. Estas, junto con los comerciantes, 
eran los principales sectores que acumulaban riqueza y concentraban el 
capital líquido. Los propietarios de haciendas se volvieron clientes 
favorecidos de ambas fuentes de financiamiento porque la tierra era la 
garantía más segura para proteger los créditos y las inversiones.
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El análisis de estas prácticas en los archivos de la hacienda de San 
Carlos Borromeo produjo los siguientes descubrimientos. En primer lu­
gar, permitió el conocimiento preciso de los distintos gravámenes que 
se impusieron a la propiedad: censo enfitéutico, reservativo y consigna- 
tivo, y condujo al esclarecimiento de sus características y formas de 
aplicación. En segundo lugar, el número de censos que se impuso sobre 
la hacienda de San Carlos Borromeo, y la consecuente reducción de 
ingresos que se derivó de estas obligaciones, llevó a la conclusión de que 
ésta fue la causa principal de la quiebra de la hacienda. Por último, el 
conocimiento de estos mecanismos permitió afirmar o ratificar las si­
guientes tesis:

La situación económica de las haciendas en los siglos XVI y XVII 
se caracterizó por su fragilidad e inestabilidad. Esta existencia precaria 
indujo a sus propietarios a arrendarlas, o a imponerles sucesivos gravá­
menes, que a su vez los obligaron a venderlas o rematarlas. El principal 
beneficiario de esta situación fueron las instituciones religiosas, pues a 
través de los censos recibieron rentas continuas, y cuando éstas no 
pudieron pagarse, adquirieron las haciendas y se convirtieron en grandes 
concentradores de la propiedad territorial.

Otro requisito necesario en la formación de un historiador es el 
empeño de no cejar en la empresa iniciada, la voluntad de sostenerla, y 
más aún, la determinación de enriquecerla mediante la ampliación de 
las perspectivas de análisis y la adquisición de nuevos instrumentos para 
penetrar en la complejidad y variedad de los procesos históricos.

La persistencia, la apertura a nuevos retos y la compulsión de 
profundizar el conocimiento adquirido, son cualidades que distinguen a 
las obras de Gisela von Wobeser que siguieron a su tesis de maestría. En 
el libro La formación de la hacienda en la época colonial, se esforzó por 
distinguir los procesos que modelaron la formación territorial de las 
haciendas, y en el capítulo final ofreció una tipología de las haciendas. 
Junto a este esfuerzo de síntesis, consideró la formación de las haciendas 
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coloniales a través de la adquisición de la tierra y el agua. Una de sus 
aportaciones consistió precisamente en mostrarnos la riqueza de fuentes 
que registran la apropiación de estos recursos naturales por los hacen­
dados, y la admirable selección de material gráfico que ilustra estos 
procesos.

La obra en la que Gisela von Wobeser recogió su experiencia ante­
rior, incursionó en nuevos temas y se propuso la ambiciosa meta de 
trazar, por una parte, las fases del desenvolvimiento histórico de la 
industria azucarera en el conjunto de la Nueva España, y por otra, 
explicar la composición de la infraestructura física y social que susten­
taba a las haciendas azucareras, lleva el título deL« hacienda azucarera 
en la época colonial. Es su obra más lograda: un esfuerzo notable de 
integración de conocimientos, claridad en la exposición de los temas y 
explicación persuasiva.

En el brevísimo bosquejo que he presentado a ustedes de los traba­
jos de investigación de Gisela von Wobeser, se observa que la persis-ten- 
cia en los intereses iniciales se ha combinado con la aceptación de nuevos 
retos, la ampliación del universo estudiado, y el propósito de ahondar 
en la comprensión. Estas formas de disciplina intelectual están también 
presentes en su discurso de ingreso en esta Academia.

El tema de la usura lo descubrió Gisela von Wobeser en los prime­
ros documentos que le cayeron en las manos cuando inició sus estudios 
sobre el endeudamiento de los propietarios de haciendas, y observó los 
reparos que diferentes sectores de la Iglesia opusieron al préstamo y 
otras transacciones que implicaban la usura.

A partir de las observaciones que hace años encontró dispersas en 
los documentos coloniales, casi todas contrarias al enriquecimiento 
indebido, construyó una reflexión sobre los valores morales con los que 
la mentalidad cristiana y medieval enfrentó la irrupción del mercantilis­
mo en las prácticas cotidianas, las costumbres y los sentimientos y valores 
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más íntimos de los seres humanos. Al concluir este examen de las reac­
ciones que produjo en Europa la práctica de la usura en las actividades 
económicas, y al considerar las repercusiones que la ganancia inebida 
provocó en la conciencia de la población, quizá Gisela ya pensó en la 
posibilidad de realizar este análisis en la Nueva España. Resultaría un 
análisis muy revelador, pues al lado de la penetración material del 
mercantilismo en las tierras americanas, tendríamos el análisis de su con­
traparte, hasta ahora no estudiada: el registro de sus formas de rechazo, 
negación y condena, tanto por las mentalidades cristianas españolas y 
criollas, como por las mentalidades y tradiciones indígenas.

Este doble análisis que se observa en los trabajos últimos de Gisela 
von Wobeser, éste ir y venir entre el análisis de los hechos de la vida ma­
terial y el reflejo de esos hechos en los valores morales y las prácticas so­
ciales, es una prueba más de su enriquecimiento personal y de su 
madurez.

Hago votos porque esta línea ininterrumpida de crecimiento, aper­
tura constante a nuevos retos, amplitud de la comprensión y madurez 
en la reflexión y en los frutos, continúe acendrándose en las obras y acti­
vidades futuras de Gisela.

10 noviembre de 1992
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DE COLEGIO DE NINAS A CLUB DE 
BANQUEROS 1548 -1992

Josefina Muriel

DISCURSO DE INGRESO A LA ACADEMIA MEXICANA DE LA HISTORIA, 
EL DÍA 12 DE ENERO DE 1993

Distinguido Señor Presidente de la Academia Mexicana de la Historia, Honora­
bles miembros, Señoras y Señores

Al honor que esta Academia me ha concedido nombrándome miembro 
de ella, he querido corresponder participándoles en este mi discurso de 
ingreso, las últimas investigaciones hechas por mí en el campo de nuestra 
historia colonial.

Me referiré a uno de los pocos inmuebles existentes en nuestra 
ciudad, cuya vida se inicia en 1552 y que estando aún en pie ha cumplido 
ya 440 años de existencia: El Colegio de Niñas de Santa María de la 
Caridad.

En el año de 1538 aquellos conquistadores y descubridores que aun 
se hallaban estableciendo las fronteras territoriales de la Nueva España, 
fundaron en el convento de San Francisco la cofradía de la Caridad, la 
cual al transladarse poco después a la Catedral de México, añadió a su 
título el de Santísimo Sacramento en acuerdo con el obispo don Fray 
Juan de Zumárraga en 1544.

Esta hermandad constituida siempre por seglares (hombres y 
mujeres) decidió en 1548 fundar el colegio de Santa María de la Caridad, 
para niñas mestizas y españolas, con las donaciones que de allí en adelan-
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te dieran los cofrades y otras personas generosas. La institución empezó 
a funcionar ese mismo año, en una casa alquilada.1

Los solares en que se constituyó el colegio

El 12 de agosto de 1552 siendo rector Bernardino Vázquez de 
Tapia, por su personal interés en darle estabilidad, se compró la casa de 
Francisco Gómez y su mujer Catalina de Ovalle, pagando la cofradía por 
ella 1,100 pesos de oro de minas de marca real.

Dado que los propósitos de los cofrades eran hacer una gran insti­
tución, una casa resultaba insuficiente, por lo cual empezaron a comprar 
inmuebles contiguos y a demandar al ayuntamiento las demasías de al­
gunos solares anexos, para acrecentar su predio.2 3

Todas estas propiedades unidades constituyeron un paralelogramo 
irregular que limitaba por el norte la acequia que bajaba diagonalmente 
de poniente a oriente, hoy 16 de septiembre; al poniente la denominada 
"espaldas del colegio" o calle de San Juan de Letrán. En el sur de la calle 
de Zuleta hoy Venustiano Carranza y por el oriente la que se llamaría 
Calle del Colegio de Niñas, hoy Bolívar.

El agua la solicitaron al ayuntamiento, el cual el 19 de agosto de
1555 concedió que la tomaran del caño que venía de Chapultepec. Sin o
embargo, el abastecimiento de agua fue siempre un problema, lo mismo 
que el empedrado que debió rehacerse constantemente.4

1 A.II.C.V. 5-IV-8 Caja 2 Escritura de Compra.
2 Actas del Cabildo de la Ciudad de México, 29 de Noviembre 1555 y 21 de junio 1560. A.I1.C.V. 

5-IV-10 Cajas 4 y 2 Pago a Alonso Márquez por Diego Hurtado. Escrituras de compra.
3 Actas del Cabildo de la Ciudad de México; 19 de agosto 1555; 10 septiembre 1593.
4 A.H.C.V. 7-1-2; cuentas de Mayordomos, y 8-V-18. Memorias de la fábrica del colegio.
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Luchando siempre por un ambiente sano en el siglo XVII, frente 
al colegio se arregló una placita, cuyo adorno fue una pila de agua.5

En aquellos primeros años que siguieron a la compra de la casa 
adquirida en 1552 el colegio tuvo solamente una capilla establecida 
quizás en los cuartos bajos del colegio.6 7

Se le adornó con cuatro pinturas o "retablos", dos de los cuales eran 
de Flandes. Bajo un dosel, en el altar mayor, se colocó una imagen de 
bulto de Nuestra Señora con el Niño en los brazos: la Virgen de la 
Caridad?

En cuanto al edificio colegial, a partir de 1554 empezó a realizarse 
y de manera constante la unificación y reestructuración de las distintas 
casas, obras que estuvieron a cargo del "maestro arquitecto" Juan 
Sánchez.8 Este logró unificar un inmueble que contenía: refectorio, 
cocina, despensa, enfermería, botica, portería y locutorio con rejas, tal 
y como lo tendrían todas las instituciones educativas femeninas durante 
la colonia. Se tuvo también una sala de niñas, para su enseñanza, y una 
sala de labores para las doncellas. (No aulas de clases porque no existían 
estudios graduados). Se hicieron cuartos para la rectora, sirvientas y para 
los esclavos varones. Hubo un lugar para los lavaderos y unos locales 
destinados a baños y lugares comunes o excusados.

Si recordamos que en la arquitectura doméstica las habitaciones se 
distribuían alrededor de patios, entenderemos por qué al hacerse las 
obras de unificación de las diversas casas, todo lo antes mencionado se 
desarrolló alrededor de tres patios.

5 A.H.C.V. 8-1-2 Elecciones y nombramientos, 1671.
6 Gonzalo Obregón "La iglesia del Colegio de Niñas" en Anales del Instituto de Investigaciones 

Estéticas 8, México, UNAM, 1949, pp. 22-23.
7 A.H.C.V. 5-1V-10 Memoria y Relación del cargo que se hace a la Madre Inés Alvares 1552.
8 A.H.C.V. 7-I-I Cuentas de mayordomos, carta de pago a Juan Sánchez maestro de obras del 

colegio, Manuel Toussaint lo menciona su obra La catedral de México, al lado de Gines de 
Talaya y Juan de Ibar, dictaminando sobre la cimentación de la nueva catedral, p. 349.
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El principal lo formaba un claustro con sus pilares y bases de piedra 
de Tenayuca. Para solaz de las educandas se formó una huerta que ocupó 
el noroeste del terreno.

Aún cuando en esta reestructuración empezaron a usar ladrillo y 
piedra, gran parte del edificio conservó viejos muros de adobe.9

Francisco Cervantes de Salazar que conoció el colegio lo describiría 
como "una casa grande y espaciosa".

Al mismo tiempo la capilla privada fue sustituida por una iglesia 
pública, cuyo autor fue posiblemente el maestro arquitecto Juan Sán­
chez.

Esto implicó la formación de los coros, con sus rejas, para que las 
niñas pudieran asistir a las ceremonias sin mezclarse con los feligreses.

Su ubicación fue la esquina de Bolívar y Venustiano Carranza. 
Constó de una sola nave, el presbiterio al sur y los coros al norte; al lado 
poniente la sacristía, los confesionarios y la Capilla del Espíritu Santo, 
que edificarían para su cofradía los tejedores de la seda. Esta funcional 
disposición la seguirían todas las instituciones femeninas hasta el siglo 
XVIII.

Se ha supuesto que esta iglesia tuvo dos puertas como las tuvieron 
los conventos de monjas, pero documentalmente no tenemos referen­
cias de ello, sólo se menciona una puerta, sobre la cual, en el interior, se 
colocó una "pintura sobre lienzo".

El templo se cubrió con un "techo de viguería de cedro" esto es un 
artesón y en las ventanas se colocaron "encerados" que se hacían con 
rúan de fardo.10

9 A.H.C.V. 5-IV-10 Caja 41.1-94 Cuentas de Obras.
10 Guillermo Tovar de Teresa. El arte de los lagarto. México. Fomento Cultural Banamex 1988. 

Documentos p. 200-201.
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La presencia de los indígenas en toda la reestructuración del 
edificio del colegio es constante, se les menciona como "caladores" 
"amantecas", "maceguales", "naguatatos", albañiles, cañeros y "tecocon- 
ques" que labraban las piedras, y aún como herreros y carpinteros.11

Esto muestra que ellos, estaban edificando una ciudad, que por sus 
manos nacía mestiza.

Mas la labor de los naturales no se detiene allí, llega a más, ellos 
encalan la iglesia, y la decoran los "indios pintores" de Santiago Tlatelol- 
co, que también decorarían el "paño frontal". Para amueblar la iglesia se 
hacen bancas, púlpito y tablados de los altares. La referencia a estos la 
da un inventario en el que se mencionan los mismos retablos, pinturas 
flamencas de la primitiva capilla, añadiéndose uno dedicado al Buen 
Pastor.

Para que los oficios litúrgicos tuvieran el esplendor y dignidad 
debidos, los patrones se ocuparon también de la parte musical. Com­
praron dos monocordios, un clavicordio y siete salterios. Y de inmediato 
llamaron al notable maestro y compositor Cristóbal Morales para que 
enseñase a las doncellas a tocarlos. La categoría de éste se manifiesta 
recordando que él fue quien compuso el "canto de órgano" para las 
exequias de Carlos V en esta ciudad, y que su obra fue tan hermosa, que 
aún en medio del dolor "dio contento oirle" comenta Cervantes de 
Salazar.12

Siendo el canto parte de los oficios litúrgicos, se acudió al maestro 
Francisco Portillo para que enseñara a las niñas a cantar y formara la 
escoleta.13

11 A. H. C. V. 5-IV-10 Cuentas fol. 1-94; 8-V-3; 5-V-4.
12 Francisco Cervantes de Salazar. México 1554 y Túmulo Imperial. México. Porrúa. Sepan 

Cuantos 1972, p. 25.
13 A. H. C. V. 5-IV-10 Ibidem, fol. 62-73.
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Nuevamente entonces se reclamó la ayuda indígena. Y...los indios 
de Tlatelolco fueron haciendo en pergamino y encuadernados los "cua­
dernos y libros de canto" que usarían las doncellas.14

¡Labor y arte indígena! mestizaje cultural que constatamos allí, de 
manera concreta, que Pomar y Zurita describía de manera general al 
decir que entre los indios había muchos que sabían "leer y escribir y hacer 
bien sus libros de canto llano y de canto de órgano con muy hermosas 
letras en los principios..." y encuadernarlos.15

El 8 de diciembre de 1556 la iglesia, fue bendecida en medio de una 
gran fiesta popular que previamente había sido pregonada y a la que ese 
día invitaban las sonoras campanas, aquéllas que compradas en 1554 
lucían ya en el espadaña. La calle se adornó con arcos de tule y los 
músicos indígenas con sus chirimías, trompetas y atabales, transmitían al 
naciente pueblo de españoles, criollos y mestizos su alegría.

Las fiestas solemnes en esta iglesia se verificarían cada año el día 2 
de julio Festividad de la Visitación de María Santísima a Santa Isabel. 
En las de 1560 se representaría en la iglesia "una comedia en varios 
pasos", por actores que se pagaron.16

Desde 1558 algunos cofrades empezaron a reclamar la concesión 
de ser enterrados allí en correspondencia a las donaciones hechas. Esta 
será la motivación básica de los que levanten los colaterales.

La petición más antigua fue la del Dean y capellán mayor del 
colegio que ofreció erigir un gran altar retablo dedicado a Santa Ana, 
San Joaquín y la Virgen María, a cambio del derecho a ser enterrados 
bajo el altar él y sus padres.17

14 A. H. C. V. 5-IV-10 Ibidem, fol. 32-73.
15 Francisco Pomar y Alonso de Zurita. Relación de Texcoco a México, 2a. Ed. Salvador Chávez 

Hayhoe, p. 129.
16 A. H. C. V. 5-IV-10, México, Ibidem, fol. 72 y 93
17 A. H. C. V. 9-1-7. Libros de Carga y Data, fol. 58.
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La iglesia iría enriqueciéndose con donaciones de pinturas y 
tapices.18

La vida transcurrió tranquila hasta el año de 1573 cuando ante el 
asombro de los vecinos y pánico de las colegialas se derrumbó la parte 
del colegio que daba a la calle de la Acéquia.

Los patronos acudieron de inmediato acompañados del arquitecto 
Claudio de Arciniega, maestro mayor de las obras de cantería de México 
y de la Catedral metropolitana; el cual dictaminó que toda la casa "se 
venía abajo" y que si no se ponía remedio en repararla de inmediato 
"estaban en mucho riesgo y peligro las gentes" que en ella se hallaban, 
"por ser la casa tan vieja y de adobes y sin cimientos”.19

El juicio de Arciniega revela la pobreza de aquellas primeras 
construcciones de nuestra ciudad colonial, que se manifestaba simul­
táneamente en el desastroso estado de los conventos de San Francisco 
y la Concepción.

Con Claudio de Arciniega se inicia la vinculación de los edificios 
del Colegio de Nuestra Señora de la Caridad, con los maestros mayores 
de la Catedral, hecho que no es de extrañar puesto que la cofradía tenía 
allí su capilla.

El primer contrato con Claudio de Arciniega le otorgó un salario 
de 40 pesos de oro anuales, comprometiéndose éste a hacer una recons­
trucción conforme a su traza que textualmente comprendía: apuntalar 
de inmediato lo que amenazaba ruina, levantar los muros que descubrían 
el colegio a la calle y hacer un gran "cuarto nuevo" que comprendería el 
refectorio en la parte baja, el dormitorio en la superior y vigilar que la 
obra "fuera bien hecha y las mezclas bien trabadas". 20

18 A. II. C. V. 5-IV-10. Libros de Carga y Data, Caja 4.
19 The Nettie Lee Benson. Latín American Coilection. Austin Texas. USA. Libro de Cabildos de 

la Cofradía denominada del Santísimo de la Caridad, fol. 1-85.
20 The Nettie Lee Benson... Libro de Cabildos. Ia de agosto 1573, fol. 85-86.
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Los trabajos se iniciaron el Io de agosto de 1573. Para realizarlos 
hubo entonces lo que llamaríamos una movilización general de la 
sociedad, para salvar a las niñas del inminente peligro en que se hallaban. 
La encabezó el virrey Don Martín Enríquez de Almanza quien comenzó 
por darles sus "angarillas de plata",* a lo que fue añadiendo gruesas 
sumas de su propia hacienda.21 Luego acudió a los frailes del convento 
de San Francisco que habían reunido piedra y madera para rehacer su 
ruinoso convento de adobe, demandándoles que diesen sus materiales 
para evitar una desgracia, prometiéndoles que él obtendría del rey ayuda 
suficiente para la edificación, como la había dado para los conventos 
agustinos y dominicos. Y... los franciscanos dieron lo que aún conser­
vaban, pues buena parte le habían dado ya para el Hospital Real de los 
Naturales. 22 23

z , 23
El virrey envió además sesenta indios para trabajar en la obra, 

hubo "otomíes", "naguatatos" y albañiles de Santiago, todos los cuales 
recibían la misma paga que los que laboraban en la Catedral. Esto se 
haría costumbre para las demás obras que se realizaran.

Por su parte los cofrades dispusieron que todos los réditos de las 
Obras Pías a su cargo, se destinasen a la reedificación y... cuando se les 
acabó el dinero, que tan escrupulosamente administraba el mayordomo 
Gonzalo Franguez, s.e organizaron para demandar limosnas por las calles 
de la ciudad. Más aún se llegó a vender al esclavo negro que el colegio 
tenía para su servicio.24 Las colegialas por su parte ayudaban económi­
camente con el producto de sus costuras y bordados, y los vecinos 
acudieron también, por eso en las listas de donantes aparecen al lado 
del arzobispo Moya de Contreras, don Francisco de Velazco, (hermano

* sillas de mano

21 Ibidem. Cabildos del 11 de mayo de 1574 y ss. fl. 88-90
22 A. G. I. S. Audiencia México 287. Traslado fiel de una información de oficio, 1585.
23 A. H. C. V. 8-V-17. Cuentas de Gonzalo Frangues.
24 The Nettie Lee Benson. Libro de Cabildos I, fol. 85-90, Cabildos del Ia agosto 1573 y ss.
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del virrey) don Miguel Ruiz de Acevedo, doña Catalina de Montejo, 
don Hernando de Rivadeneyra, todos los cofrades y otras personas más, 
que sólo se mencionan por sus oficios como "el confitero", "el boticario", 
"el mercader".25 Esto es, los artesanos, cuyas esposas habían sido 
educandas del colegio, según consta en sus actas de matrimonio.

Entre los que más trabajaron por el colegio está el hijo de Isabel 
Moctezuma, Bartolomé Cano Moctezuma, quien siendo Mayordomo de 
la Cofradía en aquél tiempo, 1570-1581, se ocupó de proveer por todos 
los medios lo que la obra requería. 26 27 28

En agradecimiento a la ayuda virreinal y con el objeto de hacerla 
ejemplar a sus sucesores, los cofrades colocaron en la pared exterior 
oriente (Bolívar) una placa de piedra en que se decía: "Gobernando el 
muy excelente señor don Martín Enríquez visorrey de esta Nueva 
España se hizo este cuarto y labró con la ayuda de su favor y limosna, 

27 desde que se empezó hasta que se acabó .

Más los esfuerzos del virrey y de los vecinos tuvieron un resultado 
efímero, pues la falta de firmeza del suelo en la zona de la acequia oca­
sionó grave problema: el cuarto nuevo se agrietó peligrosamente.

Claudio de Arciniega fue llamado nuevamente, pero en esta 
ocasión acudió en compañía de otros distinguidos arquitectos, "maestros 
de carpintería y albañilería": Juan de Alcántara, Cristóbal Carballo, Die­
go Hernández Montero, Pedro Ortíz de Uribe y Andrés Pérez Poca san- 
gre. Ellos constituían un grupo capaz de entender el problema. Juan 
de Alcántara era experto en el problema del agua de la ciudad de México,

25 A. H. C. V. 8-V-10. Cuentas de Gonzalo Franguez, mayordomo del Colegio.
26 The Nettie Lee Benson. Vide supra, I, fol. 85 a 126.
27 Ibidem, fol. 90
28 Ibidem, fol. 90
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29encargado del encañado y distribución de la misma, y el problema lo 
había originado el agua de la acequia.

Los demás eran arquitectos de renombre, cuya experiencia estaba 
demostrada en proyectos "trazos", obras realizadas y peritajes, muchos 
de los cuales habían compartido con el propio Arciniega.29 30 Otros, como 
Diego Hernández Montero, eran sus amigos. 31

En su dictamen dado el 15 de julio de 1577 nadie criticó o tachó de 
defectuosa la obra de Arciniega. El problema era del suelo. Por esta 
razón dicen: "es nuestro parecer para sanear estos defectos que los fun­
damentos se ahonden en todo ello hasta el piso del suelo de la acequia".

En este interesantísimo documento, que publicaremos completo, 
los arquitectos disponen una cimentación mediante estacado, previnien­
do que "vaya lo más junto y el peso que pudiere y las estacas tengan de 
largo cuatro varas cada una y una sesma de grueso, de madera de oyamel 
y las hinquen con diligencia lo más que pudieren y lo que no pudiere 
entrar se corte, de manera que las cabezas queden debajo del agua y a 
un piso y los intervalos que hubiere entre estaca y estaca se amacicen de 
piedra pesada, sin mezcla, golpeándolas con barretas hasta enrazarlo con 
las cabezas de dichas estacas. Y en aquél peso, en todo lo largo y grueso 
del estacado se eche una hilada de tenayucas con su mezcla, trabándose 
con lo viejo, y sobre ello se erigirá el cimiento grueso".

Otro párrafo dedican los arquitectos a ordenar la forma en que 
deben cogerse las cuarteaduras, y cómo debe ejecutarse el reforzamien­
to de muros y techos para resistir los temblores.32

29 Guia de las actas del Cabildo de la Ciudad de México. Siglo XVI. México. Fondo de Cultura 
Económica. 1970.

30 Manuel Toussaint, Claudio de Arciniega, arquitecto de la Nueva España. México, UNAM, 
Instituto de Investigaciones Estéticas. 1981, p. 65 y ss.

31 Martha Fernández. Arquitectura y gobierno virreinal. México. UNAM. Instituto de 
Investigaciones Estéticas, 1985, p. 45-354.

32 A. H. C. V. 5-IV-10. Dictamen firmado el 15 de julio de 1577. Ante Pedro Sánchez de la Fuente. 
Escribano Real, fol. 42-43.
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El 14 de agosto de 1578 Claudio de Arciniega y el rector Gonzalo 
de Salazar firman el contrato para la realización de esta obra ante el 

* z 33escribano de su majestad Pedro Sánchez de la Fuente, siendo fiador 
de Arciniega Melchor Dávila.33 34

El arquitecto se compromete en este contrato, a reparar lo dete­
riorado en la parte del colegio que él había edificado cinco años antes y 
a construir al final del dormitorio, el lado poniente, un cuarto nuevo que 
ocuparían diez letrinas con sus asientos y sillas de madera, a más de un 
pasadizo que las comunicaría con el dormitorio.35

El pago que se pactó y cumplió con bienes y rentas del colegio fue 
de 2.450 pesos de oro común.36

Se ha dicho que el colegio fue hecho totalmente por Arciniega, 
pero de acuerdo con los contratos de 1573 y 1578, sólo se puede afirmar 
que se recimenta y hacen construcciones parciales del edificio de acuer­
do a una traza concebida y realizada por él.

En 1590 la zona de la acequia comenzó a presentar nuevos hun­
dimientos y cuarteaduras. La Cofradía nombró entonces una comisión 
que enfrentó el problema y fijó las condiciones necesarias para sacar la 
obra a remate.

Las hicieron los arquitectos Alberto de Hojeda, Ginés de Talaya y 
Diego de Aguilera, firmándola el 7 de enero de 1590.

33 A. H. C. V. 5-IV-10. Contrato de Claudio de Arciniega con la Cofradía del Santo Sacramento... 
14 de agosto 1577, fol. 43 vta. 47.

34 Guillermo Porras Muñoz. El gobierno de la Ciudad de México en el siglo XVI. México, UNAM. 
Instituto de Investigaciones Históricas, 1982, p. 278-279.

35 A. H. C. V. 5-IV-10. Contrato de Claudio de Arciniega y la Cofradía del Santísimo Sacramento 
y Caridad. Ibidem.

36 A. H. C. V. 5-IV-10. Recibos firmados por Claudio de Arciniega al mayordomo Francisco Pérez 
del Castillo, fol. 47 - 49 vta.
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Alberto de Hojeda el 7 de septiembre presentó una postura para 
realizar la obra en ocho meses, con un costo de 4000 pesos de oro común.

Diego de Aguilera ofreció realizarla con un costo de 3000, y... ganó 
el remate.

El contrato de la ejecución de la obra se firmó el 10 de octubre de 
1590, ante Joan Yllan escribano de su majestad.

El documento que estamos mencionando se refiere a la recimen­
tación y reconstrucción del muro del refectorio que corría al norte del 
edificio, de este a oeste en una longitud de treinta varas y una altura de 
cinco más o menos, "quitando y sacando todo el daño" que había en él 
reparando todas las grandes cuarteaduras del edificio que se mantenía 
en pie con apuntalamientos. Se estacaría con "morillos de madera de 
oyamel de una cuarta de grueso y siete pies de largo, hechos en ellos sus 
puntas y tostados a fuego, macenado los dichos morillos con mazos 
pesados..."

Respecto a las paredes los arquitectos dispusieron que se reparasen 
quitando y reponiendo por trechos de dos en dos varas y usando después 
de la piedra dura que amacizara los cimientos, piedra liviana de tezontle 
en toda la pared.

Fue fiador solidario del arquitecto, el cofrade Domingo Hernán­
dez.37 38

La importancia de la obra realizada por el arquitecto Diego de 
Aguilera está en que consolidando lo hecho por su antecesor Arciniega, 
dio al edificio solidez tal, que desde 1590 hasta nuestros días no en­

37 A. H. C. V. 7-1-1. Escritura de obligación que celebra la cofradía del Santísimo Sacramento y 
Caridad con Diego de Aguilera maestro de arte de la cantería ante el escribano de su majestad 
Juan Yllan, 10 de octubre de 1590, fol. 305-311.

38 A. H. C. V. 7-1-1. Escritura de obligación. Vide supra. fol. 305-311.
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contramos mención documental de una nueva cimentación en esa zona 
(Bolívar y 16 de Septiembre).

Los edificios del Colegio de Nuestra Señora de la Caridad en el siglo 
XVII

Con motivo de las inundaciones que había sufrido la ciudad de 
México en la primera década del siglo XVII, el edificio resultó dañado 
seriamente y en especial la iglesia.

El 27 de agosto de 1610 el mayordomo Andrés de Acosta presentó 
ante el cabildo de la cofradía el proyecto que para la nueva iglesia había 
hecho el arquitecto Andrés de Concha. La gran fama conquistada por 
Concha en sus numerosas obras,39 movió a los cofrades a aceptar de 
inmediato su "traza" y autorizar al mayordomo para vigilar y atender a 
los gastos de la obra. Estos se cubrirían con los réditos de las "Obras Pías" 
y donativos de la sociedad metropolitana de todas clases sociales.40

No tenemos noticias de que el arquitecto Andrés de Concha 
recimentara la iglesia, pero si que levantara muros, los amacizara con 
pilastras y cambiara la techumbre. Puso "una armadura de madera, 
emplomada", esto es, viguería labrada de artesón, cubierta con una 
lámina de plomo que realizó el maestro Juan Pérez, cobrando 2,150 
pesos.

En la parte del presbiterio sobre el arco toral ya existente desde el 
XVI, se hizo un cimborrio que pintaron y doraron Pedro de la Cruz y 
Jusepe Castro, quienes también pintaron, de color azul, los balaustres 
(comulgatorio) del altar mayor. Además, éstos, en compañía de Manuel 
Vera hicieron "el cuerpo del nuevo retablo mayor, restaurando el retablo 
viejo", por todo ello cobraron 900 pesos.

39 Martha Fernández, op. cit. p. 65-90
40 A. H. C. V. 9-II-V, Libro de Cabildos de la cofradía 1608-1622 fols. 30-32 vta.
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En la portada exterior se colocó una "Imagen de Nuestra Señora", 
en piedra dura, que hizo el cantero Aragón. Y las pilastras de todo el 
recinto, los balaustres y gradas del altar mayor, fueron hechas en piedra 
de chiluca por el cantero Andrés de Mesa.

En esta reconstrucción de 1610 a 1612, aparece un nuevo elemento 
decorativo que no había sido mencionado antes, se trata del azulejo. 
Desde mediados del siglo XVI se hacía en México, pues consta que en 
enero de 1551 un alfarero artesano español estableció un taller, fuera 
de la traza de la ciudad para poder hacer hornos y demás cosas necesarias 
para su oficio.41 42

Las pinturas del lambrín de la iglesia, seguramente dañadas por la 
humedad conllevada por las inundaciones, se sustituyeron por los azule­
jos que colocó el maestro Aguilar.

Al mismo tiempo en el colegio se ponía un lambrín de azulejos en 
el refectorio y en la cocina, y se embellecía el patio con una hermosa 
pila, obra del maestro Juan Rioja. * 43

La iglesia trazada por Andrés de Concha se había concluido en 1612 
sólo faltaba bendecirla. Para ello se escogió el día 2 de julio, fiesta titular.

El mayordomo Andrés de Acosta dejó escrito un breve relato de la 
dedicación.44 El presentarlo dentro de los episodios del desarrollo ar-

* No hay restos de estos azulejos, empero por los asistentes en los conventos 
de San Jerónimo y de Santa Teresa la Antigua pueden conocerse los colores 
y diseños usuales en ese tiempo.

41 A. H. C. V. 5-IV-9. Cuenta del mayordomo Andrés de Acosta. 1610-1612.
42 Silvio Zavala. El trabajo indígena en los libros de gobierno del Virrey Luis de Velasco, 1550-1552. 

Extractos por Silvio Zavala. México. Centro de Estudios Históricos del Movimiento Obrero 
Mexicano, 1981, p. 52.

43 A. H. C. V. 9-III-5. Libro de Cabildos... op. cit. fol. 77 vta.
44 A. H. C. V. 9-III-5. Libro de Cabildos "De cómo se abrió la iglesia nueva... p. 46 y vta.
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quitectónico del colegio, tiene el propósito de introducirnos más allá de 
las formas externas, acercarnos al pensamiento de una sociedad, a los 
valores de una cultura, en una determinada época, constatando así a esa 
arquitectura como parte integrante de nuestra historia.

La víspera de este evento se colocaron en lo alto del edificio 
luminarias de leña de ocote anunciadoras del festejo y a la mañana 
siguiente se inició la solemne procesión "como si fuera día de Corpus 
Christi". Salió de la iglesia catedral el Santísimo Sacramento bajo el pa­
lio, "en el trono de la custodia" que iba cargando un grupo de indios. Cru­
zaron por la plaza mayor y continuaron por las calles de San Agustín y 
del Colegio de las doncellas, ambas entoldadas "riquísimamente" y en­
galanadas con grandes arcos de tule y rosas traídas de Tacuba, al pie de 
los cuales grupos de indígenas tocaban sus músicas.

Formaban la procesión "los señores de la Audiencia, del cabildo 
catedralicio y de la ciudad, el rector de la cofradía don Pedro de la Torre, 
los diputados de ella como Gabriel Guerrero Dávila, Bernardino Váz­
quez de Tapia, Andrés de Acosta y otros más que llevaban en sus manos 
los cetros de plata que indicaban su jerarquía en la hermandad, y tras 
ellos, los demás cofrades de ésta y otras cofradías y las órdenes religiosas 
convidadas a la dedicación".

En el templo los esperaban diez niñas con sus velos azules, las 
nuevas huérfanas que el colegio acogería desde ese momento.

Cerraba el edificio una gran tarasca (carro alegórico) como esas 
que aún se conservan en las fiestas religiosas de nuestras provincias.

Al llegar a la nueva iglesia se efectuó la imponente liturgia de la 
bendición y en el interior la celebración de los oficios divinos, 
acompañados por la capilla catedralicia a cargo del maestro racionero- 
Joan Fernández.
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En la calle, el pueblo con su Fé viva, alegre que cantaba, bailaba, 
actuaba y decía poemas manifestadores del gozo popular de dar a Dios 
nuevo templo: Tocaba la música de los atabales, trompetas y chirimías 
que allí se habían reunido después de tocar al pie de los enflorados arcos 
y... se bailaba la "danza de los naturales de Tacuba" y la de "los Tepos- 
tanes" y la de los "españoles con sus espadas", sin que faltaran los 
"diablitos" de la tarasca. Mientras los cohetes y cámaras tronaban pre­
ludiando los castillos hechos por Tarifa, que se encenderían al anoche­
cer. Al lado de la expresión popular del festejo, en el tablado levantado, 
tal vez en la placita frontera de la iglesia, se presentó el Coloquio de 
Santa Isabel interpretado por la compañía de comedias de Gonzalo 
Riancho, 45 que gozaba de gran fama en la ciudad de México como actor 
y empresario teatral. 46 Representaciones que como vimos no eran ex­
trañas al colegio.

Como parte de los festejos tuvo lugar la premiación de los poetas, 
que habían participado en el concurso literario, entregándoseles a los 
diez triunfadores sendas piezas de plata, ejecutadas por el platero- 
Antonio Rodríguez de la Magdalena. 4

No conocemos los nombres de los que compitieron, pero tal vez 
entre ellos estuvieran Francisco Bramón, fray Miguel de Guevara y otros 
más ¡Había tantos! ya Fernando de Balbuena había dicho que "la facul­
tad poética" era "como una influencia y particular constelación de esta 
ciudad". 48

La dedicación culminó dentro del colegio con uno de esos ban­
quetes ¡tan femeninos! en los cuales lo medular eran las frutas, los 

45 A. H. C. V. 7-1-2. Memoria de los gastos, en la dedicación de la iglesia nueva, fol. 270-271.
46 Maya Ramos Smith. La danza en México durante la época colonial. México, Consejo Nacional 

para la Cultura y las Artes. Alianza editorial Mexicana s/f, p 69. Pueden verse además las 
numerosas menciones que hay de él en las Actas del Cabildo de la Ciudad de México.

47 A. H. C. V. 7-1-2 Memoria. Ibidem.
48 Méndez Planearte. Poetas novohispanos primer siglo. 1521-1621, México, Ediciones UNAM, 

1942. Introducción p. VII-XLVI. Biblioteca del Estudiante Universitario # 33.
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pasteles y los dulces. Mas no los hechos en el colegio, poique el 
"amasijo" como cosa pesada, estaba prohibido a las colegialas. Los dulces 
se compraron a quienes hacían los mejores: las monjas. Los manjares de 
horno a los pasteleros y los indios llegaron con sus huacales, llenos de 
esas nuestras frutas del mes de julio, para agasajo de las colegialas.

La decoración de la iglesia de 1612 fue un proceso incesante. En 
1637 don José de Cuenca en memoria de su hija doña María, regaló un 
lienzo grande de muy buen pincel, que representaba los desposorios, 
para que se colocara en el presbiterio al lado de la epístola.49 50

Don Fernando Castilla Mérida y Molina en 1643 mandó hacer un 
gran retablo para que colocado en la sacristía sirviera de entierro de su 
mujer doña Guiomar Pereyra y sus sucesores en el mayorazgo. Reali­
zaron la obra el maestro ensamblador Melchor Rojas y Andrés Lagarto 
de la Vega, maestro pintor.^

El 6 de mayo de 1666 el mayordomo del colegio Juan Martínez de 
León obtuvo permiso de la cofradía para hacer a su costa un retablo 
dedicado a la Concepción, para enterrarse bajo su altar.51

En 1676 se puso otro colateral de cuatro varas de ancho y seis de 
alto, dividido en cuatro cuerpos, en los que había nueve pinturas cuya 
temática dominante fue la Pasión y además nichos y esculturas.52 Con 
él se sustituyó al antiguo del Eccehomo del siglo XVI cuyo lienzo se con­
servó como titular. Este retablo cuya riqueza no me es posible describir 
aquí, estaba coronado por un gran Cristo de marfil.

El bachiller Felipe Neri Martínez, capellán segundo y sacristán 
mayor de la iglesia en 1682, completó su adorno mediante dos retablos 

49 Gonzalo Obregón. "La iglesia del colegio de Niñas". Op. cií p. 24.
50 Guillermo Tovar de Teresa. El arte de los Lagarto. Op. cit. p. 232-233. Documentos A. G. 

Notarías, Notaría 376 de Martín Molina Guerra, 1649, fol. 13 v. -15.
51 A. H. C. V. 9-1-2 fol. 146 y sigs. Libro de visitas. 1659-1764.
52 A. H. C. V. 6-IV-I Inventario de bienes de la capilla, fol. 140.
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más. El de Nuestra Señora de Guadalupe que fue levantado a sus 
expensas para su entierro, en el muro oriente.53 Y otro que a sus 
instancias costearía la viuda Doña Ana de Heredia.

Este retablo, frontero al anterior, no sólo era valioso por su 
concepción arquitectónica sino también por sus pinturas, esculturas y 
orfebrería, a tal grado que el 26 de septiembre de 1682 la cofradía, al 
recibir el colateral, se comprometió a no quitar jamás nada de lo que en 
él se hallaba.54 55

Para tener una idea de lo que era la iglesia al finalizar el siglo XVII 
añadiremos que el retablo mayor, rehecho en 1612, tenía como remate 
el hermoso bajo relieve de la Visitación y en el segundo cuerpo "entre 
vidrieras atesoraba la antigua escultura de Nuestra Señora de la Caridad.

Los edificios del siglo XVIII

En el colegio el siglo se inicia con las obras de conservación que 
realiza el arquitecto Pedro de Atristad

En la iglesia el arquitecto Juan de Peralta cambia en los años 
1716-20, el artesonado que estaba apolillado, por otro también de 
madera, cuya cubierta sería igualmente de plomo.56 Esta solución fue 
efímera pues veinte años después el capellán mayor demandó la recons­
trucción total del templo diciendo en viva exposición: el retablo mayor 
"se halla tan maltratado que a más del peligro que amenaza e indecencia 
con que se celebra el Santo Sacrificio, por la mucha polilla que despide, 
me he visto obligado a sacar el vaso del sagrario por ser nido de 
cacomitles y otras sabandijas".57

53 A. H. C. V. 8-1-2 Libro IV de Elecciones.
54 A. H. C. V. 8-1-2, fol. 74 y vta. Ibidem.
55 A. II. C. V. 5-IV-9 Caja 3, fol. 369-406 Cuenta y razón de los gastos fol. 396^106.
56 A. H. C. V. 5-IV-9 Cuenta y razón de los gastos, fol. 379 y ss.
57 A. H. C. V. 14-V-2 Cabildo del 14 de diciembre de 1741. Inovación de bóvedas.

172



De Colegio de Niñas a Club de Banqueros 1548-1992

Ante esto el rector (1736-1740) Manuel Aldaco inició de inmediato 
la reconstrucción del edificio que contrató con el arquitecto José Eduar­
do de Herrera, 58 y éste a su vez de acuerdo con el "maestro de carpintería 
y experimentado en arquitectura" Antonio de la Vega, decidió quitar el 
apolillado retablo, y sustituir el artesonado que se hallaba en igual 
condición, por una bóveda.

Herrera comenzó la reconstrucción, el 2 de enero de 1742 colocan­
do en el exterior seis contrafuertes de tezontle como refuerzo de los 
muros, para que recibiesen firmemente la bóveda, colocando a la vez 
pilastras en el interior.

o
En su proyecto arquitectónico, prolongó hacia el norte la nave de 

la iglesia abriendo en ella una segunda puerta. Al hacerlo tuvo que 
suprimir los coros, alto y bajo. Solucionó el problema metiéndolos al 
edificio colegial. Para ello derribó los muros contiguos a la iglesia y 
construyó entre ambos dos grandes arcos de piedra (que aún existen en 
el club de Banqueros) colocando en ellos las consabidas rejas de los coros 
femeninos.

La Capilla del Espíritu Santo de los tejedores de la seda tuvo una 
hermosa portada compuesta por pilastras, arcos y lunetas, obra del 
escultor Bernardo Romero, quien bajo dirección del arquitecto José 
Eduardo de Herrera, hizo las dos grandes portadas exteriores de la 
iglesia que aún existen. 59

En la primera hay un arco de medio punto sobre el cual se en­
cuentra el bajo relieve de la Visitación y una inscripción que dice Santa 
María de la Caridad, año de 1744.

58 A. I I. C. V. 5-IV-9 Razón por menor de las rayas...
59 A. H. C. V. 14-V-2 Cabildos... y 5-IV-9 Cuentas de gastos.NOTA: Obra Pía dedicada a dotar 

doncellas, cuyos sobrantes por disposición del fundador podían utilizarse en reparaciones del 
edificio.
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La segunda portada tiene un bajo relieve de San Juan bautizando 
a Jesús. Esta temática deriva de hallarse vinculada esta iglesia a la de San 
Juan de Letrán de Roma, desde el siglo XVI.

Decoración de la iglesia

El rector don Manuel Aldaco firmó un contrato con el maestro 
ensamblador don Felipe de Ureña y su yerno Juan García Castañeda 
mediante el cual éstos se comprometían a hacer el retablo mayor de la 
iglesia por el precio de 7,250 pesos, estipulándose que si el primero 
faltara, la obra sería concluida por el segundo, como aconteció. Empero 
el retablo fue proyecto de Ureña. 60

García Castañeda de acuerdo con el contrato hizo también otras 
obras como fueron el púlpito de cedro blanco y nogal incrustado con 
frisos de tapicerán por el que cobró 1,600 pesos. Además hizo 125 
arbotantes con sus almas de fierro y platillos de cobre para el retablo 
mayor, cuatro blandones y las piñas que pendieron de las cuatro bóvedas. 
Se le encomendó el arreglo de un altar interior existente en el coro alto 
y de los cuatro colaterales antiguos cuyas pinturas debían conservarse.

Otra de sus obras fue la hermosa cratícula dorada que adornó con 
figuras de serafines.

El dorado del retablo mayor fue realizado por el maestro Ignacio 
Jordanes. 61

Para la carpintería se contrató al maestro Francisco Xavier Ra­
mírez. A él se debieron las rejas de la capilla del Espíritu Santo, las 
puertas de la sacristía y las de la iglesia, hechas en cedro con frisos 

60 A. H. C. V. 5-VI-9 Cuenta del mayordomo Domingo de Gomedio fol. 380-382.
61 A. H. C. V. 9-V-18 Ibidem fol 4-55
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hundidos y molduras ornamentadas con clavos de bronce y escudos 
cincelados.

Y el maestro vidriero y hojalatero Luis Clemente Valencia cambió 
los oscuros encerados por brillantes emplomados, formados cada uno 
por 84 vidrios nacionales, siendo los del presbiterio de "finos vidrios 
castellanos". 62

La obra arquitectónica de la iglesia se dio por concluida el primero 
de septiembre de 1743.

El platero Francisco Peñaroja arregló los quince cetros de plata que 
lucirían el rector Aldaco y diputados de la cofradía.

A la Virgen de la Caridad se le colocó en ese mismo retablo mayor 
con nueva vidriería y se le atavió con "vestido blanco de glace punzón y 
plata". Ceñían su túnica ocho cintillas de oro unas con esmeraldas y otras 
con diamantes. Su cuello lo cubrían collares de gruesas perlas blancas, 
uno con moños y remates de cristal y otro con una guarnición de oro y 
rubíes. Las muñecas de sus manos tenían pulseras de pequeñas perlas 
de veinte hilos cada una; de sus orejas pendían "zarcillos de moda 
antigua", que alguna de las cofrades le había obsequiado, y en sus dedos 
lucía anillos de esmeraldas.*

Para la fiesta de la dedicación de la iglesia los cofrades hicieron 
reparar y pulir la rica orfebrería de los objetos litúrgicos, entre los cuales 
se contaban la custodia de oro que tenía treinta y dos diamantes y cuatro

* Un inventario de 1748, menciona que hubo además un "altar" de Santa Rita 
y otro de San Miguel.

62 A. H. C. V. 5-IV-9 Ibidem fol 185.
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esmeraldas con un sol de plata "con su sobrepuesto de oro esmaltado 
con tres diamantes, una esmeralda y treinta y seis perlas, lo cual descan­
saba en un gran pie de oro. 63

Las ceremonias y fiestas populares de esta dedicación fueron 
semejantes a las del siglo anterior y duraron dos días.64

El edificio del colegio y su iglesia en 1767-72

En la segunda mitad del siglo XVIII en que el pensamiento de la 
ilustración con sus diversas modalidades penetra en la Nueva España, el 
interés por la educación femenina se acrecienta en forma inusitada, 
manifestándose claramente en la construcción simultánea de otros gran­
des colegios de mujeres: la Enseñanza y Vizcaínas.

Ante esto la cofradía del Santísimo Sacramento no podía quedarse 
atrás con su viejo edificio colegial. Había que levantar uno nuevo que 
no desdijera la categoría de sus patronos.

Se acudió a los grandes arquitectos del momento: Ildefonso Iniesta 
Bejarano y Lorenzo Rodríguez, ambos ligados como era costumbre a las 
obras de la Catedral. El primero hizo "el plan o diseño" que se seguiría 
en "la fábrica del colegio" recibiendo por ello veinticinco pesos de oro. 
65 La ejecución de la obra se contrató con Lorenzo Rodríguez, por locual 
la realización arquitectónica en su totalidad fue obra suya, según se 
comprueba en la detallada memoria de la fábrica que, bajo su firma, se 
inicia el 11 de diciembre de 1767 y va continuándose semanariamente ■' 66
hasta su conclusión el año de 1772.

63 A. H. C. V. 9-V-18 Inventario...
64 A. H. C. V. 5-IV-9 Ibidem fol 339.
65 A. H. C. V. 8-IV-18 fol. 1 ss. Libro de memorias de la construcción. Carta de Pago de Idelfonso 

Iniesta Bejarano 17 junio 1768.
66 A. H. C. V. Hde Supra fol. 42.
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El primer paso fue adaptar para albergue temporal de las niñas las 
casas de renta que tenía el colegio contiguas a la iglesia en la calle de 
Zuleta (V. Carranza). 67

La construcción que comprendía los usuales departamentos y 
oficinas, se desarrolló alrededor de tres patios. 68 El principal formado 
por un claustro rectangular con pilastras y arcos de medio punto reba­
jados, todo en piedra de tenayuca, material con el que también se 
enlosaron los corredores.

En medio del claustro se levantó una fuente de piedra que fue 
rodeada por un jardín con andadores, setos de flores y árboles. Un gran 
arco señalaba el ingreso a la escalera principal todo igualmente de 
piedra. En los altos corredores se colocaron barandales de "hierro la­
brado" con "nudo a la mitad y bolas de bronce en las esquinas", obra del 
maestro Morales.

La intervención de éste en la herrería fue muy amplia, pues hizo 
todos los enrejados en las ventanas de la fachada, las rejas de los 
locutorios.

Sus obras dejaron tan satisfecho al arquitecto, que le encargó en 
1771 los balcones y lumbreras de todas las accesorias que bordeaban el 
colegio. De éstas sólo queda una junto a la iglesia, lado sur.

Coronaba el patio principal el alto pretil de la azotea sobre el cual 
el arquitecto colocó remates piramidales correspondientes con cada una 
de las pilastras del primero y segundo pisos, marcándose con ello una 
verticalidad que da gran ligereza al conjunto.

De los otros patios sólo sabemos que también tenían pilastras co­
rredores y que a ellos salían los "placeres", lugares comunes, enfermería, 
servicios y las escaleras secundarias al segundo piso. Su fachada fue la

67 A. H. C. V. 7-III-1, fol. 1-2. Cuentas de mayordomos.
68 Chepe, Dolores, Estevan, Lazaro, Hipólito y Estevan, sin apellidos.
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correspondiente a un edificio cerrado al exterior. Su elevado paño 
frontal y lateral se cubrió de rojo tezontle, sobre el cual se destacaban 
la gran portada almohadillada de piedra gris y sus nueve ventanas 
rectangulares, enmarcadas en piedra y enrejadas.

Como remate de la fachada Lorenzo Rodríguez construyó un gran 
mirador que terminaba en un cornisamiento descendente para dar 
cabida a la espadaña. El mirador estaba compuesto de nueve arcadas 
semejantes a las del claustro principal, y con iguales remates piramidales 
que le dieron unidad al conjunto. Los balcones de hierro forjado como 
los del claustro fueron hechos también por el maestro Morales.

Pero lo más importante de este mirador no estriba sólo en su belleza 
arquitectónica, sino al sentido de comprensión humana afectuosa para 
con las niñas que en esa edificación se involucra. Porque fue hecho para 
solaz de las doncellas, para que su internado fuera menos duro, para que 
desde allí pudieran gozar de la hermosa vista, de aquella su ciudad, 
rodeada aún de lagos, al igual que lo hacían los marqueses del Jaral del 
Berrio... allá en el mirador de su palacio en las calles de San Francisco.

Para seguridad, al mirador se ascendía por una escalera del dor­
mitorio. Tenía esta soberana fachada dos grandes puertas de cedro, 
tachonadas con clavos de bronce, que daban acceso a la portería interior. 
Otras, también tachonadas en bronce, impedían el paso directo al 
claustro. ¡Las niñas estarían bien resguardadas!

Las ventanas y puertas de madera fueron hechas por seis car­
pinteros posiblemente indígenas, se colocaron ya en el año de 1771. El 
maestro vidriero Manuel Gil de Estrada que tenía su taller en la calle de 
la Monterilla, puso todos los vidrios y se encargó de la iluminación del 
edificio, haciéndolos faroles de las escaleras, claustro y dormitorio, 
como lo había hecho poco antes para Vizcaínas. 69

69 A. H. C. V. 8-V-18 Ibidem.
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Ahora penetremos al nuevo colegio...

En la portería interior recibían al visitante las palabras del "Alabado 
al Santísimo Sacramento") que el pintor Calderón inscribiera sobre su 
muro, en el que se colocó también un Apostolado.

Y al traspasar la segunda puerta se encontraría en el amplio 
claustro cuyas paredes había pintado de rojo y verde José Joaquín de 
Sáyagos. En el arco de la escalera, leería otra inscripción, la que pintara 
José de Paez, y al llegar al descanso de ésta podría mirar el gran lienzo 
al óleo, obra de Patricio Morlete Ruiz representando en una custodia, el 
símbolo titular de la cofradía, con los retratos de los diputados de ella. 
En la sala de labor el rodastrado se hallaba pintado por Sáyagos con los 
mismos colores del claustro y en sus paredes pendían dos grandes óvalos 
con obras de Morlete Ruiz, que también hizo dos lienzos de la vida de 
Nuestro Señor, que se colocaron en ese dormitorio femeninamente 
acogedor, por sus cortinas de bramante crudo que colgaban de las varillas 
de hierro forjado de sus ventanas.

En tanto que allá, en lo alto, en el mirador, lucían esplendorosa­
mente los seis paisajes que en sus muros pintara José de Paez.

Distribuidos en las diversas dependencias hubo varias pinturas 
restauradas por Sáyagos como lo fueran la gran pintura de Nuestra 
Señora de la Caridad (conservada hoy en el museo de las Vizcaínas), 
otra de la Visitación y un Vía-crucis con sus marcos. 70

Simultáneamente el rector Miguel Alonso de Hortigosa celebraba 
el 17 de mayo de 1771, contrato con el mencionado José Joaquín de 
Sáyagos para que en el lapso de diez meses y con un costo de 12.000 
pesos, construyera cuatro retablos que sustituirían a los colaterales 
antiguos, ya que en la renovación de la iglesia en 1774 Ureña-Castañeda 
solamente habían hecho nuevo el mayor.

70 A. H. C. V. 8-V-18 Ibidem fot 355 ss.
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En el contrato, que reproduciremos íntegro, Sáyagos afirma que 
abarcarían desde el pavimento hasta la cornisa de los cuatro arcos que 
tendrían sus repisas o mesas talladas y doradas con oro "de tres panes" 
que pondría en ellos las imágenes de escultura y pintura que le señalaran 
y que en el arco de arriba colocarían lienzos pintados al óleo "con sus 
marcos dorados y los derrames de las ventanas, tallados y dorados". 71

No conocemos descripción alguna sobre la arquitectura de estos 
retablos, solamente sabemos que en ellos se conservaron los antiguos 
titulares: la Concepción, Nuestra Señora de Guadalupe, y Nuestra 
Señora de la Luz. Sin embargo el del Ecce Homo fue sustituido por el 
de los santos jesuítas que nunca antes habían tenido lugar en esta iglesia.

Habiendo ocurrido poco antes la expulsión de la Compañía de 
Jesús no es de extrañar que las esculturas de los mismos, fueran protesta 
muda de los vascos, y ...igual que lo había sido ya la portada de la iglesia 
de Vizcaínas.

Los coros, fueron también renovados:

En la reja del inferior en medio "de adornos de madera dorada que 
la enmarcaban", se incrustaron dos óvalos de Santa Rosalía y Santa Rosa 
de Viterbo, más dos pinturas rectangulares con la Ascensión y la Re­
surrección de Cristo. 2

Sobre la reja del coro alto subiendo hasta el arco se colocó un gran 
medio punto que representaba la Institución de la Eucaristía, obra de 
Patricio Morlete Ruiz. 73

71 A. II. C. V. 8-V-18; Ibidem fol, 319-321. Este contrato lo publicó Gonzalo Obregón en el 
artículo citado sin indicar procedencia.

72 Gonzalo Obregón, op. cíl p. 30.
73 A.H. C. V. 8-V-18 fol. 453.7/wdem.
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La capilla del Espíritu Santo remodelada por la cofradía de los 
sederos, tuvo su retablo dorado con un gran lienzo de Pentecostés y siete 
arcángeles estofados que portaban carteles alusivos a los siete dones.

La edificación del colegio y adorno de la iglesia habían tardado 
cuatro años y medio. Iniciada el 11 de diciembre de 1767 estuvo ter­
minada para la celebración de las famosas fiestas de la Visitación el día 
2 de julio de 1771.

Hoy nada de ésto existe, pero podemos con la memoria del corazón 
que es la historia, sentir quizás su golpe de belleza, y tal vez imaginar lo 
que fue la iglesia del colegio.

Por lo que aún es el conjunto de retablos de la iglesia de Vizcaínas, 
obra del mismo José Joaquín de Sáyagos.

El Colegio de doncellas de Santa María de la Caridad llega a su fin

México empezaba a constituirse como nación independiente en 
medio de cambios políticos, ideológicos, sociales y otros, dentro de los 
cuales la moda arquitectónica formaba parte. Los antiguos retablos se 
tildaban despreciativamente de "tosco adorno de los templos antiguos". 
Y... la crítica a los cofrades por mantener aquella "forma anticuada" de 
la iglesia, los movió a intentar una renovación en 1843 74 y realizarla en 
1846 presionados por los daños ocasionados por los temblores del año 
anterior. Entre escombros yacían partes de los retablos. Se encargó la 
obra al arquitecto Lorenzo de la Hidalga, quien aceptó realizarla con un 
costo de 25.000 pesos a condición de que, se le diesen todos los santos 
estofados y pinturas que contenían los antiguos retablos excepto el bajo 
relieve de la Visitación que coronaba el retablo mayor y desde luego la 
escultura de Nuestra Señora de la Caridad que se hallaba en su nicho y 

74 A. H. C. V. 9-II-26 fot 21 y 27. Actas de Cabildo, 17 junio 1843 y 20 julio 1843.
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las pinturas de Nuestra Señora de Guadalupe, Nuestra Señora de la luz, 
la Purísima, San José y San Luis Gonzaga, que se colocarían en sus 
respectivos altares, a la nueva moda neoclásica. El contrato se firmó en 
febrero de 1846.

La obra se efectuaba en aquél inolvidable año de la guerra con los 
Estados Unidos, 1847 y se concluía cuando el ejército americano tenía 
ocupada la ciudad de México.

El relato que el acta de la cofradía hace respecto a la inauguración 
de la iglesia, pinta más vivamente que cualquier comentario la dramática 
situación que vivía México, reflejándose en el edificio.

"El domingo 28 de noviembre a las 4 de la tarde, con asistencia de 
los señores Diputados... se transladó el Santísimo Sacramento desde la 
Sala Rectoral que hacía veces de oratorio, a la iglesia del mismo Colegio 
con la decencia y moderación posible. En efecto, reunidos a dicha hora 
ios señores diputados, empleados, capellanes y colegialas, en forma de 
procesión y vela en mano todos, se hizo la citada traslación... en proce­
sión secreta y muy devota, sin ningún canto, música ni demostración de 
regocijo exterior, por no permitirlo las circunstancias, más que las preces 
o salmos rezados, colocándose al Señor Sacramentado en el Sagrario del 
altar mayor, con lo que terminó el acto serio y respetuoso que exigía el 
caso".7

¡Que distantes suenan los ecos de aquellos regocijos inaugurales 
con sus cuetes, sus danzas, sus comedias, sus concursos literarios! ¡Las 
fiestas habían concluido!

El colegio seguía en pie con sus niñas, con sus maestras y su rectora, 
pero no por mucho tiempo. Las niñas fueron sacadas de él en septiembre 
de 1862 y transladadas al colegio de las Vizcaínas.

75 A. H. C. V. 9-II-26 fol. 134-136 Cabildo 4 de febrero de 1846 y 28 de noviembre de 1847.
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Los complejos problemas de esta nación habían producido las 
Leyes de Reforma y con base en ellas, el gobierno puso a la venta el 
edificio y su iglesia, no obstante ser el colegio de mayor tradición en 
México, el más antiguo de toda la América Hispana.

La sociedad formada por el español Manuel Gorgollo y Casimiro 
Collado adquirió el colegio propiamente tal, con todas sus depend­
encias, accesorias y casas que lo rodeaban. La iglesia se vendió a Maxi­
mino Terreros y socios, los cuales a cambio de mantenerla abierta al 
culto, tuvieon derecho sobre todo lo que en ella se encontraba. Cabe 
preguntar ¿Qué pasó con aquella riqueza que encerraba: pinturas, 
alhajas, orfebrería, cálices, custodias, ornamentos, órgano y libros de 
coro pintados por los indios?

La calle de la acequia se transformaba en la del 16 de septiembre, 
en la mitad del predio los Gorgollo-Collado, abrían la calle de Gante, de 
Madero a Venustiano Carranza.

El edificio colegial, ya mutilado se dedicaría algunos años a Casino 
Alemán. En 1909 el arquitecto Emilio González del Campo lo 
reformaría totalmente para convertirlo en el lujoso Teatro Colón. 
Luego sería un mediocre cine. Más tarde siendo su dueño el Sr Moisés 
Cosío el abandono en que se le tuvo propició su ruina. Hoy el arquitecto 
Ricardo Legorreta lo renueva totalmente para ser Club de Banqueros.

¡Estamos en 1993, la historia ha concluido!

76 Jan Bazant. Los bienes de la Iglesia en México (1856-1875). México. El Colegio de México 1971, 
p. 112-232.

77 Enrique de Olavarría y Ferrari. Reseña histórica del teatro en México. 1538-1911. México. 
Tercera Edición. Editorial Porrúa, S. A. 1961, t. V, p. 3151-3158
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LA HISTORIA: MEMORIA DEL 
CORAZÓN

Miguel León-Portilla

RESPUESTA DE MIGUEL LEÓN-PORTILLA A JOSEFINA MURIEL DE GONZÁLEZ 
MARISCAL AL INGRESAR ÉSTA EN LA ACADEMIA MEXICANA DE LA HISTORIA

Pocos son los historiadores que han expresado en forma clara y concisa 
lo que piensan acerca de la historia. No ya qué es ella en cuanto acon­
tecer pretérito, sino como indagación en busca de testimonios acerca de 
lo que ocurrió en un determinado tiempo, precisamente para integrar 
una imagen del tal acontecer dotado de significación a la luz del propio 
presente.

Es, entre nosotros, el laborioso autor de la Monarquía Indiana, fray 
Juan de Torquemada, uno de los que han expresado en pocas palabras 
su pensamiento acerca de la historia. Es, nos dice

un beneficio inmortal que se comunica a muchos... Allí tenemos presentes 
las cosas pasadas y testimonio y argumento de las por venir; ella nos da 
noticia y declara lo que en diversos lugares y tiempos acontece, porque ni 
está sujeta a la diferencia de los tiempos ni del lugar. Es la historia un ene­
migo grande y declarado contra la injuria de los tiempos, de los cuales 
claramente triunfa. Es un reparador de la mortalidad de los hombres y una 
recompensa de la brevedad de esta vida.1

1 Fray Juan de Torquemada, Monarquía Indiana..., 7 v., edición preparada por el Seminario 
sobre Fuentes de tradición indígenas, a cargo de M. León-Portilla, México, 1975-1983, t. I, 
Prólogo general y primero.
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El historiador ante la historia es tema de no escaso interés, que afor­
tunadamente ha motivado en nuestro medio reflexiones hechas públicas 
en una serie de presentaciones durante los últimos años en el Instituto 
de Investigaciones Históricas de la Universidad Nacional. Pues bien, la 
distinguida historiadora que ingresa hoy, como miembro de número en 
esta nuestra Academia, nos ha ofrecido en su discurso, un testimonio de 
lo que piensa que es la historia. Así, reflexionando sobre lo que eran en 
el último tercio del siglo XVIII el Colegio de Niñas y la iglesia de la an­
tigua Cofradía de la Caridad en el centro de la ciudad de México, nos 
dice:

Hoy nada de esto existe, pero podemos, con la memoria del corazón que 
es la historia, sentir quizás su golpe de belleza y tal vez imaginar lo que 
fue...2 3

"Memoria del corazón" es, para Josefina Muriel, la historia. Hace 
ella posible sentir e imaginar lo que fue la realidad pretérita. Lejos de la 
fría indagación que pretendiera reconstruir con ingenua pretensión 
científica el pasado, la historia es para Josefina camino para acercarse, 
sentir e imaginar lo que fue. Recordar es traer al corazón aconteceres 
de cosas y personas. Indagar con simpatía sobre aquello que ya no existe 
pero se quiere conocer, eso es la historia, dicho en tres palabras: "memo­
ria del corazón".

Un actuar de esa memoria han sido su recordación y sus reflexiones 
acerca del origen y devenir de una institución de la que perduran hoy 
sólo vestigios. Es ella la Cofradía de la Caridad establecida en nuestra 

2 El historiador frente a la historia, con la participación de Horacio Crespo, Enrique Florescano, 
Luis González y González, Miguel León-Portilla et alii, México, Universidad Nacional Autó­
noma de México, Instituto de Investigaciones Históricas, 1992.

3 Josefina Muriel, "Discurso de ingreso en la Academia Mexicana de la Historia", 12 de enero 
de 1993.
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metrópoli en 1537 y a la cual se debió la fundación en 1548 del Colegio, 
asimismo de la Caridad, para niñas mestizas y españolas.

En esta memoria del corazón acerca de Cofradía y Colegio, la 
semblanza, documentada siempre en fuentes de primera mano en su 
mayor parte inéditas, conduce a una nueva forma de microhistoria en la 
que seguir el hilo de lo que ocurre a una institución permite asomarse 
al acontecer de la vida cambiante de toda una metrópoli, la muy noble 
y leal ciudad de México. En el relato histórico asistimos al nacimiento 
de la Cofradía y luego del Colegio, establecido éste en el entorno de la 
que fue su iglesia, la que hasta hoy se conoce como del "Colegio de Ni­
ñas", entre las calles de Zuleta, ahora de Venustiano Carranza y de la 
Acequia, o sea 16 de septiembre, con su entrada en la calle que ostentó 
el nombre del Colegio y es hoy de Bolívar.

Nos enteramos, al traer al recuerdo lo que fue esta institución, de 
cómo se adquiría un solar en el siglo XVI; lo problemático que era el 
abastecimiento de agua, las dificultades inherentes a la construcción de 
un edificio en un suelo fangoso que, al secarse, se agrietaba, los métodos 
ideados para una mejor cimentación, entre ellos de modo especial, el de 
estacas o pilotes que debían dar fundamento, amasijado con grandes 
piedras, a aquello que se quería levantar allí.

La recordación nos hace sentir e imaginar, como lo desea Josefina, 
el trasiego de los jóvenes indígenas de Tlatelolco, hacia los años cincuen­
tas del siglo XVI, cuando precisamente fray Bernardino de Sahagún era 
maestro en el Colegio de la Santa Cruz allí establecido. De todo había, 
albañiles y encaladores, cañeros, labradores de piedra, amantecas, es 
decir artistas de las plumas, herreros, carpinteros, pintores y hasta 
encuadernadores de libros en pergamino. Asimismo nos asomamos a lo 
que eran las fiestas de la ciudad cuando se inauguró y consagró la 
primitiva iglesia en 1556. Entonces se erigieron arcos con carrizos, hubo 
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danzas al son de las chirimías, trompetas y atabales, declamación de 
poemas y hasta una comedia en varios pasos.

Personajes bien conocidos se entremezclan en la recordación con 
la gente del pueblo. Entre ellos están el antiguo conquistador Bernar- 
dino Vázquez de Tapia que fue rector y el cronista Francisco Cervantes 
de Salazar que habla del Colegio; el maestro y compositor de música 
Cristóbal Morales; el hijo de doña Isabel Moctezuma, Bartolomé Cano 
y Moctezuma, que fue mayordomo del Colegio, y otros varios más. 
Muchas eran las dificultades a que tenían que hacer frente los cofrades 
y las autoridades de la ciudad, los indígenas, y los ricos protectores del 
Colegio. Inundaciones, epidemias, derrumbes y reconstrucciones, todo 
esto para hacer posible ofrecer adecuado alojamiento y educación a las 
niñas que recibía el Colegio.

Como no voy a reiterar el discurso de Josefina, me basta con haber 
mostrado todo lo que, en esta su brillante microhistoria, nos ha ofrecido 
como "memoria suya del corazón". El tema ha sido, por supuesto, afín 
en todo al campo de indagación histórica que ella desde siempre ha 
cultivado. La conocí hace ya no poco tiempo, en los años cincuentas de 
nuestra ya anciana centuria. Laboraba, como lo sigue haciendo en el 
Instituto de Investigaciones Históricas de nuestra Universidad. Osten­
taba ya su doctorado, obtenido magna cum laude en la Facultad de 
Filosofía y Letras, y había seguido cursos de postgrado en las Univer­
sidades de Sevilla y Santander. Había investigado asimismo en archivos 
de México, España y los Estados Unidos.

Cuando tuve el gran gusto de conocerla, Josefina gozaba ya de 
merecido prestigio como autora de bien documentadas obras, entre ellas 
sus Conventos de monjas en la Nueva España, aparecida en 1946 y Re­
trato de monjas, publicada en 1951. Laboraba entonces en la prepara­
ción de uno de sus libros que mayor prestigio le han dado: Hospitales de 
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la Nueva España, en dos amplios volúmenes que abarcan desde los 
primeros años del siglo XVI hasta la creación de la Secretaría de Salu­
bridad y Asistencia. Esta singular y fundamental aportación ha vuelto a 
ser editada en años recientes considerablemente acrecentada.

Quien nos ha hablado aquí de la institución del Colegio de Niñas, 
ha investigado y publicado asimismo acerca de otros centros de educa­
ción para la mujer sobre todo durante el período novohispano. La "me­
moria del corazón" me lleva a recordar algunos que guardan relación 
con el tema: Las Indias caciques de Corpus Christi (1963), Los recogi­
mientos de mujeres, Respuesta a una problemática social novohispa­
na (1974), Cultura femenina novohispana (1985), así como Los vascos 
enMéxicoysu Colegio de las Vizcaínas (1987). A propósito de esta última 
obra, añadiré que Josefina ha contribuido en mucho a la salvaguarda, 
clasificación y aprovechamiento del archivo de ese otro Colegio erigido 
por los vascos residentes en México, asimismo para la educación feme­
nina.

Y aquí quiero expresar una reflexión que se inspira en las palabras 
que ha pronunciado nuestra nueva colega en esta Academia. A diferen­
cia de lo que ha sido la historia del Colegio de las Vizcaínas cuyo 
magnífico edificio ha sido muy bien restaurado y continúa sirviendo a 
aquello para lo que fue concebido, la educación femenina, el Colegio de 
Niñas del que Josefina nos ha hablado, tuvo un triste final. De él sólo 
queda como un vestigio la iglesia que ostenta su nombre. Clausurado en 
1862, las autoridades gubernamentales pusieron a la venta el edificio y 
su iglesia. Todavía a principios de este siglo se conservaba algo de su 
patio o claustro principal. Nos ha dicho Josefina que hay una foto que 
publicó Silvester Baxter en su libro sobre arte colonial de México en la 
que se ve uno de sus corredores altos con barandales, de hierro, forjado, 
con nudo a la mitad y bolas de bronce en las esquinas.
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Todo cambió de repente. A la mitad del antiguo predio se abrió la 
calle que lleva el nombre de Gante. El edificio colegial se convirtió en 
Teatro Principal... El más antiguo colegio del Nuevo Mundo creado para 
la educación femenina, había dejado de existir. Incuria, codicia e irres­
ponsabilidad no podían darle nueva vida, ni siquiera renovarlo si ello era 
lo que hacía falta. Triste es el fin de esta historia en la magistral 
recordación a la que Josefina nos ha acercado. En ella nos queda al 
menos, como diría fray Juan de Torquemada, "un enemigo grande contra 
la injuria de los tiempos, de los cuales claramente triunfa". Y tenemos 
también, bellamente expresado en las palabras de nuestra nueva colega, 
"una memoria del corazón" que nos ha llevado a imaginar en un "golpe 
de belleza" la realidad de una institución benemérita y fructífera.

Gracias, doctora Josefina Muriel de González Mariscal, por haber­
nos llevado de la mano a lo largo de esta historia. Como a colega nuestra, 
que hoy ingresa de pleno derecho en esta Casa, te doy, en nombre de la 
Academia y en el propio, nuestra más cordial bienvenida.
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RESCATE DE FRANCISCO 
CERVANTES DE SALAZAR

José Luis Martínez

DISCURSO DE INGRESO A LA ACADEMIA MEXICANA DE LA HISTORIA, 
EL DÍA 2 DE MARZO DE 1993

Preliminar

Como es sabido, soy casi un recién llegado al mundo de la historia. 
Mientras que he cumplido ya medio siglo de escribir estudios literarios, 
sólo cuento veinte años de interesarme por nuestra historia. Ahora bien, 
la verdad es que desde el principio me dediqué a la historia literaria. El 
cambio, pues, fue sólo de las materias; en lugar de examinar el curso de 
las creaciones literarias, comencé a indagar el curso de las acciones hu­
manas. Nezahualcóyotl fue el motivo de mi deslizamiento. Cuando me 
propuse estudiar la vida y la obra del señor tezcocano, comencé a 
empaparme de las relaciones que recogieron noticias de aquel personaje 
singular. Así descubrí la riqueza fascinante de nuestra historia antigua y 
del siglo XVI, en el que todo se inicia y se transforma. Comencé entonces 
un estudio sistemático de nuestras fuentes historiográficas, que no he 
logrado concluir. Y, sin abandonar los estudios literarios, compuse los 
seis tomos de El mundo antiguo, en el que traté de dar noticias de las 
ideas, nociones, imaginaciones y mitos que son el origen de nuestra cul­
tura. Dediqué dos laboriosos libros a Sahagún. Me divertí averiguando 
cómo se hacían los viajes transatlánticos en el siglo ÁT7y, en fin, tras de 
un lustro de afanes, logré dar cuerpo a mi estudio sobre Hernán Cortés 
y a la recopilación de sus documentos.

La atención que este último libro ha suscitado me parece que fue 
el motivo que inclinó a los señores y señoras de la Academia Mexicana 
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de la Historia a invitarme a formar parte de esta corporación. A quienes 
me propusieron y votaron favorablemente mi candidatura, les expreso 
mi reconocimiento. No me siento aún un historiador. Pero puedo 
asegurar que, mientras tenga luces, proseguiré en esta búsqueda sin fin 
de la indagación y la interpretación de nuestro pasado.

Las Memorias de la Academia Mexicana de la Historia

En atención a que el sillón que se me ha asignado es de reciente 
creación^ no me corresponde hacer el elogio de algún antecesor. En 
cambio, voy a referirme brevemente a algunos de los estudios recogidos 
en los tomos de las Memorias de esta Academia. Iniciada tardíamente 
su publicación en 1942, se han publicado hasta ahora 35 volúmenes de 
las Memorias de la Academia Mexicana de la Historia, que recogen prin­
cipalmente los discuros de ingreso de los académicos y sus respuestas. 
Recuerdo que el primer número que de ellas conocí fue el V, 2, de 1945, 
en el que aparece el discurso de recepción de don Alfonso Caso, "El 
águila y el nopal", que su autor me obsequió. Y luego fui haciéndome de 
otros números hasta reunir una colección casi completa, y que he 
consultado a menudo con provecho. Del mismo doctor Caso se encuen­
tran en estas Memorias otros estudios sueltos importantes y que debe­
rían coleccionarse: "Los barrios antiguos de Tenochtitlan y Tlatelolco" 
(XV, 1), "El calendario mexicano" (XVII, 1) y "Contribución de las cul­
turas indígenas de México a la cultura mundial" (XXV, 4). Tlatelolco a 
través de los tiempos es una investigación interdisciplinaria en la que co­
laboraron bajo la dirección de Pablo Martínez del Río, autores como 
Robert H. Barlow, Antonieta Espejo, Eusebio Dávalos Hurtado, Alfon­
so Caso, Byron Me Afee y otros especialistas. Con la serie se hizo un 
sobretiro de \as Memorias que formaron doce cuadernos, de 1944 a 1956. 
Otra serie importante, recogida en las Memorias, es la de "Fuentes para 
el estudio del mundo indígena" que elaboró Manuel Carrera Stampa en 
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cuatro secciones: "El sureste" (XXI, 3), "El suroeste" (XXI, 4), "El 
altiplano" (XXII, 1,2 y 4) y "El occidente" (XXII, 3), que también debie­
ra reimprimirse. De Jorge Gurría Lacroix se incluye un estudio bien do­
cumentado sobre la "Historiografía de la conquista de occidente" 
(XXIX, 3). Entre las muchas colaboraciones de Joaquín Meade, sobre­
sale su retraducción de la Histoyre du Mechique (XX, 2), con notas de 
Wigberto Jiménez Moreno, y su notable estudio sobre "Fray Andrés de 
Olmos" (IX, 3). Aquí se publicaron el "Inventario de los documentos de 
la Colección Boturini", formado por Vicente de la Rosa y Saldívar, intér­
prete general de la Real Audiencia (V, 3); la "Descripción de la ciudad 
de México", de Antonio de León y Gama (XVI, 2), y el "Don José María 
Morelos y Pavón", de José María Luis Mora (XXTV, 3); los apuntes 
anónimos sobre "Seudónimos y anagramas de historiadores" (XXVII, 4) 
y sobre "Cantos y danzas entre los aztecas" (XXVIII, 1), así como la 
minuciosa crónica que escribió Alberto María Carreño del "Des­
cubrimiento de los restos de Hernán Cortés", con documentos, actas, 
crónica y fotos (VI, 4). Lo substancial de estas Memorias, como antes 
dije, han sido los discursos de ingreso de los académicos, de los que 
registro los más notables: de José López Portillo y Weber, "Los cronistas 
de la Nueva Galicia" (II, 3); de Silvio Zavala: "Tributo al historiador 
Justo Sierra" (V, 4); de Manuel Toussaint, "El arte flamenco en la Nueva 
Es- paña" (VIII, 1), y del mismo don Manuel se publica una linda crónica 
postuma, "Mi penúltimo viaje" (XXIX, 3); de Wigberto Jiménez Mo­
reno, "Los orígenes de la Provincia Franciscana de Zacatecas" (XI, 1); 
de Julio Jiménez Rueda, "El habla de los conquistadores" (XTV, 3); de 
Edmundo O’Gorman, "Hidalgo en la historia" (XXIII, 3), y del mismo 
autor, "La Catedral en capilla" (XXVI, 4), "Don Luis González Obre­
gón" (XXIV, 3) y "Las Casas y su Apologética historia" (XXV, 3); de 
Ignacio Bernal, "Elogio a la Arqueología" (XXII, 2); de Jesús Reyes 
Heroles, "La historia y la acción" (XXVII, 3); de Francisco de la Maza, 
"El arte colonial como expresión histórica de México" (XXIV, 4); de Mi­
guel León-Portilla, "Significación de Mesoamérica en la historia univer­
sal" (XXIX, 2); de Justino Fernández, "Arte e historia en la obra de
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Manuel Romero de Terreros" (XXIX, 2); de Arturo Arnáiz y Freg, "Ló­
pez Velarde y la pequeña propiedad" (XX, 2), y del mismo, estudios so­
bre Angel María Garibay (XXII, 4), Edmundo O’Gorman (XXIII, 3). 
Lucas AJamán (XXV, 2), José María Luis Mora (XXII, 3), Manuel 
Romero de Terreros (XXVII, 2), Jesús Reyes Heroles (XXVII, 3), 
Menéndez Pidal (XXVIII, 2) y "Medio siglo de estudios sobre la vida 
histórica de México" (XXVIII, 4); de Elias Trabulse, "La ciencia y la téc­
nica en el México colonial" (XXXII); de Woodrow Borah, "Cinco siglos 
de producción y consumo de alimentos en el México central" (XXXII); 
de Luis González y González, "Hacia una teoría de la microhistoria" 
(XXX); de Ernesto de la Torre Villar, "Directrices en la política 
española de colonización y población en América" (XXX); de Jorge 
Alberto Man- rique, "Antigüedad histórica del arte mexicano" (XXX); 
de Clementina Díaz y de Ovando, "La novela histórica en México" 
(XXX); de Luis Weckmann, "El medievo y el siglo XX en México" 
(XXXII); de Josefina Zoraida Vázquez, "El dilema de la enseñanza de 
la historia en México" (XXXI) y de Enrique Florescano, "Mito e historia 
en la memoria nahua".

La amplitud y la calidad de esta nómina de autores y la importancia 
de sus estudios, son constancia de la significación intelectual que, a lo 
largo de su existencia, ha tenido la Academia Mexicana de la Historia.

El tema que he elegido para mi disertación de esta noche es 
"Rescate de Cervantes de Salazar". ¿Por qué rescate? En el cuadro de 
nuestros cronistas e historiadores del siglo XVI, tengo la impresión de 
que subsiste una especie de devaluación de la Crónica de Nueva Espa­
ña de Cervantes de Salazar. Se la considera sumariamente un simple pla­
gio de la Conquista de México, de López de Gomara. Y me propongo 
mostrar que, junto a lo que toma de este historiador, las contribuciones 
originales del cronista son extensas e importantes. Mi propósito es, pues, 
llamar la atención sobre el valor de la Crónica de Nueva España.

194



Rescate de Francisco Cervantes de Solazar

El Autor

Francisco Cervantes de Salazar nació en Toledo en 1513 ó 1514 y 
fue hijo de Alonso de Villaseca de Salazar y María de Peralta. Estudió 
en la Universidad de Salamanca en cuya facultad de cánones no parece 
haber pasado de los estudios de bachiller. En Toledo fue discípulo de 
Alejo de Venegas, reputado latinista. Cuando contaba 25 ó 26 años 
marchó a Flandes en la comitiva del licenciado Girón, y a su regreso 
entró al servicio, como secretario latino, del cardenal fray García de 
Loaisa, arzobispo de Sevilla y gran inquisidor. En este cargo permaneció 
de 1540 a 1545. Por entonces conoció en la corte de Carlos V a Hernán 
Cortés, al que oyó referir un episodio de la conquista de México.1 Su 
primer escrito, de 1540, es una epístola en latín y castellano, que aparece 
en 1542 como preliminar a la obra de Luis Lobera de Avila, Vergel de 
sanidad; en 1544 se publica en Sevilla su traducción castellana de la obra 
latina de Luis Vives, Introducción para ser sabio, y en 1546 reúne bajo 
el título de Obras tres de sus glosas y traducciones de tratados de Luis 
Mejía, Hernán Pérez de Oliva y Luis Vives.2 La continuación que hizo 
del Diálogo de la dignidad del hombre, de Pérez de Oliva, lleva una 
"Epístola nuncupatoria", dirigida a Hernán Cortés. En esta dedicatoria, 
considera a Cortés superior en sus hazañas a Alejandro y a César; elogia 
su prudencia y ardides en la guerra y la visión con que ha organizado la 
Nueva España e implantado el cristianismo.

Con este bagaje literario, de latinista y humanista relacionado con 
la corriente de renovación erasmista, Cervantes de Salazar viaja a 
México, hacia 1551 -cuando contaba 38 ó 39 años-, invitado, supónese, 

1 que cuando tuvo menos gente, porque sólo confiaba en Dios, había alcanzado grandes victorias, 
e cuando se vio con tanta gente, confiado en ella, entonces perdió la más della y la honra y la 
gloria ganada. Cervantes de Salazar, Crónica de la Nueva España, lib. IV, cap. c.

2 Obras que Francisco Cenantes de Salazar ha hecho, glosado y traducido..., Alcalá de 
Henares, En casa de Juan de Brocar, 1546
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por su primo hermano Alonso de Villaseca, hombre excepcionalmente 
rico, el "Creso del siglo ATT", como le llamó Joaquín García Icazbalceta,3 4 
con cuyo carácter raro y desapacible acabó por chocar Cervantes de Sa- 
lazar. Éste vivió durante sus primeros cuatro años en México en alguna 
casa de su poderoso pariente. Sus diferencias llegaron al extremo de que 
don Alonso le demandó el pago de lo que comió, bebió y vistió mientras 
fue su huésped. Edmundo O’Gorman supone que la invitación de Villa- 
seca a su primo Cervantes de Salazar pudo haberse hecho "a insinuación 
del virrey Antonio de Mendoza que buscaba personas para catedráticos 
de la Universidad que deseaba establecer en México".

En efecto, desde el principio de su estancia en México, Cervantes 
de Salazar se dedicó a enseñar gramática latina en una escuela particular, 
y en cuanto se formalizó la organización de la Universidad de México, 
la actividad intelectual de Cervantes de Salazar estuvo constantemente 
ligada a la Real y Pontificia Universidad. En la ceremonia de inaugu­
ración, el 3 de junio de 1553, él pronunció la oración latina y, en cuanto 
se iniciaron los cursos el mes siguiente fue designado profesor de retóri­
ca. Alternando las cátedras con los estudios y los cargos administrativos, 
a lo largo de los primeros 22 años de vida de la Universidad y los últimos 
de su propia vida, Cervantes de Salazar realiza la primera carrera acadé­
mica en México. Nunca se satisfizo con los títulos que ya tenía y anduvo 
siempre en estudios y trámites para obtener nuevos y más altos grados 
universitarios: licenciado en artes en 1553; bachiller en cánones, que ha­
bía cursado en la Universidad de Salamanca, en 1554; bachiller en teo­
logía en 1557; y licenciado en teología en 1566, aunque aprobado con la 
prevención de que sólo podría pedir el grado de doctor hasta pasado año 
y medio, resolución que logra no se aplique ya que obtiene el grado de 
doctor en teología en septiembre de 1566. A fines de 1554 Cervantes de

3 Joaquín García Icazbalceta, "Un Creso del siglo XVI en México", Obras, II, Agüeros, México, 
1896, p. 435.

4 Edmundo O’Gorman, "Prólogo", Francisco Cervantes de Salazar, México en 1554 y Túmulo 
imperial, Col. "Sepan cuantos..." Porrúa, México, 1963, p. xviii.
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Salazar es designado diputado de hacienda de la Universidad, cargo en 
que se le reelige al siguiente año en unión de fray Alonso de la Veracruz. 
Y después de haber coronado su carrera académica con el doctorado en 
teología, el 10 de noviembre de 1567 es electo rector de la Universidad, 
cargo anual en el que es reelecto de noviembre de 1572 a noviembre de 
1573.

Cervantes de Salazar llegó a tener una copiosa biblioteca y su casa 
era un centro intelectual de la época, como lo demuestran los documen­
tos sobre compras y préstamos de libros que publicó el doctor Millares 
Cario.5 Parece haber sido aficionado a los estudios de medicina y 
botánica. Entre los amigos que tuvo en sus últimos años debió contarse 
su coterráneo el doctor Francisco Hernández, protomédico de Felipe 
II, llegado a la Nueva España en 1571 para realizar su comisión 
científica. En los papeles testamentarios de Cervantes de Salazar quedó 
un recibo autógrafo del doctor Hernández, de 1570, por el préstamo de 
"un Jerónimo Tragio que tracta de yerbas". 6

Cervantes de Salazar, que era sólo un humanista seglar cuando 
llega a México, abraza aquí el estado eclesiástico: se ordena sacerdote 
en 1554, en 1563 recibe la dignidad de canónigo en el cabildo de la Ca­
tedral de México, y años más tarde aspira sin éxito a una silla episcopal. 
Hizo también una breve carrera inquisitorial. En 1561 el deán y el ca­
bildo de la iglesia de Guadalajara lo comisionan para que averigüe, en 
las minas de Zacatecas, sobre unos libros prohibidos que robó un sacris­
tán; el 21 de octubre de 1562 el cabildo de la catedral de Puebla lo nom­
bra su repesentante en la Inquisición de México, y el lo. de diciembre 
de 1571 el inquisidor Moya de Contreras lo designa consultor del Santo 
Oficio.7 El último año de su vida, el arzobispo Moya de Contreras, lo

5 Agustín Millares Cario, "Estudio preliminar", Cervantes de Salazar, Crónica de la Nueva 
España, Biblioteca Rivadeneira, 244, Ediciones Atlas, Madrid, 1971,1.1, pp. 29-39.

6 Cf. Germán Somolinos d’Ardois, "Vida y obra de Francisco Hernández", Francisco Hernández,' 
Obras completas, Universidad Nacional Autónoma de México, México, 1960,1.1, pp. 167-169.

7 Francisco Fernández del Castillo, Libros y libreros del siglo XVI, Archivo General de la 
Nación, VI, México, 1914, pp. 39, 552-553 y 553-554.
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nombra, en unión de otros miembros del cabildo eclesiástico, examina­
dor de aspirantes a oficios y beneficios eclesiásticos.

Si Cervantes se metió de sacerdote -comenta Edmundo O’Gorman- fue 
más como carrera que por vocación; más por adelantar en este mundo que 
por ganarse el otro, y de allí dos cosas: una, la probable verdad en el cargo 
de sus liviandades; otra, la eficaz oposición que siempre encontraron sus 
desesperados esfuerzos por alcanzar prebenda o beneficio de más jugo 
que la canongía y que, no hay duda, lo hicieron soñarse mitrado.8

Al mismo tiempo que su notable carrera académica y su gris carrera 
eclesiástica, Cervantes de Salazar escribe durante su estancia en México 
tres obras principales de diversa condición. La primera la forman los tres 
diálogos latinos de 1554 en que describe la Universidad, la ciudad de 
México y sus alrededores, que compuso para que sirviera de texto a los 
estudiantes de la entonces recién fundada Universidad. La segunda de 
sus obras mexicanas es la Crónica de Nueva España, que escribe por en­
cargo del cabildo del Ayuntamiento de la ciudad de México, que lo de­
signa en 1558, con este propósito, primer Cronista de la Nueva España. 
El Ayuntamiento le prorroga el pago de sus salarios para este objeto 
hasta 1562. La tercera y última de las obras que Cervantes de Salazar es­
cribió en México es el Túmulo imperial de la gran ciudad de México, de 
1560, compuesto en ocasión de la muerte de Carlos V. Nada más impor­
tante escribe en sus últimos quince años de vida. Francisco Cervantes 
de Salazar muere en la ciudad de México el 14 de noviembre de 1575.

Poco sabemos de su índole personal. Sin embargo, se conserva una 
descripción suya del arzobispo don Pedro Moya de Contreras -en un 
informe al monarca sobre el clero de su diócesis-, del 24 de marzo de 
1575 -esto es, pocos meses antes de la muerte de Cervantes de Salazar-, 
que no por despiadada y malqueriente deja de ser convincente. Dice así:

8 O’Gorman, Op. ciL, p. xiii.
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El canónigo Francisco Cervantes de Salazar, natural de tierra de Toledo, 
de edad de más de sesenta años, ha veinticinco que está en esta tierra, a la 
cual vino lego, en opinión de gran latino, aunque con la edad ha perdido 
algo desto; leyó muchos años la cátedra de retórica en esta Universidad: 
graduóse de todos tres grados en artes por suficiencia; ordenóse habrá 
veinte años de todas órdenes y oyó teología cuatro años, al fin de los cuales 
se graduó de bachiller, y después de licenciado y doctor, habiéndose gra­
duado a los principios de bachiller en cánones por remisión de cursos. Es 
amigo de que le oigan y alaben, y agrádale la lisonja; es liviano y mudable, 
y no está bien acreditado de honesto y casto, y es ambicioso de honra, y 
persuádese a que ha de ser obispo, sobre lo cual le han hecho algunas bur­
las. Ha doce años que es canónigo; no es nada eclesiástico, ni hombre para 
encomendarle negocios.9

El otro rasgo personal que conservamos acerca de Francisco Cer­
vantes de Salazar es mucho más jovial. En carta del 23 de septiembre de 
1571 que le escribe su amigo el obispo de Michoacán, Antonio Ruiz de 
Morales y Bonilla, tras de informarle que lo ha recomendado con el 
nuevo inquisidor Moya de Contreras, le dice familiarmente al doctor 
Cervantes de Salazar, que al parecer era de corta estatura:

Quisiera que la primera vez que le vio fuera en la muía grande, porque no 
le perdiera la vista. No sé dónde diablos se juntó tanta ciencia en un codo 
de cuerpo.10

9 Pedro Moya de Contreras, "Carta-relación del arzobispo de México... remitiendo al rey don 
Felipe II reservados informes personales del clero de su diócesis", México, 24 de marzo de 1575, 
Cartas de Indias, Madrid, Imprenta de Manuel G. Hernández, 1877, doc. XXXVII, pp. 197-198.

10 Carias recibidas de España por Francisco Cervantes de Salazar (1569-1575), publicadas con 
introducción, notas y apéndices por Agustín Millares Cario, Profesor del Colegio de México, 
Biblioteca Histórica Mexicana de Obras Inéditas, 20, México, Antigua Librería Robredo, de 
José Porrúa e Hijos, 1946, doc. 24, p. 78.
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Redacción y manuscritos

México en 1554

Al llegar Cervantes a México -escribe Joaquín García Icazbalceta- traía ya 
escrito el Comentario a los Diálogos de Vives, y los cuatro primeros de los 
siete originales que añadió: los tres restantes fueron escritos aquí, y aca­
bados, o a lo menos retocados, en el mes de agosto de 1554. Inmediatamen­
te dio todo a la prensa, puesto que la impresión quedó concluida el 6 de 
noviembre del mismo año.11 12

No se conserva el manuscrito de estos Diálogos latinos o México en 
1554, como les llamó García Icazbalceta. Y el único ejemplar conocido 
de esta obra, que perteneció a don Joaquín, se conserva en la Biblioteca 
de la Universidad de Texas.

Crónica de Nueva España

12Por una alusión que Cervantes de Salazar hace en su Crónica a 
una de sus obras, perdida, el Comentario de la jura al. invictísimo Rey don 
Philipe, ceremonia que se efectuó en la ciudad de México el 6 de junio 
de 1557, resulta que por estas fechas Cervantes de Salazar trabajaba ya 
en la redacción de su Crónica de Nueva España.

El lunes 24 de enero de 1558 el cabildo del Ayuntamiento de la ciu­
dad, probablemente como resultado de gestiones realizadas por Cervan­
tes de Salazar, formaliza el encargo de esta Crónica y lo designa primer 
Cronista de la Nueva España. El acta de esta fecha dice:

11 Joaquín García Icazbalceta, Bibliografía mexicana del siglo XVI, Nueva edición por Agustín 
Millares Cario, Fondo de Cultura Económica, México, 1954, p. 118.

12 Cervantes de Salazar, Crónica de Nueva España, lib. IV, cap. vii.
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Este día estuvieron juntos en Cabildo y Ayuntamiento los señores justicia 
y regidores, conviene a saber: Manuel de Villegas, alcalde ordinario; y el 
factor don García de Albornoz y Bernardino Vázquez de Tapia; el alcalde 
Bernardino de Albornoz, regidores, por presencia de mi Melchor de Le- 
gazpi, escribano de dicho Cabildo. Vino Bernardino del Castillo, alcalde 
ordinario. Vino el contador Hortuño de Ibarra, y el tesorero don Fernando 
de Portugal. Vino don Luis de Castilla, regidor. Vino el Alguacil Mayor 
Juan de Sámano. Este día los dichos señor justicia y regidores platicaron 
sobre quel maestro Cervantes de Salazar, clérigo, ha empezado a escribir 
un libro en que funda el derecho y justo título que Su Majestad tiene a esta 
Nueva España e Indias del Mar Océano y la general historia deste Nuevo 
Mundo y porque conviene al servicio de Dios Nuestro Señor y de Su Ma­
jestad y ennoblecimiento deste reino que las dichas obras vayan delante y 
se dé fin a ellas, acordaron que se escriba a Su Majestad por esta cibdad, 
suplicándole que sea servido hacer merced al dicho maestro Cervantes sea 
su cronista en esta Nueva España, dándole su salario y ayuda de costa para 
que pueda ocuparse en lo dicho, y se suplique así mismo al ilustrísimo señor 
don Luis de Velasco, visorrey desta Nueva España, escriba a Su Majestad 
sobre este caso y en el entretando Su Señoría haga merced a esta Cibdad 
de darle alguna ayuda de costa para poder entretenerse, y esta cibdad por 
este año le hace la merced de doscientos pesos de oro común para ayuda 
a su sustentamiento, el cual corra desde primero día de enero deste 
presente año de cincuenta y ocho. [Nota marginal:] Salario al maestro 
Cervantes. Con que venga de tres en tres meses a dar cuenta de lo que ha 
hecho; donde no, que no corra el salario. Melchor de Legazpi.13

Cervantes de Salazar solicitó al rey Felipe II, en 1567, la confirma­
ción del nombramiento como cronista que había pedido el Ayuntamien­
to, pero su demanda no tuvo respuesta. Hay constancias de que el Ayun­
tamiento le prorrogó los salarios durante los cuatro años siguientes, esto

13 Libro del Cabildo e Ayuntamiento desta Insine e muy leal ciudad de Tenuxtitán México desta 
Nueva España que comenzó a 1“ día del mes de diziembre de 1550. Fenece a fin de diziembre 
de 1561, pp. 316-317. Actas de Cabildo de la ciudad de México, Sexto libro, Edición del 
"Municipio Libre", México, 1892, pp. 316-317. Un resumen de esta acta se encuentra en: Guía 
de las Actas de Cabildo de la ciudad de México. Siglo XVI, Trabajo realizado en el Seminario 
de Historiografía de la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM dirigido por Edmundo 
O’Gorman, con la colaboración del Cronista de la ciudad Salvador Novo, Departamento del 
Distrito Federal-Fondo de Cultura Económica, México MCMLXX, núm. 2346, p. 337.
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es hasta 1562, y de que, a partir de junio de 1559, se le añadieron 50 
pesos anuales de tepuzque para pagar un escribiente. Supónese que Cer­
vantes de Salazar trabajó en la Crónica, que dejaría inconclusa, hasta 
1564.

El único manuscrito conocido, que es una copia, pasó por muchas 
manos. Lo llevó a España en marzo de 1556 el licenciado Jerónimo Val- 
derrama. De éste pasó a doña Catalina de Sotomayor, y luego, cuando 
Juan López de Velasco fue nombrado cosmógrafo y cronista mayor de 
Indias, a fines de 1571, doña Catalina debió prestarlo a éste. En 1507 lo 
tienen en su poder las sobrinas de Cervantes de Salazar, hijas de doña 
Catalina, María de Peralta y Marina de Espinosa. Éstas lo prestan al 
cronista Antonio de Herrera, quien lo aprovecha en sus Décadas, y lo 
venden en 40 ducados al Consejo de Indias, donde se conservaba por los 
años de 1602 a 1603. Un poco más tarde el manuscrito estaba en la 
biblioteca de don Gaspar de Guzmán, conde duque de Olivares, de 
donde vuelve al Consejo. Hacia 1737 lo consultó Andrés González de 
Barcia, quien declara que pertenecía a la Biblioteca Real, luego Nacio­
nal, de Madrid, que lo había adquirido desde 1723.

Allí continuaba y continúa, en el cajón 10, número 21, con la signa­
tura: Olim. J-116, o número 2011. Sin embargo, se lo daba por perdido. 
Cuando García Icazbalceta escribía, poco antes de 1886, la nota bio-bi- 
bliográfica de Francisco Cervantes de Salazar en su Bibliografía mexica­
na del siglo XVI, afirmaba que la crónica "nunca se ha impreso, ni consta 
que exista hoy manuscrita en parte alguna".14 La encontró y la identificó 
en 1908 Francisco del Paso y Troncoso, en sus beneméritas investigacio­
nes en los archivos europeos, quien la describe así: "un manuscrito de 
438 hojas útiles, sin portada y con la obra incompleta". Don Francisco la 
mandó copiar, informó de su descubrimiento al Secretario de Instruc­
ción Pública y Bellas Artes, en carta del 31 de agosto de 1909y comenzó

14 García Icazbalceta, Bibliografía mexicana del siglo XVI, Ed. 1954, p. 119.
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a preparar su edición.15 Mientras tanto, encontró también, pero pos­
teriormente, el manuscrito Zelia Nuttall y se apresuró a dar cuenta de 
su contenido y autor al XVIII Congreso de Americanistas que se reunió 
en Londres en 1912.

Don Francisco, que no era amigo de pregonar lo que hacía, "perdió 
la serenidad que le era peculiar", comenta Luis González Obregón. En 
carta que dirigió a éste el 31 de agosto de 1912, le escribía: "es de interés 
para mí, así como de decoro para la nación, que se dilucide tal punto".16 
La mayor parte del estudio preliminar que puso al primer tomo de su 
edición de la Crónica -único que vería publicado- está dedicado a probar 
su prioridad en el hallazgo, que era evidente. Sin embargo, la impresión 
de la obra fue muy lenta y el primer tomo de la edición de Paso y 
Troncoso de la Crónica de Cervantes de Salazar, coincidió en fecha y 
lugar con la edición completa según el texto redescubierto por la 
americanista Zelia Nuttall.

Túmulo imperial

El emperador Carlos V murió en el monasterio de Yuste el 21 de 
septiembre de 1558. El 30 de noviembre del año siguiente celebráronse 
en la ciudad de México solemnes exequias. "La más fastuosa solemnidad 
pública de cuantas fue testigo la ciudad en aquella época", dice Edmundo 
O’Gorman.17

15 Silvio Zavala, Francisco del Paso y Troncoso. Su misión en Europa 1892-1916. Publicaciones 
del Museo Nacional, Departamento Autónomo de Prensa y Publicidad, México, 1938, doc. xxxv, 
p.71.

16 Luis González Obregón, Cronistas e historiadores, Ediciones Botas, México, 1936, p. 183. El 
estudio sobre Paso y Troncoso es de 1916.

17 O’Gorman, "Prólogo" a México en 1554 y Túmulo imperial, op. cit., p. 175.

203



José Luis Martínez

El maestro Cervantes de Salazar movido por el deseo de dejar cons­
tancia de aquella fábrica y celebración excepcionales, redactó a princi­
pios de 1560 la descripción que llamó Túmulo imperial de la gran ciudad 
de México. La imprimió en México, 1560, Antonio de Espinosa, en 26 
hojas de texto, adornando la portada con un águila que lleva en el pecho 
el blasón del virrey y dos grabados más que reproducen el túmulo y su 
planta.

Consérvanse sólo dos ejemplares de esta obra. El más completo, 
que perteneció a José María de Agreda -al que faltan las hojas 4 y 5- y 
fue el que reprodujo García Icazbalceta en su Bibliografía mexicana del 
siglo XVI;18 se encuentra ahora en la Henry E. Huntington Library and 
Art Gallery, de Pasadena, California. No se conoce el manuscrito origi­
nal del Túmulo imperial.

Ediciones y traducciones

México en 1554

La primera edición latina de esta obra carece de portada en el único 
ejemplar que se conserva, y lleva escrito a mano el título siguiente:

Commentaria in Ludovici Vives Exercitationes Lingua Latinae. A Francis­
co Cervantes de Salazar, Mexici, apud Joannem Paulum Brisensem, 1554.

El descubrimiento, traducción y segunda edición de esta obra los 
realizó García Icazbalceta:

18 García Icazbalceta, Bibliografía, op. cit., pp. 161-183.
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México en 1554. Tres diálogos latinos que Francisco Cervantes de Salazar 
escribió e imprimió en México en dicho año. Los reimprime, con traduc­
ción castellana y notas. Joaquín García Icazbalceta, Individuo de Número 
de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística; Miembro Correspon­
diente de las Reales Academias Española y de la Historia, de Madrid, An­
tigua Librería de Andrade y Morales, México, 1875.- Reimpresión facsí­
mil: Jesús Medina Editor, México, 1976.

Esta edición estuvo limitada a 180 ejemplares y la facsimilar a 500 
ejemplares. La edición de García Icazbalceta es una de sus obras mayo­
res, por haber puesto en español uno de nuestros libros ya clásicos y por 
la abundancia de noticias con que la ilustró en las introducciones a cada 
uno de los tres diálogos y las notas. Una y otras constituyen un repertorio 
precioso de informaciones acerca de nuestra ciudad de México en sus 
inicios. He aquí un resumen de los puntos principales que exponen: la 
antigua Universidad, su organización, sus maestros y sus costumbres; 
fray Alonso de la Veracruz; la ciudad de México, la indígena y la espa­
ñola, su traza y su distribución; las Casas Viejas y las Nuevas de Cortés; 
la Plaza Mayor, su evolución y sus edificios; origen y precisiones sobre 
la Malinche; iglesias primitivas, la de San Francisco y la Catedral; el doc­
tor y el licenciado Pedro López; los dominicos y los agustinos; la casa de 
los Avilas; el Colegio de Letrán; los mercados; los alimentos mexicanos 
y el chocolate; Alonso de Villaseca, el rico; Chapultepec y sus acueduc­
tos y otras fuentes de agua para la ciudad; El Pendón de San Hipólito; 
los peñoles; el trigo, y los ganados y su proliferación.

La versión castellana de los Diálogos se reprodujo en:

Obras de D. Joaquín García Icazbalceta, tomo VI, Opúsculos varios, III, 
Biblioteca de Autores Mexicanos, 12, Imp. de V. Agüeros, Editor, México, 
1898, pp. 153-346.

En esta edición no figuran las notas de la edición de 1875; y las "No­
ticias del autor y de la obra", así como la introducción al Diálogo primero
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sobre la Universidad aparecen en los tomos IV y I, respectivamente, de 
esta serie de diez tomos de las Obras de García Icazbalceta.

Por tercera vez se reprodujo la versión castellana de García Icaz­
balceta en:

Francisco Cervantes de Salazar, México en 1554. Tres diálogos lati­
nos, Notas preliminares de Julio Jiménez Rueda, Biblioteca del Estudiante 
Universitario, 3, Ediciones de la Universidad Nacional Autónoma, Méxi­
co, 1939.

Edición que lleva, al final, algunas de las notas de García Icazbalce­
ta. La cuarta edición es una antología popular:

Francisco Cervantes de Salazar, Diálogos y Crónica de la Nueva Espa­
ña. Selección, Advertencia preliminar de Agustín Millares Cario, Biblio­
teca Enciclopédica Popular, tercera época, núm. 192, Secretaría de 
Educa- ción Pública, México, 1948.

La quinta edición del texto castellano es la siguiente:

Francisco Cervantes de Salazar, México en 1554 y Túmulo impe­
rial, Edición, prólogo y notas de Edmundo O’Gorman, de la Academia de 
la Historia, Colección "Sepan cuántos...1', 25, Editorial Porrúa, México, 
1963.

que contiene, además, datos biográficos y bibliografía de y sobre Cervan­
tes de Salazar; notas introductorias y textuales acerca de los Diálo­
gos, que aprovechan y amplían considerablemente las de García Icazbal­
ceta; un plano de la traza de la ciudad con el recorrido de los inter­
locutores de los Diálogos, y por primera vez, en versión castellana de 
Vicente Gaos, los cuatro diálogos latinos preliminares, que Cervantes 
de Salazar había escrito en España y se refieren a juegos españoles. 
Además, para completar la descripción de la ciudad de México que apa­
rece en los tres diálogos latinos de tema mexicano, se reproducen dos 
capítulos de la Crónica de Nueva España (lib. IV, caps. 24 y 25).
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Existe una traducción al inglés de los Diálogos, con reproducción 
en facsímil de la primer edición:

Life in the imperial and loyal City of México in New Spain and the Royal and 
Pontifical University of México as described in the Dialogues for the study of 
the latín language prepared by Francisco Cervantes de Salazar for use in his 
classes andprinted in 1554 byJuan Pablos. Nowpublished in facsímile with 
a translation by Minnie Lee Barrett Shepard and an introduction and notes 
by Carlos Eduardo Castañeda, University of Texas Press, Austin, 1953.

Crónica de Nueva España

Como antes se ha apuntado, la Crónica de Cervantes de Salazar tu­
vo dos ediciones simultáneas iniciales, la de Paso y Troncoso y la del 
texto redescubierto por la señora Nuttall:

Papeles de Nueva España compilados y publicados por Francisco del Paso 
y Troncoso, Tercera serie, Historia, Crónica de Nueva España, escrita por 
el doctor y maestro Francisco Cervantes de Salazar, Cronista de la Ciudad 
de México, manuscrito 2011 de la Biblioteca Nacional de Madrid, Letra 
de la mitad del siglo XVI, Tomo I, Est. Fot. de Hauser y Menet, Madrid, 
1914.

La continuación de esta edición sólo apareció veinte años después 
de la muerte del sabio Paso y Troncoso: tomos II y III, Talleres Gráficos 
del Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etnografía, México, 
1936.

La otra edición es la siguiente:

Crónica de la Nueva. España que escribió el Dr. D. Francisco Cervantes de 
Salazar Cronista de la Imperial Ciudad de México, The Hispanic Society 
of America, Tipografía de la "Revista de Archivos", Madrid, 1914. La edi­
ción y prólogo son de Manuel Magallón.
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La rareza de estas dos primeras ediciones ha sido remediada por la 
publicación reciente de la Crónica en la antigua Colección Rivadeneira:

Biblioteca de Autores Españoles desde la formación del lenguaje hasta 
nuestros días, Francisco Cenantes de Salazar, Crónica de la Nueva Espa­
ña, Edición de Manuel Magallón, Estudio preliminar e índices por Agustín 
Millares Cario, Atlas, Madrid, 1971, 2 vols. (BAE, núms. 244 y 245).

El Estudio preliminar de Millares Cario -autor de importantes in­
vestigaciones sobre el tema- lleva, como apéndices, documentos acerca 
y de Cervantes de Salazar, la noticia, en latín, acerca del Cronista por 
Juan José de Eguiara y Eguren y bibliografía crítica y de obras citadas.

Y en México, la Editorial Porrúa hizo en 1985 otra edición de la 
Crónica de la Nueva España, con prólogo de Juan Millares Ostos, en el 
número 84 de la Biblioteca Porrúa.

Túmulo imperial

La primera edición de esta obra es la siguiente:

Túmulo imperial de la gran ciudad de México, en México, por Antonio de 
Espinosa, 1560.

La primera reedición del Túmulo, con reproducción de la portada 
y de la parte existente del grabado del túmulo, la hizo Joaquín García 
Icazbalceta en su Bibliografía mexicana del siglo XVI. 19 20

Al igual que los Diálogos latinos el Túmulo imperial se reprodujo 
en las Obras de García Icazbalceta de la Biblioteca de Autores Mexica- 

20nos de V. Agüeros.

19 Ibidem, Ed. 1886, pp. 98-121 y Ed. 1954, pp. 161-183.
20 Tomo VI, Opúsculos varios, III, pp. 347-433.
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Para conmemorar el IV centenario de la imprenta en México, 
Justino Fernández y Edmundo O’Gorman hicieron una hermosa edición 
facsímil limitada a cien ejemplares:

Francisco Cervantes de Salazar, Túmulo imperial de la gran ciudad de 
México impreso por Antonio de Espinosa en 1560. Publícanlo Justino 
Fernández y Edmundo O’Gorman, precedido de un prólogo por Federico 
Gómez de Orozco. Edición facsimilar del ejemplar que se conserva en la 
Henry E. Huntington Library and Art Gallery. Homenaje a la imprenta en 
América con motivo del IV centenario de su establecimiento, Alcancía, 
México, 1939.

La cuarta reedición del Túmulo imperial es la que aparece en el vo- 
lúmen antes citado,México enl554y Túmulo imperial,21 con notas intro­
ductorias y textuales del doctor O’Gorman.

Contenido

México en 1554

El contenido de la edición original es el siguiente: dedicatoria de 
Cervantes de Salazar a la Universidad de México, compendio de la vida 
de Luis Vives, los diálogos de éste con el comentario de Cervantes de 
Salazar, la portada especial de los Diálogos del propio Cervantes de 
Salazar, dedicatoria de estos al arzobispo de México fray Alonso de 
Montúfar, los cuatro primeros Diálogos sobre juegos escritos en España 
y los tres escritos en México acerca de la Universidad, la ciudad de 
México y sus alrededores, una epístola de Alfonso Gómez, discípulo del 
autor, la fe de erratas del comentario a Vives y de los Diálogos, una 
epístola de Juan Pablos, impresor del libro y un colofón, todo ello en 
latín.

21 Colección "Sepan cuantos...", 25, Editorial Porrúa, México, 1963, pp. 173-212.
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De este total que llena 294 páginas sólo se reproducen habitual­
mente las 43 -de la 247 a la 290- que ocupan los tres diálogos que se 
refieren a México. El volumen completo nunca ha sido reproducido. La 
adición facsimilar hecha por la Universidad de Texas en 1953 sólo 
eproduce, con traducción al inglés, los siete diálogos de Cervantes de 
Salazar y su dedicatoria, pero no los de Vives. Y en la edición de 
□’Gorman de 1963 se publican por primera vez, completos y traducidos 
al español, los siete diálogos de Cervantes de Salazar, más los textos 
complementarios, pero no los de Vives.

Los cuatro primeros diálogos que describen juegos españoles en- 
.onces en boga: "El salto", "Juego de bola a través de un aro", "Juego de 
aolos o birlos" y "Juego de pelota a mano" -según la traducción de 
Vicente Gaos-, deben haber sido escritos cuando Francisco Cervantes 
le Salazar era aún un joven en sus primeros veintes, que publicaba sus 
primeras traducciones de Vives (1544) y glosaba los tratados morales de 
)tros humanistas españoles (1546).

El interés de los tres últimos diálogos de tema mexicano es superior 
al de aquellos primeros ejercicios, un poco convencionales de buen 
iscolar latinista. El maestro Cervantes de Salazar tiene mucho más que 
lecir acerca de aquel México de 1554, apenas 13 años después de la 
conquista de la ciudad y de la iniciación del régimen colonial, por lo que 
estas breves páginas constituyen un documento precioso para conocer 
os orígenes de nuestra vida cultural y de nuestra ciudad.

. La Universidad

El primero de estos diálogos, llamado "Academia mexicana" en su 
original latín, se refiere a la Universidad que apenas había inaugurado 
us cursos el 3 de junio de 1553.
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Los interlocutores, Mesa y Gutiérrez, describen el lugar en donde 
se encontraba la naciente institución, en la esquina de las calles de 
Moneda y Seminario o de Seminario y Guatemala, y se refiere en su 
conversación a los salarios que recibían los maestros y quiénes eran ios 
más destacados -entre los que se pone el autor a sí mismo-, las disputas 
académicas de los estudiantes, las funciones del bedel que cuidaba la 
disciplina con una simbólica maza al hombro, los papeles en que se 
inscribían los puntos por defender o impugnar en las cátedras y el brío 
de las discusiones que ocurrían en ellas, los primeros grados otorgados 
y la naciente biblioteca.

2. La ciudad de México en 1554

En el siguiente diálogo, "Civitas Mexicus interior", dedicado a des­
cribir el interior de la ciudad de México, intervienen Zuazo y Zamora, 
vecinos, y un forastero recién llegado, Alfaro. Parece inverosímil que se 
hable de la grandeza y magnificiencia de una ciudad que contaba apenas 
algo más de treinta años. De la ciudad azteca, arrasada en 1521, sólo 
quedaban los cimientos de los grandes cúes, las acequias y los ejes de las 
dos calzadas, la de Tacuba que se prolongaba a las Atarazanas, de 
poniente a oriente, y la de Iztapalapa, de norte a sur, en lo que hoy son 
calles de Argentina, Seminario y Pino Suárez. Sobre este esquema 
indígena y en torno a la gran plaza que limitan los palacios y la catedral, 
el alarife Alonso García Bravo, designado por Hernán Cortés, hace la 
primera traza de la nueva ciudad hacia 1523-1530. El alineamiento es 
rectangular y las calles son amplias para las necesidades de la época. El 
empedrado de las calles, a cargo de los vecinos, se había iniciado con el

22 Una discusión detallada acerca de las varias posibilidades de ubicación de la casa que ocupó la 
primitiva Universidad se encuentra en la nota 122, pp. 105-107, de Edmundo O’Gorman en su 
edición de México en 1554.
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de Tacuba y se completaría en el interior de la traza hacia 1558. Las casas 
son amplias, sólidas, con cierto aire de fortaleza, y conservan los rasgos 
característicos de la arquitectura española: en las portadas los escudos 
de los dueños y el interior dispuesto en torno a patios abiertos; los 
interiores no demasiado altos, por temor a los terremotos y para que las 
casas no se hagan sombra unas a otras; los techos planos y en las cornisas 
canales para dar salida al agua de las lluvias. La primera traza de García 
Bravo -que pronto comienza a ampliarse- estaba limitada aproximada­
mente por las actuales calles de San Juan de Letrán, al poniente; de 
Colombia, al norte; de Jesús María, al oriente, y de José María Izazaga 
al sur.

Los cuatro barrios indígenas o calpulli venían a quedar fuera de la traza 
-explica Manuel Toussaint-23 precisamente en las esquinas, y su designa­
ción nativa se sobrepuso al nombre cristiano de los templos o doctrinas y 
así tenemos: San Juan Moyotlan, Santa María Cuepopan, San Sebastián 
Atzacoalco y San Pablo Zoquiapan.

Y, según las cuentas de Juan López de Velasco, hacia 1570, la 
pobla- ción española de la ciudad era de 3 mil vecinos y la indígena de 
30 mil o más casas. Es decir, era una ciudad de alrededor de 165 mil 
habitantes, la más grande entonces del mundo hispánico.

Esta es la ciudad que recorren y admiran los interlocutores del 
diálogo de Cervantes de Salazar. Al viajero le ofrecen una muía y los dos 
vecinos montan a caballo, y así pueden conversar sin cansancio en su re­
corrido. Parten de la esquina de Santa Clara, sobre la calle de Tacuba; 
celebran el edificio de las Casas Viejas de Cortés, donde estaba la 
Audiencia, en la esquina de Tacuba y el Empedradillo. Dan vuelta a la 
derecha por ésta y descubren la Plaza Mayor. Siguen frente al Portal de

23 Información de méritos y servicios de Alonso García Bravo, alarife que trazó la ciudad de 
México. Introducción de Manuel Toussaint, Imprenta Universitaria, México, 1956, p. 19.
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Mercaderes y aprecian la hoy calle de Cinco de Febrero, comunicada a 
la plaza por un puente de piedra sobre la acequia que pasaba frente al 
edificio de las Casas del Cabildo, y la casa contigua, llamada de doña Ma­
rina, esposa del tesorero Alonso de Estrada y no la compañera de Cortés. 
La contemplación de la Plaza Mayor hace decir al forastero:

Ciertamente que no recuerdo ninguna, ni creo que en ambos mundos 
pueda encontrarse igual. ¡Dios mío!, ¡cuán plana y extensa!, ¡qué alegre!, 
¡qué adornada de altos y soberbios edificios, por todos cuatro vientos!, 
¡qué regularidad!, ¡qué belleza!, ¡qué disposición y asiento! En verdad que 
si se quitasen de en medio aquellos portales de enfrente, podría caber en 
ella un ejército entero.

Los paseantes admiran la magnificiencia de los tres grandes 
palacios que rodean la plaza, el de la Real Audiencia -entonces también 
residencia de los virreyes-, el del Cabildo y el Palacio o Casas Nuevas de 
Cortés, y les sorprende que la catedral sea aún "un templo tan pequeño, 
humilde y pobremente adornado". Poco después comenzaría a cons­
truirse la nueva, aunque las obras definitivas sólo se emprenderían casi 
un siglo más tarde.

El recorrido continúa por la calle del Seminario, donde se en­
contraba el Arzobispado y la primitiva Universidad, en la que Cervantes 
de Salazar daba entonces sus lecciones. Los caballeros van considerando 
las casas, hospitales, conventos e iglesias y los lugares históricos que en­
cuentran en su camino o ven a lo lejos. Siguen por la calzada de Izta- 
palapa, hoy de Argentina; voltean a la izquierda por la hoy de Venezuela, 
pasan frente al convento de Santo Domingo y luego el de la Concepción. 
Al llegar a la hoy esquina de Belisario Domínguez y San Juan de Letrán, 
toman a la izquierda por esta última avenida, entonces una acequia y el 
límite poniente de la traza de la primera ciudad colonial. Por este camino 
llegan al costado del entonces enorme convento de San Francisco, con 
su alta cruz de madera, "que parece que llega al cielo" en el centro de su 
patio. Una manzana después de San Francisco, en lo que hoy sería la 
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calle de Uruguay, los paseantes, cerca del límite sur de la traza, ven "las 
tiendas de Tejada", una especie de supermercado colonial, y al lado un 
mercado indio, el de San Juan, con multitud de canoas en las acequias y 
el esplendor de los "frutos de la tierra" -cuyas excelencias, virtudes y usos 
explican al fuereño-, y pasan finalmente frente al convento de San 
Agustín, una parte del cual ocupaba la Biblioteca Nacional. Dando un 
pequeño rodeo, los caballeros pasan aún frente al Hospital de Jesús, que 
Cortés había comenzado a construir, y llegan finalmente al término de 
su recorrido, probablemente en una de las casas de Alonso de Villaseca, 
"el Creso del sigloXVF y acaso el hombre más rico en la Nueva España, 
que era primo de Cervantes de Salazar, en donde desmontan y, como ya 
es mediodía, se ponen a la mesa antes de emprender su paseo vespertino 
por los alrededores de la ciudad.

3. Los alrededores de la ciudad

Los mismos interlocutores del diálogo anterior, después de comer 
en casa de Zuazo, situada al parecer en el mismo lugar en que iniciaron 
el recorrido por la ciudad, esto es, en la calle de Santa Clara, hoy cuarta 
de Tacuba, salen a su paseo vespertino, tema del diálogo llamado en latín 
"Mexicus exterior". Por la misma calle de Tacuba toman hacia el 
poniente. Siguen por la antigua calzada de Tlacopan por las hoy llamadas 
avenida Hidalgo, Puente de Alvarado y Ribera de San Cosme, admiran 
las casas de campo, los sembradíos y los rebaños, recuerdan la historia 
de la iglesia de San Hipólito y del Paseo del Pendón y, al llegar a la Tlax- 
pana, dan vuelta por la calzada de la Verónica, hoy Melchor Ocampo, 
rumbo a Chapultepec. Un acueducto iba por el centro de la calzada de 
Tlacopan y seguía por la Verónica.

La colina y el bosque de Chapultepec, que había sido ya un lugar 
sagrado y placentero para los antiguos mexicanos, seguía siendo en los 
albores de la colonia la fuente que proveía el agua de la ciudad y un lugar 
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hermoso y "de recreo público", como decía la inscripción latina, redac­
tada por Cervantes de Salazar, que el virrey Luis de Velasco había 
colocado en la puerta del bosque. Sin embargo, lo cercaban en aquellos 
años, como advirtieron los paseantes, altas tapias, y sólo a muy pocos se 
permitía entrar en él; "para que no ensucien el agua los indios que pasan, 
y para que los cazadores no maten o ahuyenten la mucha caza que hay 
de gamos, ciervos, conejos y liebres". Nuestros viajeros, que no son ni 
indios ni cazadores, sí logran entrar y celebran la claridad y amplitud de 
la alberca; luego suben a lo alto de la colina, por la escalinata, y admiran 
desde la explanada superior, donde había entonces una ermita, el 
panorama "tan hermosamente variado" de la ciudad y el valle de México: 
la pequeña ciudad española, "asentada en un lugar plano y amplísimo", 
en la que ya sobresalen las torres de los templos, y rodeada por los barrios 
indios; más lejos, lomas, collados y montes, los pueblos indios del valle, 
Tlacopan, Tepeaquilla, Azcapotzalco, Coyoacán, Iztapalapa, Xochimil- 
co, Tezcoco, y circundando los promontorios e islotes, la laguna "cubier­
ta por embarcaciones de indios con sus redes de pescar."

Mientras los paseantes vuelven a la ciudad, probablemente por la 
calzad a de los Arcos de Belén, los dos vecinos Zuazo y Zamora, informan 
al fuereño Alfaro de asuntos más generales, que completan su informa­
ción acerca de la ciudad y sus alrededores que les han mostrado: la Nueva 
España y sus habitantes y algunas de las costumbres y leyes de los indios 
-parlamento este último al que faltan dos hojas en el único ejemplar 
conocido de la edición original-, con lo que llega la noche que inter­
rumpe su conversación y termina la obra.

Crónica de Nueva España

La Crónica de Nueva España de Francisco Cervantes de Salazar es 
la obra más extensa sobre este tema escrita en el siglo XVI, pues es apro­
ximadamente tres veces mayor que la Conquista de México de Francisco 
López de Gomara y doble que la Historia verdadera de Bernal Díaz del 
Castillo. La Crónica consta de seis libros, con un total de 496 capítulos 
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más bien breves. Sin embargo, es una obra incompleta. A la manera de 
la obra de López de Gomara, que lleva el título de Historia general de 
las Indias cuya segunda parte es la Conquista de México, la de Cervantes 
de Salazar, completa, debía llevar el mismo título que su modelo, Historia 
o crónica general de las Indias, y la primera parte, no escrita, referiría los 
sucesos desde el descubrimiento de Colón hasta la conquista de 
Yucatán. Por otra parte, la Crónica existente se interrumpe en el 
capítulo xxxii del libro VI, con los desmanes de Pedro de Alvarado en 
Tehuantepec hacia 1522. Quedaron, pues, sin exponer descubrimientos 
de territorios importantes y los sucesos finales de la conquista de Nueva 
España.

El libro I de la Crónica de Nueva España es una descripción natural 
del territorio de Nueva España y una exposición de algunos aspectos de 
la cultura de los antiguos mexicanos; el libro II relata el descubrimiento 
de estas tierras hasta el desembarco de Hernán Cortés y sus soldados en 
San Juan de Ulúa, y los libros del III al VI refieren la conquista de México 
hasta donde se ha señalado.

Sólo comparable a Fernández de Oviedo en la solidez de su cultura 
y su formación humanista, Cervantes de Salazar era un escritor familia­
rizado con los problemas de la expresión literaria. Tenía vivo sentido 
para la observación de los rasgos singulares de la nueva realidad que 
contemplaba y sabía poner énfasis adecuados en la relación de aconte­
cimientos dramáticos. Para su aprovechamiento inmediato y su desven­
tura ante la posteridad, pocos años antes de que emprendiera la redac­
ción de su Crónica, apareció en 1552 la Conquista de México de López 
de Gomara, escrita con excepcional brillantez y eficacia de estilo, que 
ejerció una especie de fijación obsesiva en él. Proyectó escribir su Cró­
nica con el mismo esquema de aquella obra y, para referir los sucesos 
principales de la conquista de México, cayó en la tentación no sólo de 
seguir su pauta sino aún de copiarla a menudo. Aunque nunca lo declara, 
podría pensarse que aspiraba a superarla, ya que él se encontraba en el 
lugar de los acontecimientos y conocía cosas de la tierra y de sus 
habitantes que su modelo sólo supo de oídas o de lecturas. Ciertamente, 
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la Crónica de Nueva España no es superior a la Conquista de 
México, pero vale la pena señalar cuánto tiene de original, de eficaz y de 
interesante para el conocimiento de nuestro pasado, en lugar de insistir 
en el peso de sus deudas con López de Gomara.

Los capítulos iniciales de la Crónica, en los que Cervantes de 
Salazar aprovechó sus propias observaciones y experiencias para 
describir "la calidad y temple", la flora, la fauna y los mantenimientos 
propios de la Nueva España, y algunas características y costumbres de 
la población indígena, son de las páginas más frescas, agudas y amenas 
escritas por nuestros cronistas del siglo XVI acerca de estos temas.

Observa, por ejemplo,24 25 los acusados contrastes que asemejan a la 
Nueva España con la antigua: tierras frías, templadas y calientes muy 
próximas; dilatadas llanuras junto a zonas montuosas y ásperas; vientos, 
huracanes y calmas; largas lluvias y prolongadas sequías. Nota el parti­
cular régimen de lluvias en México -diverso al europeo-, de junio a sep­
tiembre, y de preferencia de las 2 ó las 3 de la tarde en adelante; la rareza 
de las nevadas; las tolvaneras; los serenos; las tormentas eléctricas y los 
temblores y las lagunas en que abunda el pescado pequeño.

A propósito de la flora de México, el Cronista comienza^ por hacer 
un elogio de las excepcionales virtudes del maguey (que tiene sólo un 
punto de partida en el capítulo ccxlvii, "Del árbol metí", de López de 
Gomara): el rocío que guardan sus hojas da de beber al caminante; las 
pencas verdes sirven de tejas y de canales y hácese de ellas conserva, y 
las secas son muy buena leña y su ceniza enrubia los cabellos; de las pen­
cas secas también se hace un cáñamo muy fuerte e hilo para coser y tejer; 
las púas sirven de aguja, alfiler y clavo; el mástil sirve "para setcry defensa 
de las heredades. Hácese del maguey miel, azúcar, vinagre, vino, arrope 
y otros brebajes que sería largo contarlos. Finalmente, como dije, solo 

24 Cervantes de Salazar, Crónica, lib. I, cap. iv.
25 Ibid., lib. I, cap. v.
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este árbol puede ser mantenimiento, bebida, vestido, calzado y casa don­
de el indio se abrigue". Faltóle a Cervantes de Salazar otro uso muy im­
portante, que sí advirtió López de Gomara: "De las hojas de este metí 
hacen papel, que corre por todas partes para sacrificios y pintores."

En cuanto a los frutos, el Cronista describe con entusiasmo el 
plátano que es "cosa maravillosa"; el guayabo, el chicozapote, el aguacate 
que "ayuda a la digestión y al calor natural"; la tuna que es "muy sabrosa" 
y quita la sed, la anona que es "como manjar blanco [...] refresca mucho 
es sana, y cierto, fruta real"; el mamey cuya carne "parece jalea en olor, 
sabor y color"; la piña "toda zumosa, sin pepita ni cáscara”; el cacao de 
"árbol tan delicado que no se da sino en tierra caliente y lugar muy vicioso 
de agua y sombra"; los granos de su fruto se beben "en cierta manera en 
lugar de vino o agua, es substancioso y no se ha de comer otra cosa des­
pués de bebido" y "es moneda entre indios y españoles".

De las semillas y hortalizas celebra especialmente el maíz, cuyo 
cultivo y múltiples aprovechamientos refiere; la chía y otras pequeñas 
semillas de nombres indios, el frijol, el camote, las jicamas "muy zumosas 
y frías", los chayotes, los xonacates, el ají o chile que "sirve de especia en 
estas partes" y "hay unos que queman más que otros", los tomates y los 
quelites.

En cuanto a las "aves de maravillosa propiedad y naturaleza que 
hay en la Nueva España",26 27 las noticias que da Cervantes de Salazar se 
refieren sobre todo a las más raras y de "pluma rica": el tlauquéchul o 
teoquéchol, el aguícil, el quetzaltótotl, el cenzontlátotl, el cuzcácahtl, la 
chachalaca y el uicilín, como le llama Motolinía,28 el pajarito que "seis 
meses del año, está muerto en el nido, y los otros seis revive y cría". Las 
primeras de estas aves son las de plumaje más fastuoso y apreciado que 

26 Ibid. lib. I, cap. vi.
27 Ibid. lib. I, cap. vii.
28 Motolinía, Memoriales, parte II, cap. 23.
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como tales aparecen a menudo en la poesía náhuatl como símbolo del 
sol, de las almas de los guerreros muertos, y sus plumas, de lo más valioso.

Los inventarios insuperables de las aves mexicanas se encuentran 
en Sahagún29 30 31 y en la Historia de los animales de Nueva España^0 de 
Francisco Hernández.

Acerca de los caimanes escribe un pequeño tratado, lleno de cu­
riosidades y fantasías. Describe también en otros capítulos del libro I los 
ríos, lagos, lagunas y fuentes principales del centro y del occidente de 
México, las minas de oro, plata, plomo y otros metales, y las piedras pre­
ciosas.

Sus observaciones acerca de la población indígena y de sus cos­
tumbres32 muestran por lo general malevolencia, lo que no le impide ad­
vertir rasgos del carácter indio. Nota, por ejemplo, su preferencia para 
asentarse en lugares "ásperos y montuosos" antes que en las riberas o en 
las costas, su afición por las ceremonias, su capacidad para el ocio y para 
estarse "un día entero sentados en cuclillas", su gusto por bailes y danzas 
y por la bebida, aunque reconoce que "también entre ellos hubo varones 
de mucho consejo y de grande esfuerzo".

Son interesantes, en fin, sus observaciones acerca de las lenguas 
indias, de la universalidad del náhuatl en el territorio de la Nueva España 
y de que "después de la lengua mexicana, la tarasca es la mejor". Y una 
observación curiosa: "la mexicana parece mejor a las mujeres que otra 
lengua ninguna, y así la hablan españolas con tanta gracia que hacen ven­
taja a los indios, e ya esto muchos años ha".33

29 Sahagún, Historia general de las cosas de Nueva España, lib. XI, cap. ii.
30 Hernández, Historia de los animales de Nueva España, tratado II.
31 Cervantes de Salazar, Crónica, lib. I, cap. vii.
32 thid., lib. I. caps, xv-xvii.
33 Ibid., lib. I. cap. xvii
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En los libros siguientes de la Crónica de Nueva España, el II, que 
se refiere al descubrimiento de estas tierras, y del III al VI que narran la 
conquista, Cervantes de Salazar va siguiendo en términos generales el 
esquema que le proponen las dos partes de la Historia general de las 
Indias de López de Gomara, pero al mismo tiempo aprovecha muchas 
otras fuentes y testimonios, algunos de los cuales sólo se encuentran en 
la Crónica. El resultado es una obra en algunos aspectos mucho más 
abundante en informaciones y, por ello, más extensa.

Las contribuciones originales de Cervantes de Salazar a la historia 
de la conquista pueden seguirse en los pasajes de su Crónica que apro­
vecha Antonio de Herrera en sus Décadas. Redactadas en los primeros 
años del siglo XVII, éstas son un enorme mosaico en el que se refunden 
todas las relaciones, crónicas e historias existentes a la fecha. Y Herrera 
tuvo el tino de servirse de las fuentes mejor informadas. Para relatar la 
conquista de México, en las décadas Ha. y Illa., utilizó las obras de Bernal 
Díaz, Cervantes de Salazar, López de Gomara y Muñoz Camargo, 
principalmente. No se sirvió de las Relaciones de Cortés, y, con necio 
dictamen, Herrera decidió que las obras de Olmos, Sahagún y Mendieta, 
"no tienen autoridad". Gracias a la reciente edición de la Historia general 
de los hechos de los castellanos en las islas y tierra firme del mar océano 
o "Décadas", de Antonio de Herrera y Tordesillas, preparada por Maria­
no Cuesta Domingo,34 puede disponerse de una lista detallada de las 
fuentes aprovechadas por Herrera.35 En esta lista, se registran 80 capí­
tulos de las Décadas que proceden de la Crónica de Cervantes de Sala- 
zar y que pueden considerarse sus contribuciones originales al tema de 
la conquista, y que no consigna López de Gomara. He aquí las más noto­
rias: El encuentro de Gerónimo de Aguilar, con detalles sobre su nau­
fragio en 1511, su largo cautiverio y su rescate;36 los encuentros con los 
de Tabasco y la entrega de Marina;37 las violentas y luego amistosas re­

34 Universidad Complutense de Madrid, 1992,4 vols.
35 Ibid., Estudio preliminar, pp. 57-80.
36 Cervantes de Salazar, Crónica, lib. II, caps, xxi-xxix, y Herrera, Décadas, lia., lib. IV, caps, vi-viii.
37 Crónica, lib. II, caps, xxxii-xxw y Décadas, lia., lib. IV, caps, xi-xii.
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laciones de Cortés con los tlaxcaltecas, expuestas por Cervantes de 
Salazar con información muy amplia y muchas precisiones interesantes. 
Mientras que López de Gomara dedica 17 capítulos a esta materia (del 
xlv al lii), Cervantes de Salazar le dedica 24 capítulos (del xxviii al lii, del 
libro III). En dos de estos capítulos (xxix y xxx), el cronista da cuenta de 
las opiniones que expusieron los cuatro señores de Tlaxcala sobre qué 
hacer con los españoles. Temilotécatl, señor de Tepeltícpatl, les 
propone que comenzaran ofreciéndoles paz y bienvenida, pero que, al 
mismo tiempo, el capitán Xicoténcatl los atacara, apoyado por los 
otomíes, y tratara de vencerlos.

Si los nuestros vencieren -aconsejó Temilotécatl-, nuestra ciudad y provin­
cia habrán ganado perpetua gloria [...], y si fueren tan valientes y valerosos 
que los nuestros no los pueden empescer, diremos que los otomíes son 
bárbaros y gente sin conocimiento y sin comedimiento y que, sin nuestra 
voluntad [...],salieron a ellos.38 39 40

Tan astuta maña fue aceptada y así se procedió. Este importante 
pasaje fue repetido por Herrera en sus Décadas?9 Orozco y Berra hizo 
notar su importancia, pero lo atribuyó sólo a Herrera, ya que la Cróni­
ca de Cervantes de Salazar no se conoció sino años después de la muerte 
de don Manuel. El trato de los conquistadores con Moctezuma prisio­
nero, antes de la llegada de Narváez, se encuentra expuesto con por­
menores en la Crónica^0 y repetido por Herrera41; en el episodio en que 
Cortés sube al gran cu a derrocar a los ídolos, Cervantes de Salazar añade 
un nuevo dato: Cortés interrumpe la destrucción y acepta que los ídolos 
sean removidos. Los indios los envuelven en petates y los bajan de la 
pirámide con una especie de poleas.42 Uno de estos ídolos parece haber 
sido la Coatlicue. Cervantes de Salazar menciona como fuente infor­
mativa una relación de Alonso de Ojeda. Después del episodio de

38 Cervantes de Salazar, Crónica, lib. III, cap. xxx.
39 Herrera, Décadas, lia., lib. VI, cap. iii.
40 Lib. IV, caps, xxviii, xxx-xxxiii y xl-xlvii.
41 Década, lia., lib. VIII, caps, iv-viii y lib. IX, caps. i-iv.
42 Crónica, lib. IV, cap. xxx y en Décadas, lia., lib. VIII, cap. vi.
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Narváez, Cervantes de Salazar añade una escena más:43 44 el reposo del 
guerrero: "Cómo Cortés se pasó a las casas de doña Catalina [una de las 
mujeres que. había recibido como regalo del Cacique Gordo] y de los 
regalos que le hicieron"; la muerte de Moctezuma, siguiendo la versión 
española de la pedrada, y los intentos de negociaciones con los indígenas 
antes de la Noche Triste se relatan en la Crónica^ y los reproduce 
Herrera;45 Cervantes de Salazar dice que sí hubo "Salto de Alvarado",46 
que Bernal Díaz negará;47 y recoge la versión de los 300 soldados espa­
ñoles que se quedaron atrapados y lucharon durante tres días en el 
Templo Mayor hasta perecer 48 así como de otros sucesos ocurridos en 
la huida después de la Noche Triste, entre Tacuba y Otumba,49que 
aprovecha parcialmente Herrera;50 son también del autor de la Crónica 
de Nueva España los relatos de los incidentes en Tezcoco, la conjuración 
de Villafaña y los encuentros en Iztapalapa, donde los indios provocan 
una inundación de la calzada, para hacer perecer a los españoles;51 así 
como los nombramientos que hizo Cortés, antes de iniciarse el sitio de 
México-Tenochtitlán, de capitanes del ejército y capitanes de cada uno 
de los trece bergantines,52 datos que Cervantes de Salazar dice que los 
recibió de Jerónimo Ruiz de la Mota, uno de los capitanes. Bernal Díaz 
ofrecerá una nómina de estos capitanes, con variantes;53 y de otro de los 
capitanes de los bergantines, el carpintero Martín López, que dirigió su 
construcción, Cervantes de Salazar narra con admiración sus hazañas;54 
y son curiosos los hechos que relata de Rodrigo de Castañeda, que sabía 
la lengua mexicana, "en el orgullo se parecía a Xicoténcatl y traía un plu­

43 Crónica, lib. IV, cap. Ixxxix y en Décadas, Ha., lib. X, cap. iv.
44 Lib. IV, caps, xcv-cxvi.
45 Décadas, Ha., lib. X, caps, xii-xiii.
46 Lib. IV, cap. cxxii.
47 Historia verdadera, cap. cxxviii.
48 Crónica, lib. IV, cap. cxxviii.
49 Lib. IV, caps, cxxvii-cxxix.
50 Década lia, lib. X, cap. xii.
51 Lib. V, caps, xlvi-lvi y Década Illa., lib. I, caps, i y ii.
52 Lib. V, cap. cvy Década Illa., lib. I, cap. xii.
53 Historia verdadera, cap. cxlix.
54 Crónica, lib. V, cap. el, clxiii y clxx.
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maje a manera de los indios"; estos lo afrentaban llamándole "Xicotén- 
catl cuilone, pero él se sonreía y decía gracias [...] y de rato en rato dispa­
raba la ballesta, no errando tiro, derrocando como pájaros muchos de 
los enemigos"?

En el curso de la narración del sitio de la ciudad de México, 
Cervantes de Salazar -anticipando lo que años más tarde hará Bernal- 
refiere la intervención valerosa de varias mujeres españolas en la con­
quista: la mulata Beatriz de Palacio, mujer de Pedro de Escobar, Beatriz 
Bermúdez de Velasco, mujer de Francisco de Olmos, y de María Estrada, 
Joana Martín, Isabel Rodríguez y doña Joana, mujer de Alonso 
Valiente?6 Ni Cortés ni López de Gomara se refieren a estas mujeres.

En tanto que López de Gomara dedica sólo 14 capítulos de su 
Conquista de México 5'a los últimos sucesos de la conquista de la ciudad 
de México, de la construcción de los bergantines en Tlaxcala y Tezcoco 
a la rendición de Cuauhtémoc y toma de la ciudad, Cervantes de Salazar 
dedica a los mismos sucesos 134 capítulos del libro V,55 56 57 58con una 
extensión sobre diez veces mayor. Los hechos principales continúan 
siendo los mismos en ambas obras y el ahorro verbal y la capacidad de 
síntesis de López de Gomara son magistrales, pero en la versión del 
Cronista no se han añadido sólo palabrerías sino un cúmulo de detalles 
y circunstancias, tomados de otras fuentes y tradiciones, dignos de 
conocerse.

Algunos de estos enriquecimientos son muy interesantes y amenos. 
Los capítulos xxiv y xxv del libro IV, que describen la ciudad de México 
a mediados del siglo XE7, esto es en los años que vive el autor, son un 
desarrollo de los tres diálogos latinos sobre este tema, y por haberse es­
crito años después, contienen nuevos datos y una visión más amplia de 

55 Lib. V, cap. clxviii y Década Illa. lib. II, cap. i.
56 Lib. V, caps, clxv, clxvi y clxix.
57 López de Gomara, Conquista de México, caps, cxxx-cxliv.
58 Libro V, caps, lxii-cxcvii.
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lo que era nuestra ciudad hacia 1557-1564. Al referirse a los mercados, 
nos cuenta59 dónde se instalaron los nuevos y qué novedades ofrecían. 
Por ejemplo, obras de plumería de temas y usos cristianos que venían de 
Michoacán, y nuevos objetos de platería y orfebrería.

Los capítulos existentes del libro VI, último de la obra, en los que 
Cervantes de Salazar refirió sucesos que conocía o había sabido por rela­
ciones directas, contienen algunas de las mejores páginas de la Crónica.

En primer lugar,60 la linda historia de Alonso de Ávila quien, apre­
sado por corsarios franceses, convive un año entero con una fantasma 
que se echaba con él y le hablaba amorosamente para consolarlo en su 
cautiverio. El sobrino y homónimo de este Alonso de Ávila, apenas dos 
años después de interrumpida la Crónica, sería decapitado en la Plaza 
Mayor el 3 de agosto de 1566, junto con su hermano Gil, acusados de 
intervenir en la conspiración del segundo marqués del Valle, Martín 
Cortés. A Cervantes de Salazar, admirador de Hernán Cortés y amigo 
cercano y muy adicto de los supuestos conspiradores, debió afectarlo 
aquella ejecución, pero no queda constancia de ello en sus escritos.

A continuación,61hay un espléndido relato del ascenso al Popoca- 
tépetl que realizaron los dos Franciscos, Montaño y Mesa y tres solda­
dos más enviados por Cortés, en busca del azufre necesario para la pól­
vora que faltaba a los españoles para concluir la conquista de nuevas 
provincias del territorio mexicano. Al parecer, ésta fue la primera ascen­
sión completa -que debió ocurrir a principios de 1522- pues aquí se dice 
que los indígenas no la habían intentado.

La de Montaño y Mesa, contada por Cervantes de Salazar, fue, en 
verdad, una hazaña hecha solo con valor y tenacidad y sin ninguna 
prevención. Aparte de cuerdas para el descenso al cráter y sacos para 
cargar el azufre -como Montaño lo refirió al Cronista- sólo llevaban una

59 Crónica, lib. IV, caps, xviii y xix.
60 Lib. VI, caps, v y vi.
61 Lib. VI, cap. vii-xi.
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manta india de pluma para cubrirse todos por la noche, y nada de comer. 
Iniciaron el ascenso de Amecameca al mediodía. Uno de ellos cayó en 
una grieta, quedó mal herido, lo rescataron y, desmayado, lo dejaron en 
el camino. Los restantes tuvieron que pasar la noche entre la nieve cuan­
do apenas habían subido la cuarta parte. Discurrieron hacer un hoyo en 
la arena para defenderse del frío, pero los asfixiaba el hedor del azufre, 
y a medianoche siguieron su camino. Cuando alcanzaron el borde del 
cráter, echaron suertes y a Montaño le tocó ser el primero en ser 
descendido. Bajaron varias veces al cráter y llenaron los sacos de azufre. 
A la vuelta, encontraron al herido y desmayado, .que anduvo perturbado 
muchos días con el espanto, y a las cuatro de la tarde llegaron al pje del 
volcán. Quienes los esperaban los recibieron en triunfo, les dieron de 
comer y los cargaron en andas. Cuando los recibió Cortés, "olvidados, 
como las que paren, del peligro pasado", comenta el narrador, le ofre­
cieron repetir su hazaña y otra mayor. Sin embargo, luego entraron en 
razón, al menos Montaño:

Díxome Montaño muchas veces -cuenta Cervantes de Salazar- que le 
parecía que por todo el tesoro del mundo no se pusiera otra vez a subir al 
volcán y sacar azufre porque hasta aquella primera vez le parecía que Dios 
le había dado seso y esfuerzo, y que tornar sería tentarle; y así hasta hoy 
jamás hombre alguno ha intentado a hacer otro tanto.

Esta singular historia fue copiada por Herrera en sus Décadas. El 
mismo Francisco Montaño62es el informante directo de la relación

62 Hay un memorial de Francisco Montaño en el Diccionario autobiográfico de conquistadores 
y pobladores de Nueva España (Sacado de los textos originales por Francisco A. de Icaza, 
Madrid, 1923,1.1, p. 53) en el que confirma su ascensión al volcán y, entre sus méritos como 
conquistador, menciona su participación en la conquista de Michoacán. Dice Montaño ser de 
Ciudad Rodrigo, que pasó a Nueva España con Pánfilo de Narváez y que recibió en encomienda 
el pueblo de Tecalco y otro pero que "se los quitó el marqués".- Hernán Cortés, al fin de su 
tercera Carta de relación (Coyoacán, 15 de mayo de 1522) da cuenta de esta ascensión, que al 
parecer se repitió, pero no dice quiénes la hicieron.- Bemal Díaz del Castillo no se refiere a 
esta ascensión ni menciona nunca a Montaño ni a Mesa. En cambio, cuenta (Historia 
verdadera, cap. lxxviii) que antes de que los conquistadores llegaran a la ciudad de México, 
Diego de Ordaz y dos compañeros subieron hasta la boca del volcán.- El padre Diego Durán 
tenía por "cosa fabulosa" esta hazaña (Libro de los ritos, cap. xviii).- Fray Bemardino de 
Sahagún refiere haber subido tanto al Popocatépetl como al Iztaccihuatl (Historia general, lib.
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acerca de la conquista de Michoacán, que aparece en la Crónica de 
Nueva España.63 En tanto que Cortés, en su tercera Carta de rela­
ción, Bernal Díaz 64 y López de Gomara,65 atribuyen esta conquista o 
negociación pacífica a Cristóbal de Olid, Cervantes de Salazar afirma 
que el conquistador de aquel reino fue Montaño, y da curiosos porme­
nores de las costumbres de los purépechas y de lo que aconteció con los 
españoles en la corte del cazonci Relata esta historia con vivacidad y 
simpatía por la cultura de este pueblo y al fin de ella condena su autor 
el crimen de Ñuño de Guzmán quien por codicia hizo dar muerte al ca­
zonci. Este relato original fue recogido también, casi textualmente, por 
Herrera en sus Décadas.

Túmulo imperial

El folleto llamado Túmulo imperial de la gran ciudad de México, 
descripción del monumento funerario y de las solemnes exequias con 
que se honró la memoria de Carlos V, se inicia con la licencia del virrey 
Luis de Velasco, un prólogo del doctor y oidor Alonso de Zorita y 
dedicatoria al virrey. En la dedicatoria, el autor Francisco Cervantes de 
Salazar, manifiesta que escribió esta obra por mandato del cabildo de la 
ciudad "cuyo cronista soy".

La descripción misma, después de referir las circunstancias que de­
cidieron la erección del túmulo, explica que como la catedral que enton­
ces existía era "pequeña y baja" se escogió la capilla de San Josef, llamada 
de los Naturales, y el gran patio del monasterio de San Francisco. La 
construcción del túmulo se confió al arquitecto Claudio de Arciniega, 
con la ayuda de Bernaldino de Albornoz, alcaide de las Atarazanas y 
regidor de la ciudad. La obra tardó tres meses en acabarse, y el monu­
mento que se levantó en el interior de la amplia capilla, así como las co-

XI, cap. xii, 6).
63 Crónica, lib. VI, caps, xiii-xviii.
64 Historia verdadera, cap. clvii.
65 Conquista de México, cap. cxlviii.
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lumnas y muros adyacentes se adornaron con figuras e inscripciones en 
verso y prosa, la mayor parte en latín y algunas en español.

La descripción arquitectónica del monumento, así como la planta 
y el dibujo del primer cuerpo del túmulo -según el grabajo incompleto 
que aparece en la primera edición- muestran el firme conocimiento de 
los cánones clásicos y la inspiración renacentista del arquitecto Arci- 
niega. Es posible que de él sea el dibujo, y puede suponerse que haya 
asesorado a Cervantes de Salazar para el uso preciso del vocabulario ar­
quitectónico.

Pero la elegancia del monumento apenas debió ser visible por el 
exceso de "muertes", escudos, figuras alegóricas y una gran variedad de 
sentencias, epitafios y versos, que, como lo describe a continuación el 
autor, adornaban columnas, cornisas y frontispicios del monumento, así 
como las paredes, los arcos y las columnas de la capilla de San José/. Las 
alegorías de las imágenes provienen de la mitología, de fábulas simples, 
de la historia sagrada, de los hechos del emperador y de la historia de la 
conquista de México, a menudo con sentidos enrevesados o demasiado 
sutiles. En cuanto a las inscripciones latinas y castellanas:

podemos creer -escribió Menéndez y Pelayo- que todas o la mayor parte 
fueron suyas. Si así fue, valía como poeta mucho menos que como prosista 
[...] Los latinos son algo mejores que los castellanos, sin duda porque 
Cervantes de Salazar tenía más hábito de versificar en la lengua sabia que 
en la propia.66

José María Vigil67 conviene en que la parte latina sea obra de Cer­
vantes de Salazar pero no cree admisible atibuirle también los versos 
castellanos, y aún sugiere que los sonetos sean obra de Hernán González 
de Eslava, por semejanza con algún otro suyo. Opinión que parece la 

66 Marcelino Menéndez y Pelayo, Historia de la poesía hispano-americana, Librería General de 
Victoriano Suárez, Madrid, 1911,t.1, p. 26.

67 José María Vigil, Reseña histórica de la literatura mexicana (inconclusa), México, c. 1906, 
pp. 55-56.
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más firme.

Los versos españoles son cuatro sonetos, el mejor de los cuales es 
el primero, que comienza:

¡Oh Muerte! ¿De qué tienes alegría
en tiempo de tan grande desconsuelo?

y dos octavas rimas. Tres de los primeros fueron reproducidos por Alfon­
so Méndez Planearte al inicio de sus Poetas novohispanos,68 atribuidos 
con reservas a Cervantes de Salazar.

La parte final del Túmulo describe las ceremonias religiosas que 
tuvieron lugar el 30 de noviembre de 1559, día de San Andrés, y al si­
guiente día: las vistosas y lentas procesiones, con sus complicadas pre­
cedencias, de dignatarios civiles, religiosos e indígenas; la profusa ilumi­
nación del monumento; los oficios religiosos, coros y responsos, y la 
procesión de vuelta. Las ceremonias del primer día se iniciaron a la una 
de la tarde y deben haber concluido al anochecer, y las del día siguiente 
comenzaron a las siete de la mañana y terminaron a la una de la tarde.

Las reseñas o crónicas coloniales de solemnidades religiosas y civi­
les, arcos y certámenes poéticos, ocasión para dar trabajo a artistas y me­
nestrales, lucir trajes e insignias y encargar versos e inscripciones a los 
letrados -que se multiplicarán en el siglo XVII-, se inician en lá Nueva 
España con el Túmulo imperial de Cervantes de Salazar, obra que tiene, 
además, el interés de la descripción arquitectónica del monumento rena­
centista que construyó Arciniega.

68 Alfonso Méndez Planearte, Poetas novohispanos, Biblioteca del Estudiante Universitario, 33, 
Ediciones de la Universidad Nacional Autónoma, México, 1942,1.1, pp. 3-4.
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Fuentes

Si Cervantes de Salazar se hubiese limitado, en su Crónica de Nueva 
España, a relatar sus propias experiencias y los hechos cercanos que co­
nocía, no habría requerido la consulta de los no muchos libros y rela­
ciones manuscritas existentes en los años en que él escribía (1557-1564). 
Pero ya que se decidió a historiar el descubrimiento y conquista de Mé­
xico, además de contar lo que conocía directamente, fue poco diligente 
en procurar agenciarse toda la documentación entonces disponible y, 
además, fue poco escrupuloso en el uso de sus fuentes, aun para la muy 
ancha moral historiográfica de su época.

Cuando escribe Cervantes de Salazar acerca de la conquista de Mé­
xico, corren impresas las Cartas de relación de Cortés, el De Orbe No­
vo de Pedro Mártir, los Tratados de Las Casas y la Conquista de Méxi­
co de López de Gomara. Y se conocen varias obras manuscritas: los Me­
moriales de Motolina y las Relaciones de Andrés de Tapia y de Francisco 
de Aguilar. Bernal Díaz aún no concluye la redacción de su Historia 
verdadera.

Además de la Historia general de las Indias y especialmente su se­
gunda parte, Conquista de México, de Francisco López de Gomara, que 
es su fuente principal, Cervantes de Salazar sólo parece haber consul­
tado dos obras impresas más: las Cartas de relación de Hernán Cortés, 
que cita en conjunto, y en particular, la tercera,69 y el tratado acerca del 
matrimonio entre los indios, de fray Alonso de la Veracruz,70 71el 
Speculum conjugiorum, impreso en México por Juan Pablos en 1556.

Aprovechó también varios documentos manuscritos hoy desapa­
recidos: de Juanote Durán, la Geografía de toda la Nueva España^ de

69 Crónica, lib. V, cap. ciii.
70 Ibid., lib. I, cap. xxiv.
71 Ibid., lib. I, cap. lii.
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72 Alonso de Ojeda, "su memorial que me envió de lo que vido"; de Je­
rónimo Ruiz de la Mota, unas relaciones;72 73 de Alonso de Mata, otras 
relaciones,74 75 así como relatos orales de varios conquistadores, como por 
ejemplo, los de Francisco Montado antes mencionados. Refirióse tam­
bién frecuentemente a los Memoriales de Motolinía, entonces manus­
critos, cuestión que se considerará en especial.

75Una sola vez menciona, ocasionalmente, a Gonzalo Fernández de 
Oviedo, y ninguna a los Tratados entonces ya publicados (1552) de fray 
Bartolomé de las Casas, obras que no parece haber conocido. Ignora 
también las décadas de Pedro Mártir. Lo escueto del bagaje de informa­
ción histórica de que se sirvió Cervantes de Salazar quedará en evidencia 
si se le compara con el que empleó Las Casas para su Apologética histo­
ria en 1555-1559:5 libros impresos, 10 manuscritos y 3 informantes, o el 
que consultó Alonso de Zorita hacia 1585 para su Relación de la Nueva 
España: 16 libros y 22 manuscritos.

Las relaciones de la obra de Cervantes de Salazar con la de López 
de Gomara fueron estudiadas con detenimiento por Hugo Díaz-Thomé 
en 1945.76 Hizo un inventario de la mayor parte de estos aprove­
chamientos, copias o plagios, y escandalizado por ellos, aventuró genera­
lizaciones desproporcionadas: "cualquiera -dice- que sea el lugar y el he­
cho narrado que se elijan, la obra de Cervantes de Salazar aparecerá 
siempre como una copia de la de López de Gomara".77 Ya que existen 
muy contados estudios sobre Cervantes de Salazar, suele juzgársele por 
este dictamen injusto y desmesurado, y que no se ajusta a la verdad. En

72 Ibid., lib. IV, cap. xxviii.
73 Ibid, lib. V, cap. cv.
74 Ibid., lib. IV, cap. lxxiv.
75 Ibid., lib. IV, cap. lxi.
76 Hugo Díaz-Thomé, "Francisco Cervantes de Salazary su Crónica de la conquista de la Nueva 

España”, Estudios de historiografía de la N ueva España por I ID-T et al, con una introducción 
de Ramón Iglesia, El Colegio de Méxxico, México, 1945, pp. 15-47.

77 Op. cit, p. 28.
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realidad, los aprovechamientos, o la copia sistemática si se quiere, 
aparecen en los libros III y IV y en parte del V, es decir en el relato prin­
cipal de la conquista de México. Pero aun en este relato hay frecuentes 
ampliaciones y enriquecimientos originales o de otras fuentes o rela­
ciones orales, como los que se han señalado en el apartado anterior. 
Además, ya quedó destacada la importancia de las contribuciones pro­
pias de Cervantes de Salazar: sus descripciones de la naturaleza, clima, 
flora y fauna de la Nueva España y de la ciudad de México en su tiempo, 
con abundancia de datos interesantes y una frescura en el estilo que no 
se encuentran en otros cronistas.

Por otra parte, Cervantes de Salazar no hizo sino seguir los usos de 
la época y no puede decirse que abusara de la regla permitida. Hizo con 
López de Gomara lo que éste había hecho con las Cartas y conver­
saciones de Cortés, y lo que Herrera haría años más tarde con la propia 
obra de Cervantes de Salazar. Antonio de Herrera en sus Décadas sí 
llevó las cosas demasiado adelante. Como escribió Marcos Jiménez de 
la Espada: 78

Ninguno de los historiadores de Indias [... Jha llegado donde Antonio de 
Herrera en esto de apropiarse de los trabajos ajenos [... ]se atrevió a 
sepultar en sus Décadas, una crónica entera y modelo en su clase (la 
Crónica del Perú de Pedro Cieza de León).

y otro tanto hizo con la Crónica de Nueva España de Cervantes de Sala- 
zar, cuyo manuscrito poseyó y quedó anotado por él, Herrera, para ser 
digerido en sus Décadas segunda y tercera.

Las relaciones entre la Crónica de Cervantes de Salazar y los Me­
moriales de Motolinía (cuyo nombre escribe siempre Motolinea) cons­
tituyen un acertijo que no puede aún resolverse con certeza. Cervantes 
de Salazar cita 46 veces en su Crónica dichos y opiniones de Motolinía,

78 Marcos Jiménez de la Espada, citado por Carlos Bosch García, "La conquista de la Nueva 
España en las Décadas de Antonio de Herrera y Tordesillas", Ibidem, p. 151.
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y en ocasiones menciona por su nombre los Memoriales, la mayor parte 
de las veces a propósito de hechos de la conquista y casi siempre para 
rectificar a López de Gomara. Sólo en tres de estas referencias hay leves 
coincidencias entre lo que le atribuye Cervantes de Salazar y los escritos 
que conocemos de Motolinía. En la primera,79 80 acerca de los pronósticos 
que anunciaron la venida de los españoles, que Cervantes de Salazar di­
ce que Motolinía trata "en su Tercera Parte" -que no existe-, aunque sí 
aparece el tema en los Memoriales,^ sin ninguna coincidencia textual, 
asunto que por otra parte es común a casi todas las crónicas y relaciones 
antiguas. En la segunda, acerca de la destrucción de ídolos que hizo 
Cortés,81 82 83 hay cierta coincidencia con los párrafos 46 y 47 de la carta que 
Motolinía escribió al emperador en 1555, aunque el episodio proviene 
de la Relación de Andrés de Tapia. Y en la tercera, Cervantes de 
Salazar escribe:

Ahora, viniendo a lo de aparecer del demonio, diré lo que Motolinea 
escribe, que con cuidado de muchos años lo escribi... Dice, pues, y así es 
probable, que el demonio no aparezcía a los indios, o que si se les aparecía 
era muy de tarde en tarde

Motolinía trató la cuestión, aunque sólo con mucha imaginación 
es posible encontrar una coincidencia con la afirmación que se le 
atribuye. En efecto, lo más que dice al principio del capítulo citado es 
que, en cuanto se fueron construyendo iglesias y monasterios, fueron 
"cesando las apariciones e ilusiones del demonio, que antes a muchos 
aparecían".

Si las anteriores referencias pueden ponerse en duda, las demás son 
insubstanciales o incomprobables, ya que tocan cuestiones de la conquis­
ta sobre la cual, a lo que sabemos, no escribió Motolinía. Pero hay una

79 Cervantes de Salazar, Crónica, lib. III, cap. v.
80 Motolinía, Memoriales, Segunda parte, cap. 55
81 Crónica, lib. IV, cap. cxxi.
82 Crónica, lib. V, cap. cxx.
83 Motolinía, Memoriales, Primera Parte, cap. 33.
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referencia más a Motolinía que complica el enredo. Escribió Cervantes 
de Salazar:84

Esto dicen Motolinea y los tacubenses, cuyo guardián, después de conver­
tidos, fue el dicho Motolinea, fraile franciscano y conquistador.

Fray Toribio, que llegó a México en 1524 con los Doce, no pudo 
ser conquistador, y no consta que haya sido guardián en Tacuba. Todo, 
pues, es falso, salvo que fue franciscano. Pero, ¿cómo explicar que 
Cervantes de Salazar cite 46 veces a un historiador del México antiguo 
al que conoce tan confusamente y le atribuya un relato de la conquista 
inexistente?

En cuanto a la relación de López de Gomara con Motolinía cabe 
recordar que aunque Joaquín Ramírez Cabañas, editor del primero, afir­
ma que "los nombres y vocablos mexicanos que trae Gomara proceden 
de Motolinía", éste aparece citado una vez, como "fray Toribio"85 en la 
Conquista de México. Sin embargo, López de Gomara sí conoció el ma­
nuscrito de Motolinía y, en ocasiones copió capítulos enteros de los Me­
moriales sin cambiarles título86 87 y, en otros, tomó lo esencial de muchos 

87 de los que se refieren a la cultura indígena.

Ahora bien, los manuscritos de Motolina permanecen en España 
-donde los aprovechan López de Gomara, Las Casas y Zorita- durante 
los primeros años en que redacta en México su Crónica Cervantes de 
Salazar. Son devueltos por breve tiempo y en 1565 Zorita los lleva de 
nuevo a España. Es, pues, poco probable que en verdad los haya 
conocido.

84 Crónica, lib. IV, cap. cxxv.
85 López de Gomara, Conquista de México, cap. clxxxix.
86 Op. cit., caps, lvy Ixvii.
87 Op. cit. del cap. cc en adelante.

233



José Luis Martínez

Edmundo O’Gorman, que ha estudiado con detenimiento este 
problema, llega a las siguientes conclusiones o nuevas interrogantes:

1. No hay fundamento para aceptar que Motolinía haya escrito una 
historia de la conquista de México.

2. Existió una obra de esa índole, erróneamente atribuida a Motolinía 
por Cervantes de Salazar, concluida antes de 1552 y al parecer escrita 
por un fraile franciscano, testigo presencial de los sucesos, que más 
tarde fue guardián del monasterio de Tacuba.

3. Parece muy probable que esa obra sirvió de fuente de información a 
López de Gomara para componer su Historia de la conquista de Méxi­
co, en lo tocante a los sucesos militares.88

De acuerdo con la primera conclusión, me parece casi imposible la 
existencia de la obra supuesta en la segunda. Las referencias de Cervan­
tes de Salazar no le dan cuerpo, no la condicionan; y me parece también 
improbable que esa supuesta "Crónica Z" haya sido una de las fuentes 
de López de Gomara, cuya Conquista de México tampoco exige una 
fuente adicional.

¿Y por qué no suponer, como una alternativa más, lo que parece 
evidente? Cervantes de Salazar, historiador ocasional y tardío de la 
conquista, sabedor de la autoridad de los escritos de Motolinía, que 
probablemente no llega a conocer, y sabedor del aprovechamiento que 
de ellos hizo su incómoda fuente y dechado, López de Gomara, le 
inventa a su imaginario Motolinía dichos y precisiones rectificadores 
inexistentes, siempre más o menos vagos y posibles, con el ánimo de 
rebajar un poco la serena seguridad del autor de la Conquista de México.

88 Edmundo O’Gorman, "La Historia de la conquista de México supuestamente escrita por 
Motolinía”, Apéndice I, "Estudio analítico de los escritos históricos de Motolinía”, en Fray 
Toribio de Benavente o Motolinía, Memoriales... Edición... por Edmundo O’Gorman, 
Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas, México, 
1971, pp. lxxxix-xcviii.

234



Rescate de Francisco Cervantes de Solazar

Pero en este juego riesgoso se le escapan un par de disparates, los de 
hacer a fray Toribio conquistador y guardián del convento de Tacuba.

Observaciones

Francisco Cervantes de Salazar es una personalidad indispensable 
en los inicios de la cultura académica novohispana y en la organización 
de la Universidad, y es autor de testimonios importantes acerca de la 
vida de la ciudad de México a mediados del siglo XVI.

Los diálogos latinos, llamados México en 1554, aparte de lo que ha­
yan contribuido a mejorar y hacer más ameno el aprendizaje del latín a 
los primeros estudiantes de nuestra Universidad, constituyen, como de­
cía Menéndez y Pelayo:

una interesante y animada descripción de la ciudad de México en los 
primeros tiempos de la colonia, y de la vida y ocupaciones de los moradores 
de ella; con raras noticias topográficas y de costumbres. 89

La Crónica de Nueva España, repite en parte la Conquista de Méxi­
co de López de Gomara y ofrece, al mismo tiempo, un cúmulo de nuevos 
datos acerca de la conquista; es interesante por sus descripciones de la 
naturaleza mexicana y de la ciudad de México a mediados del siglo 
XVI, así como por algunas narraciones de hechos curiosos.

El Túmulo imperial es un documento que, como Edmundo O’Gor- 
man ha señalado, tiene varios motivos de interés: información sobre 
nuestra más antigua poesía colonial, testimonio del despertar de nuestra 
arquitectura a los influjos renacentistas, y una "invitación a presenciar 
desde la más estratégica ventana la más fastuosa solemnidad pública de 
cuantas fue testigo la ciudad en aquella época".

89 Menéndez y Pelayo, Historia de la poesía hispano-americana, Ed. 1911,1.1, p. 22.
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Cervantes de Salazar escribió, además, epístolas laudatorias en la­
tín, y algunas también en español, para el Vergel de sanidad (Alcalá de 
Henares, 1542) de Luis Lobera de Ávila, eXArte tripharia de fray Juan 
Bermudo, la Dialéctica resollido (México, 1554) de fray Alonso de la 
Veracruz, el Speculum conjiigiorum (México, 1556) del mismo, y la 
Opera medicinalia (México, 1570) del doctor Francisco Bravo.
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JOSÉ LUIS MARTÍNEZ
EN LA ACADEMIA DE LA HISTORIA

Luis González

RESPUESTA DE LUIS GONZÁLEZ A JOSÉ LUIS MARTÍNEZ EN SU INGRESO A LA 
ACADEMIA MEXICANA DE LA HISTORIA

En México, en las cumbres de su territorio cultural, a imageny semejanza 
de lo sucedido en Europa, se han abierto albergues para recibir, a 
filósofos, científicos, historiadores y letrados notables por su 
desempeño. En el tumultuoso siglo XIX, según lo sabemos por La 
Expresión Nacional, uno de los muchos libros de don José Luis Martínez, 
se fundaron numerosas sociedades sabias de la que todavía sigue en pie, 
fuerte y fecunda la Academia Mexicana de la Lengua correspondiente 
de la Española, que fue constituida en 1875. De las muchas fundaciones 
del siglo XX, los medios de comunicación citan frecuentemente a cuatro: 
Las Academias de la Investigación Científica, de la Historia y Artes, El 
Colegio Nacional. Hay otros albergues ilustres para las figuras mayores 
de la cultura mexicana, pero sólo reciben a especialistas en el corte del 
cuerpo humano o en los modos de castigar a los delincuentes, o en la 
hechura de caminos y casas o en otras especialidades, que no en aspectos 
amplios de la conducta humana.

Tan temprano como 1836 se proyectó un colegio para historiadores 
distinguidos. La Real Academia de la Historia con sede en Madrid, desde 
1888 aceptó el establecimiento de academias correspondientes. Con 
todo, la Academia Mexicana de Historia, correspondiente a la Real de 
Madrid, logró constituirse el 27 de junio de 1919. Desde hace setenta y 
cuatro años recibe en su seno a las figuras mayores de la historiografía 
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mexicana. Ha estado abierta a toda clase de historiadores: narrativos, 
documentistas, científicos, cliométricos, y filósofos de la Historia. Hasta 
ahora sólo ha aceptado a los descubridores de momentos importantes 
de la historia de México, comprometidos con la verdad. Ha resistido la 
tentación de darle albergue a simples divulgadores del conocimiento 
histórico, y a las personas que con fines literarios, políticos o religiosos 
alteran la verdad histórica, ajustan la historia vivida a los fines de la 
creación literaria, a la propaganda de un partido político o de una secta 
religiosa. Ha habido y hay académicos que utilizan los recursos de la fic­
ción literaria, que votan por el partido de su preferencia o por ninguno, 
que practican ejercicios religiosos o no, pero sin perjuicio del cabal cum­
plimiento de los deberes del clionauta inquisidor y verídico.

Con su venia, voy a repetir lo que dije a propósito del ingreso de 
Enrique Krauze a esta corporación, por la voluntad de sus componentes. 
"La Academia Mexicana de la Historia ha procurado traer a su coto a 
personas de las diversas modalidades y especializaciones del amplísimo 
campo de la historia. Se dan cita aquí, sin salirse de los treinta de número 
permitido por la ordenanza, historiadores de la economía, la sociedad, 
de las ideas y del arte mexicanos. Están entre nosotros quienes cultivan 
el latifundio del mundo occidental o sólo la historia de nuestra patria o 
en exclusividad la vida de un Estado, una región o un terruño. La Aca­
demia se enorgullece de sus especialistas en época precortesiana, en el 
periodo español o en el México independiente". Aquí formamos una 
asamblea de historiadores a la medida de la modernidad, un conjunto de 
personas distinguidas por su profesionalismo como por su especialidad. 
Nos faltaba el humanista cabal, al que nada de lo humano le es ajeno.

José Luis Martínez nos ayuda a romper con el especialismo reinan­
te en la Academia de la Historia. Como es bien sabido, combina la cos- 
movisión con la biografía, el conjunto y el detalle. No creo que hayan 
contribuido a sus contrapuestas cualidades ni la fecha de su nacimiento 
(19 de enero de 1918) ni el sitio donde nació (Atoyac, Jalisco). Cierta­
mente fue grande la cosecha de talentos en ese año en Jalisco (Arreóla, 
Rulfo, Martínez), pero su peculiar formación hay que atribuirla a los 
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abnegados maestros de una ciudad entonces pequeña y apartada. En 
Ciudad Guzmán cumplió con los estudios primarios. Estuvo un año en 
el Francés La Salle de México, en uno de esos planteles confesionales 
tan criticados por las sectas que se dicen revolucionarias pero donde 
suele impartirse una educación más universal que la patriótica de las 
escuelas oficiales. También tuvo oportunidad de recibir el mensaje de la 
educación llamada socialista. De 1932 a 1937, hizo estudios de secunda­
ria y preparatoria en la Universidad de Guadalajara. A los veinte años 
de edad tuvo que decidirse por el estudio del cuerpo o del alma del hom­
bre, para decirlo con alguna dosis de cursilería. En un primer momento, 
siguió la carrera de su padre. Un par de años fue alumno de la Facultad 
de Medicina, en la metrópoli. Estuvo en la carrera de Letras entre 1938 
y 1943. Fue alumno distinguido de la Universidad Nacional Autónoma 
de México pero sobre todo, según rumores de sus colegas, discípulo 
predilecto de Alfonso Reyes.

Su ficha bibliográfica en la Enciclopedia de México dice que desde 
1940 enseñó literatura mexicana en la Escuela Nacional Preparatoria, 
español superior en la Escuela de Verano, lengua y literatura española 
en la Escuela Normal Superior y lo mismo y otras dos materias en la 
Universidad Femenina. Desde muy joven dictó numerosas conferencias 
en México y en otros países. Desde los años cuarenta se le comparaba a 
Menéndez y Pelayo, el enciclopedista español, y a Reyes, el todólogo 
mexicano.

Muy pronto se hizo experto mezclador del saber y el hacer. En 
funciones de hombre práctico, es reconocido en diversas labores de co- 
pilotaje, dirección, diplomacia, parlamentarismo y consejería.

Fue secretario particular del secretario de Educación Pública de 
1943 a 1946, secretario del Colegio Nacional en el siguiente cuatrienio 
y del gerente de Ferrocarriles Nacionales en el primer lustro de los 
cincuentas. Se comentó ampliamente en los círculos intelectuales la 
candidatura de José Luis Martínez al Congreso de la Unión. Algunos 
dudaban de que un literato saliera con bien del mundo político, pero el
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haber sido dos veces representante en el Congreso Federal le dio carta 
de naturalización en la política sin desdoro de su carrera literaria. Ha 
sido reiteradamente el encargado de los negocios de México en otros 
países: embajador de Perú en 1961 y 1962, en la UNESCO en 1963 y 
1964 y en Grecia de 1971 a 1974. Durante el lustro que estuvo alejado 
de las tareas diplomáticas se hizo estimar en la dirección del INBA. Entre 
1975 y 1977 fue gerente de los Talleres Gráficos de la Nación, y de 1976 
a 1982, director general del Fondo de Cultura Económica. Desde 1980 
dirige la Academia Mexicana de la Lengua. Desde los años cincuenta 
figura destacadamente como consejero de varias instituciones, entre 
ellas El Colegio de México.

La pregunta de todos ha sido sobre cómo logró distraer tiempo para 
hacer obras tan recias como La emancipación literaria en México, Proble­
mas literarios, La expresión nacional, subtitulada Letras mexicanas del 
siglo XIX, las tres aparecidas en 1955. De 1958 data el indispensable 
Ensayo mexicano moderno, merecedor de tres reediciones. En 1960 dio 
lugar a muy buenos comentarios sobre Las letras patrias, que escribe con 
gran sapiencia. Debemos agradecerle dos compilaciones maravillosas; 
una relativa a La luna y otra a los textos literarios de Ramón López Ve- 
larde. En 1972 dio a luz Unidad y Universidad de la literatura latinoame­
ricana, y al año siguiente La literatura moderna en México. En 1974, el 
secretario de Educación Pública, le encargó una versión moderna y más 
amplia de las Lecturas clásicas para niños promovidas por José Vascon­
celos. De ése encargo proviene el multivoluminoso Panorama Cultural 
del Mundo Antiguo que empezó a publicarse en 1976.

Una de mis obsesiones de lectura es la vasta obra de Alfonso Reyes 
y los libros y ensayos que se ocupan de ese mar. En estos, casi sin excep­
ción, asoma la figura de José Luis Martínez. La asociación Reyes-Mar- 
tinez es ineludible. Si a José Luis se le hacía la broma de que estudiaba 
para don Alfonso es por el hecho de haber existido una vinculación de 
maestro-alumno de singular relieve. Los dos son analistas de todos los 
asuntos humanos y algunos más. Ambos se entregan con particular amor 
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a las letras hispánicas. Con todo, el discípulo pone el acento en la lite­
ratura moderna, no en la antigua como Reyes, y en los escritores del 
Nuevo Mundo que no de España. Uno y otro han colaborado en las 
principales publicaciones periódicas; el maestro, en las extranjeras, y el 
discípulo, en las mexicanas. Recibió con justicia el premio internacional 
Alfonso Reyes y ha sido sin duda un experto editor y comentarista de las 
Obras completas de su polifacético guía.

A sus excelentes obras sobre los dichos de los mexicanos han 
seguido las dedicadas a los hechos. A las historias sobre los decires de 
las gentes de Hispanoamérica han sucedido las historias sobre los ha- 
ceres de algunos distinguidos compatriotas. Hace veinte años que nos 
cautivó como biógrafo con su Netzahualcóyotl, vida y obra, que trata del 
legendario rey poeta de Texcoco. Hace dos años que fue reconocido 
como un biógrafo de cinco estrellas. Logró la biografía aceptada por to­
dos del controvertido diseñador de México. Puso en claro la discutida 
personalidad de Hernán Cortés. En un libro de muchas páginas pero 
muy legible, nos dio lo que Ortega y Gasset pedía a los biógrafos: la 
narración de los avatares de un ego y de la circunstancia de ese ego. La 
obra de José Luis Martínez, después de dar buena cuenta de "los dos 
mundos que se encontraron", tras la oferta de dos excelentes resúmenes 
de la vida de los antiguos pobladores de la región central de México y de 
los hispanos medioevales que se mudaban en renacentistas; enseguida 
de un buen panorama de las etnias indígenas durante los primeros trein­
ta años de la dominación española, nos comunica todo lo que se sabe a 
ciencia cierta de la familia italo-hispana del padre Hernán Cortés, de sus 
primeras travesuras, de los latines aprendidos en la Universidad de Sa­
lamanca, de la formación de aventurero adquirida en Cuba y de la 
increíble pero cierta sumisión de los imperios más poderosos del Nuevo 
Mundo. Don José Luis Martínez "analiza a fondo... los episodios mayo­
res de la demolición del imperio de los Mexicas y el diseño del país bau­
tizado por Cortés con el nombre de Nueva España".
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"Otros biógrafos -como lo dije en la reseña respectiva- han prefe­
rido regodearse con la carrera ascendente de Cortés, Martínez se ocupa 
de preferencia en el despeñadero de desgracias por el que fue atrapado 
don Hernán: Viaje a las Hibueras, negocios corruptos de los lugartenien­
tes del viajero; la trágica expedición a las Molucas, el juicio de residen­
cia, el regreso a España, las frías conversaciones con el emperador 
Carlos V y la pérdida del poder", de la gubernatura del mundo por él 
conquistado que era lo que más amaba aquel padre de todas las conquis­
tas. Al otoño y al invierno de Cortés, Martínez le concede diez sádicos 
capítulos.

A la vida, hazañas y pesares del aún no perdonado artífice de Mé­
xico ha seguido la publicación de cuatro tomos de Documentos cortesía - 
nos. Si la figura del descomunal conquistador no fuera tan controvertida, 
José Luis Martínez podría haberse evitado la exhibición de los cimientos 
de su obra, de una biografía levantada sobre una pirámide de papel de 
gran tamaño y mucho peso.

Sobre el Cortés de Martínez se puede discutir durante muchas 
horas y días, pero el ritual en que actúo ahora con gusto y placer prohibe 
las digresiones, concede pocos minutos para hablar de la vida y obra del 
recipiendario y exige algunas reflexiones sobre el discurso de ingreso. 
En este caso el sabio que ahora se incorpora a nuestro instituto, nos ha 
presentado una excelente muestra de otro aspecto mayor de su figura 
de clionauta. El es un distinguido historiador de la historia. En sus his­
torias literarias se ha ocupado de manera especial de los cronistas de 
otras épocas. Entre sus muchos análisis historiográficos se destacan el 
dedicado a Jerónimo Mendieta y el recién leído.

El acucioso estudio sobre Gerónimo de Mendieta apareció en el 
número 14 de Estudios de Cultura Náhuatl. José Luis Martínez lo pre­
senta como "capítulo de la obra en preparación, Historiografía mexicana 
en el siglo XVI. Si este capítulo es uno de tantos de la obra grande, los 
estudiosos de aquella insigne pléyade de historiadores debemos hacer-
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nos discretamente a un lado. Las sesenta y cinco páginas referidas a 
Mendieta dicen todo lo necesario de "uno de los hombres más rectos y 
lúcidos" de la conquista espiritual de la Nueva España, de las obras y ma­
nuscrito que dejó, de las ediciones de la Historia eclesiástica indiana y 
otros textos, del contenido de sus escritos mayores, de las fuentes donde 
bebió, del discutible milenarismo de Mendieta y de la excelencia y 
eficacia de su escritura. El brillante ensayo concluye: "Hombre de su 
tiempo, y sobre todo fraile de su Orden, fray Gerónimo expuso sus ideas 
desde una intransigente perspectiva religiosa y franciscana... Había 
soñado en la instauración de una república monástica, para la cual creía 
que existía en los indios la mejor pasta humana".

Ahora, en el trabajo que acaba de leer y por el que recibe un es­
truendoso aplauso, el más reciente de nuestros colegas, el reconocido 
José Luis Martínez se ha propuesto mostrar que no obstante la fama de 
plagiario de Francisco Cervantes de Salazar, es un cronista de primer or­
den del que nos ha dicho cuándo y dónde nació, de sus estudios y andan­
zas juveniles y de su llegada a México hacia 1551. Cuenta que en la cere­
monia de inauguración de la Universidad de México tuvo a cargo la ora­
ción latina y qué, en los 22 años siguientes "alternando las cátedras con 
los estudios y los puestos administrativos", se convirtió en el primer uni­
versitario "Full Time" de este país. Recoge el testimonio de un coetá­
neo malqueriente que dice del bachiller, licenciado, doctor y canónigo 
Cervantes que quiere que "lo oigan y lo alaben" "no está bien acreditado 
de honesto", es "ambicioso de honra" y "anhela ser obispo". Con todo, le 
da la razón al obispo de Michoacán cuando dice del múltiple universita­
rio: "No sé donde diablos se juntó tanta ciencia en un codo de cuerpo".

En el estudio que acaba de leer parcialmente, don José Luis Mar­
tínez da cuenta pormenorizada de la redacción de los manuscritos de 
México en 1554, la Crónica de Nueva España y el Túmulo imperial-, de 
las ediciones y traducciones de los tres textos cervantinos, y de lo que di­
ce acerca de la Universidad, la "Civitas Mexicus Interior" y los alrede­
dores de ésta en los tres famosos diálogos latinos. El recipendiario resu­
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me con mucho esmero la Crónica de Nueva España de Cervantes de Sa- 
lazar, "la obra mas extensa sobre este tema", rica en información nove­
dosa sobre la tierra, las antiguas culturas y los episodios iniciales de la 
construcción de México.

El autor de este espléndido estudio sobre la Crónica la ve como 
nunca se había visto. Se toma el trabajo de advertir "cuanto tiene de 
original, de eficaz y de interesante para el conocimiento de nuestro pa­
sado". Abandona la cantaleta de los robos del cronista al mucho más bre­
ve historiador de las hazañas de Cortés, a su tocayo López de Gomara. 
Insiste sobre las deudas de Cervantes a sus propias vividuras y a testi­
monios de muchos combatientes en las conquistas de México y Michoa- 
cán. Descubre las contribuciones originales de la Crónica a la historia 
de la conquista, entre ellas, "la intervención valerosa de varias mujeres". 
En este ensayo se pone a Cervantes en el encumbrado sitio que se mere­
ce como erudito y como agudo y grato reportero de la calidad y temple 
de la tierra y del hombre aborigen, y como narrador de las mil hazañas 
de la conquista. El distinguido y nuevo colega de este instituto rescata 
a Cervantes de Salazar del dictamen injusto y desmesurado que pesaba 
sobre él.

José Luis Martínez ha montado su estudio sobre Cervantes de Sala- 
zar en las obra de éste y una amplia bibliografía, en la que figuran ensayos 
sobre Cervantes, hechos por Carreño, Diaz Thomé, García Icazbalceta, 
Jiménez Rueda, Magallón, Menéndezy Pelayo, Millares Carlos, Nuttall, 
O’Gorman, del Paso y de la Plaza. Nunca como ahora se había documen­
tado tan ampliamente la vida y los escritos de Cervantes de Salazar. Tam­
poco se había hecho una crítica tan a fondo de la docena de cervantistas. 
Don José Luis Martínez descubre en este discurso de ingreso su vasta 
erudición, sus múltiples caminos, su enorme sentido de veracidad y exac­
titud, sus habilidades como crítico y su pulcritud de prosista. Es ad­
mirable su destreza en el manejo del idioma. Le ha echado todas sus 
virtudes al estudio que acaba de presentarnos de las tres obras magnas 
de nuestro Cervantes, en especial la Crónica que nos entrega "un cúmulo
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de nuevos datos acerca de la conquista", amén de una interesante des­
cripción de la naturaleza y la urbe mexicanas, "así como algunas narra­
ciones de hechos curiosos". Estamos ante un texto sobresaliente de his­
toria de la historia.

Don José Luis Martínez es un mar cuya navegación requiere años. 
No puedo ahora seguir con un tema inagotable. En el corto tiempo que 
le permite la costumbre al contestador de un discurso de ingreso ya no 
caben más disquisiciones sobre el recién ingresado, ya sólo dispongo de 
los segundos necesarios para darle la más cordial bienvenida a esta 
Academia a José Luis que aunque ustedes no lo crean acaba de cumplir 
setenta y cinco años, sin asomos de vejez, con claros síntomas de que su 
reciente instalación en la historia será larga y fecunda. Se ha dicho, 
aunque todavía no se ha documentado, que el oficio de historiar exige y 
da muchos años de vida. Ojalá que tan buenos pronósticos se cumplan 
en él y en toda lá gente devota de Clio.
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LA CONQUISTA DEL BAJÍO Y 
LOS ORÍGENES DE 

SAN MIGUEL DE ALLENDE

David Wright
Universidad del Valle de México, Campus Querétaro.

Introducción

En este trabajo presentaré un resumen de los estudios que he realizado 
durante los últimos años sobre la expansión de los otomíes, desde el valle 
del Mezquital, Hidalgo, hacia el noroeste durante el siglo XVI, así como 
sobre la llegada de los españoles y otros grupos de indígenas al Bajío. 
Pondré énfasis especial en el papel de San Miguel en este proceso 
histórico. De esta manera el lector podrá entender los orígenes de San 
Miguel dentro del contexto regional, como parte del proceso de la 
expansión de los indígenas mesoamericanos y los recién llegados 
europeos hacia el norte.1

1 Trabajo presentado en el ciclo de conferencias en ocasión del Quinto Centenario (1492-1992) 
y del 450 Aniversario de la fundación de San Miguel de Allende (1542-1992), organizado por 
la Academia Mexicana de la Historia y el Centro Cultural "El Nigromante" (Instituto Nacional 
de Bellas Artes), San Miguel de Allende, Guanajuato, el 11 de julio de 1992. Se presentó en 
una forma resumida, como trabajo de recepción en la Academia Mexicana de la Historia, el 1 
de septiembre de 1992. Este trabajo se basa parcialmente en la ponencia "La colonización de 
los estados de Guanajuato y Querétaro por los otomíes según las fuentes etnohistóricas", que 
presenté en la VI Mesa de Trabajo, Desarrollo Cultural en el Occidente y Norte de México: 
Arqueología y Etnohistoria, en el Centro de Estudios Antropológicos, El Colegio de 
Michoacán, en Zamora, Michoacán, el 28 de mayo de 1992.
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La frontera norte central de Mesoamérica

Antes de abordar nuestro tema principal, conviene detenernos en 
el carácter fronterizo de estas zonas durante la Época Prehispánica, ca­
racterística que mantuvieron durante el siglo XVI. Al sur de esta 
"frontera" (la cual debe concebirse como una frontera permeable y 
fluctuante) se encontraban las culturas mesoamericanas. El concepto 
teórico de "Mesoamérica" implica un conjunto de culturas que compar­
tían una civilización, caracterizada por una sociedad jerarquizada, cen­
tros urbanos con arquitectura monumental, técnicas agrícolas inten­
sivas, una religión centrada en la veneración de las fuerzas de la natu­
raleza, un calendario complejo, así como otros rasgos culturales. Al nor­
te de esta frontera vivían los "chichimecas", o cazadores-recolectores, 
nómadas o seminómadas, quienes tenían una organización social y una 
cultura material más sencillas.

Resumiré en este inciso algunos estudios arqueológicos sobre la 
Mesoamérica marginal, en la parte septentrional del Altiplano Central, 
donde en ciertas épocas observamos una cierta integración con la civili­
zación mesoamericana. En años recientes ha surgido algún consenso 
sobre los aspectos fundamentales de la dinámica cultural en esta zona. 
Sin embargo, es evidente que faltan muchas investigaciones antes de 
poder formar una visión más o menos coherente de los diferentes grupos 
que la habitaban, las interacciones entre sí, y sus relaciones con los 
pueblos de la Mesoamérica nuclear.

A partir de 500 a.C., más o menos, el Bajío guanajuatense y el sur 
del estado de Querétaro participaban en la tradición Chupícuaro, carac­
terizada por una economía basada en la agricultura, una cerámica bien 
desarrollada -incluyendo cerámica polícroma y figurillas tipo H4- y sen­
cillos basamentos ceremoniales2

2 Braniff, 1972:274; Braniff, 1989:107; Castañeda el al: 322,323; Saint-Charles/Argüelles, 1986; 
Saint-Charles/Argüelles, 1988; Saint-Charles/Argüelles, 1991; Sánchez/Marmolejo: 268, 269.
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Durante los primeros siglos de nuestra era encontramos asenta­
mientos agrícolas en el norte de la Mesoamérica marginal, en Zacatecas 
y Durango, en la etapa inicial de lo que ha sido bautizado como la cultura 
Chalchihuites. Estos pequeños asentamientos agrícolas se localizaban 
junto a los ríos, en lugares escogidos por sus posibilidades de defensa 
militar. Su producción cerámica muestra similitudes con las tradiciones 
Chupícuaro y Zacatenco .

Hacia el año 200 d.C. aparecen en el estado de San Luis Potosí 
algunos asentamientos agrícolas, cuyos habitantes interactuaban con los 
cazadores-recolectores de la zona.3 4

Así es que para el siglo III d.C. la zona norte central, desde el Bajío 
hasta Durango, Zacatecas y San Luis Potosí, estaba habitada por grupos 
sedentarios vinculados con las culturas del sur. Esto fue el antecedente 
de un desarrollo cultural significativo durante los siglos IV-X. Las cultu­
ras norteñas tenían características marcadamente propias, a pesar de ha­
ber tenido relaciones comerciales con los centros urbanos de la Meso­
américa nuclear, particularmente Teotihuacan. Los grupos mesoameri- 
canos norteños tuvieron que adaptarse al medio árido y establecer algún 
tipo de relación con sus vecinos cazadores-recolectores. Hubo un aban­
dono general de la Mesoamérica marginal, por parte de los pueblos 
sedentarios, hacia el siglo X. Algunos investigadores han propuesto cier­
tas causas climáticas para explicar esta contracción de la cultura seden­
taria; sin embargo faltan mayores estudios sobre este tema.5

Los siglos IV-X también vieron el florecimiento de la cultura Chal­
chihuites en Durango y Zacatecas, cuya máxima expresión urbanística y 
arquitectónica fue el sitio de La Quemada. Se hicieron obras de riego 
para asegurar la producción agrícola. La minería -de turquesa, hematita, 
hornsteno, ocre, pedernal y riolita- fue importante en su economía, así 

3 López Lujan: 52-54.
4 Crespo, 1976: 99; Loubet: 21,22.
5 Brambila, et al.: 17-19; Braniff, 1989:105-110.
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como el comercio interregional. Parece que hubo migraciones desde es­
ta zona hacia los valles centrales cuando se produjo el colapso de las cul­
turas agrícolas norteñas en el siglo X.6

La tradición cultural Teuchitlán floreció durante el Período Clási­
co, al norte y al noroeste del Lago de Chapala, Jalisco. Es notable su ar­
quitectura monumental, con basamentos para templos de forma tron- 
cocónica, de planta circular, así como juegos de pelota. Se han detectado 
extensas zonas de chinampas, bien estructuradas, que hablan de una 
gran producción agrícola en la zona, y por consecuencia una población 
numerosa.7 8

También durante este período hay asentamientos con arquitectura 
monumental de tipo mesoamericano en San Luis Potosí, notablemente 
en Villa de Reyes. La cerámica muestra relaciones con el Bajío, con la 
cultura Chalchihuites y con la Huasteca; hay poca influencia teotihua- 
cana. El abandono de la zona potosina es contemporáneo con el del 
resto de la Mesoamérica marginal, hacia el siglo X.

Durante esta etapa, contemporánea con el Período Clásico de la 
Mesoamérica nuclear, hubo una jerarquía de asentamientos en los valles 
del estado de Querétaro y el Bajío guanajuatense, incluyendo la zona de 
San Miguel de Allende. Algunos sitios cuentan con basamentos monu­
mentales de cierta importancia, a veces asociados con patios hundidos. 
Se practicaba una agricultura intensiva, con diversas obras hidráulicas. 
Predominan los tipos cerámicos rojo sobre bayo (al parecer derivado de 
la vieja tradición Chupícuaro), rojo pulido y blanco levantado, antece­
dentes de la cerámica "tolteca" de Tollan Xicocotitlan (Tula, Hgo) y 
otros sitios del valle del Mezquita! y la Cuenca de México. Esto sugiere 
que hubo migraciones hacia los valles centrales cuando se abandonó esta 
región, hacia el siglo X.9

6 Hers: 184-192; López Lujan: 56-79.
7 Weigand.
8 Crespo, 1976: 45-67, 99-101; Rodríguez, 1985:17,22, 23.
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En el municipio de San Miguel de Allende hay numerosos sitios 
arqueológicos de este período (siglos IV-X), con una cantidad sorpren­
dente de edificios en pie. Tienden a concentrarse estos sitios en las orillas 
del río San Marcos, afluente del río Laja, cerca de Tierra Blanca y Cruz 
del Palmar. Otros sitios de cierta importancia se localizan al sur del 
camino a Guanajuato vía la Presa Allende -cerca de la Cañada de la 
Virgen-, en la falda noroccidental del cerro del Picacho, y al norte de la 
ciudad de San Miguel de Allende en general. Un asentamiento impor­
tante se encuentra en San Miguel Viejo, sobre una loma, cerca de lo que 
era el cauce del río Laja.9 10 Siguiendo el río Laja hacia el sur, antes de 
llegar a Comonfort, hay un complejo arquitectónico monumental sobre 
un cerro, cerca de La Orduña de Abajo, con un basamento ceremonial 
en relativamente buen estado de conservación.

De los siglos X-XII hay restos materiales, relacionados con la cultu­
ra tolteca, en algunas partes de la Mesoamérica marginal. La explicación 
más probable para este fenómeno es que hubo una reocupación parcial 
del territorio que se había abandonado, llevada a cabo por grupos 
procedentes de los valles centrales. De nuevo hubo asentamientos 
agrícolas con arquitectura monumental. En el siglo XII se produjo un 
nuevo abandono de la región, tal vez contemporáneo con la caída de 
Tula.11

Hasta ahora no he visto evidencia de que esta reocupación tolteca 
haya llegado a la zona de San Miguel de Allende. Sin embargo, en el 
noreste de Guanajuato hay un sitio, Carabino, que presenta elementos 
relacionados con la cultura tolteca. Esta tradición cultural también está 
presente en el valle de Querétaro, en El Pueblito, donde se construyó 
una nueva etapa sobre un basamento piramidal de la fase anterior; allí 

9 Brambila/Velasco: 294; Braniff, 1972; Braniff, 1989; Castañeda, et al.: 324-327; Crespo, 1986: 
33; Davies, 1987: 132-140; Patterson/Nieto, vol. 1: 7-13, 23; Rodríguez, 1988:129, 130; Saint- 
Charles/Argüelles, 1986: 48; Saint-Charles/Argüelles: 1991; Sánchez/Marmolejo: 269-276; 
Crespo, 1991, "Variantes...".

10 Patterson/Nieto, vol. 1.
11 Brambila, et al.: 19,20; Braniff, 1989:109,110.
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se han encontrado chac-mooles, figuras antropomorfas tipo atlante, y 
cerámica tolteca.12 Un tercer sitio que muestra una influencia tolteca 
directa es Villa de Reyes, San Luis Potosí, aunque de una manera menos 
espectacular que en Querétaro.13

En la región de Durango y Zacatecas no se observa una recupe­
ración después del siglo X. Subsistió la agricultura en algunas partes, 
particularmente entre los cazcanes, en un territorio más restringido que 
antes. Los zacatéeos combinaban la caza y recolección con la agricultura, 
mientras los guachichiles eran nómadas cazadores-recolectores.14

Después del segundo colapso de la Mesoamérica marginal en el 
siglo XII, habitaban esta región diversos grupos de chichimecas, con 
diferentes grados de organización social. Algunos grupos combinaban 
la producción agrícola con la caza y la recolección. Solamente en el Bajío 
encontramos algunos intentos de integrar estas tierras en la civilización 
mesoamericana, cuando se establecieron colonias tarascas hacia fines 
del siglo XTVy en el siglo XV. Parece que en el momento de la Conquista 
estas avanzadas tarascas estaban abandonadas.15

Ahora ubicaré la frontera norte de Mesoamérica, en el momento 
de la Conquista, según las fuentes del siglo XVI.

En el norte del Altiplano Central, la frontera de la civilización 
mesoamericana coincidía con los límites septentrionales de los estados 
tarasco y mexica. Al noreste, en la sierra, el estado independiente de 
Metztitlán, así como los huastecos, colindaban con el territorio chichi- 
meca).16 Lo que nos interesa en el presente estudio es el límite entre el 
estado tarasco y los chichimecas guamares y pames quienes habitaban el

12 Braniff, 1989:109,110; Castañeda, et al.: 328, 329; Crespo, 1986; Crespo, 1991, ''Variantes...'1.
13 Crespo, 1976: 45-67,100.
14 López Lujan: 85.
15 Brambila, etal: 20; Castañeda, et al: 330, 331; Zepeda.
16 Davies, 1968: 29-61.
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Bajío, así como la frontera entre los otomíes integrados en el estado 
mexica y los pames del actual estado de Querétaro.

Los gobernantes tarascos en el siglo XVI mantenían su hegemonía 
sobre una extensa región en lo que hoy es el estado de Michoacán. Su 
límite norte coincidía aproximadamente con la frontera actual entre los 
estados de Michoacán y Guanajuato. Formaban parte del estado tarasco 
los pueblos fronterizos de Jacona, Puruándiro, Yuriria, Acámbaro y 
Maravatío.17 18 La frontera oriental tarasca colindaba con el territorio de 
los otomíes, mazahuas y matlatzincas. En la lista de las conquistas de los 
tarascos en la Relación de Michoacán leemos: "Taximaroa que era de 
otomíes" (hoy Ciudad Hidalgo). Acámbaro fue poblado de otomíes de 
Huichapan antes de la Conquista, donde convivieron con los tarascos y 
algunos chichimecas, probablemente pames. A los tarascos les interesa­
ba tener estos colonos en su frontera para defenderse contra los ataques 
de los mexicas y chichimecas. Colonos otomíes y matlatzincas también 
se asentaron dentro del estado tarasco en Necotlán, Taymeo y otros pue­
blos; servían en las guerras contra los mexicas.19 Esta interacción entre 
otomíes y tarascos continuó después de la Conquista, y fue importante 
durante la colonización del Bajío en el siglo XVI, como veremos más 
adelante.

La frontera entre el estado mexica y el teritorio de los chichimecas 
pames caía en el límite noroeste de la provincia tributaria de Jilotepec. 
Este antiguo reino otomí pagaba tributo al estado de Tlacopan, miembro 
de la Triple Alianza, gobernada por el huey tlatoani mexica. La provincia 
tributaria de Jilotepec abarcaba el noroeste del actual estado de México 
y la mitad occidental del valle del Mezquital, Hidalgo. Los pueblos 
fronterizos de la provincia de Jilotepec eran Acambay, Acúleo, Nopala, 
San José Atlán y Tecozautla. También en esta provincia estaban Chapa 
de Mota, Tula, Huichapan, Alfajayucan, y varios pueblos más.20 Los

17 Miranda: 208-212; Stanislawski: 47,48.
18 Miranda: 211.
19 Acuña, 1987: 60-63,186, 276, 277; Ciudad Real, vol. 2: 59,169.
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habitantes pames (¿y otomíes?) de Zimapán tributaban los animales que 
cazaban al señor de Jilotepec.20 21 Demostré en otro trabajo que el glifo 
toponímico "Tlachco", que aparece en las listas de tributo de esta 
provincia, no se refiere a Querétaro, como han afirmado muchos his­
toriadores desde el siglo XVII. Es muy probable que se trate del lugar 
que hoy se llama Tasquillo, Hidalgo.2

Es importante señalar que los otomíes eran agricultores con raíces 
muy antiguas en los valles centrales, participando plenamente en la 
civilización mesoamericana durante todas sus etapas. En otros trabajos 
he demostrado que la presencia otomí en los valles de México, Toluca 
e Hidalgo, remonta al cuarto milenio antes de Cristo, y que este grupo 
probablemente habitó los primeros centros urbanos de la región, inclu­
yendo Cuicuilco y Teotihuacan. Sin embargo, la historiografía sobre los 
otomíes ha sido envenenada por el fuerte prejuicio contra los otomíes 
que tenían los nahuas en el momento de la Conquista. Llegué a estas 
conclusiones después del análisis y el cotejo de una gran cantidad de da­
tos lingüísticos (glotocronológicos), arqueológicos y etnohistóricos.23

Más allá de las fronteras de los estados tarasco y mexica vivían los 
chichimecas. Esta designación no se refiere a un grupo lingüístico con­
creto; había chichimecas que hablaban diversos idiomas de las familias 
yutoazteca y otomangueana (rama otopameana). La palabra" chichime- 
ca” se aplicaba, en el siglo XVI, a los indígenas que vivían más allá de la 
frontera norte de Mesoamérica (o a sus descendientes mesoamericani- 
zados). En general eran nómadas, subsistiendo de la caza y la recolec­
ción, aunque algunos grupos (cazcanes, zacatéeos y pames) sembraban 

20 Galindo: 31; Castillo: 252-253; Wright, 1988, Conquistadores otomíes: 44; Wright, 1989, 
Querétaro en el siglo XVI: 122; Zantwijk: 139-151; Barlow: 173-175.

21 Acuña, 1985:101-103.
22 Wright, 1989, "Conni...": 18; Wright, 1989, Querétaro en el siglo XVI: 41 -44.
23 Wright, 1982: 4; Wright, 1986: 17,18. Otros investigadores quienes se han fijado en los datos 

glotocronológicos, han llegado a las mismas conclusiones: Hopkins; Josserand, et al
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y cosechaban maíz y otras plantas. Los chichimecas andaban desnudos 
o semidesnudos, y vivían en cuevas o en rancherías de chozas.24 Los 
chichimecas que más nos interesan en el presente estudio son los pames, 
jonaces, guamares y guachichiles.

Los pames eran los más influidos por la cultura mesoamericana, 
gracias a milenios de contacto con sus vecinos otomíes. Esto se nota 
especialmente en sus prácticas religiosas.25 26 27 28 Ocupaban los valles del 
estado de Querétaro, el extremo noreste de Guanajuato (Xichú), partes 
de la Sierra Gorda queretana, la sierra en el noroeste de Hidalgo 
(Zimapán, llegando hasta Ixmiquilpan y Metztitlán, pueblos de otomíes 
y nahuas), y convivían con tarascos y otomíes en el sureste de 
Guanajuato (Yuriria, Cuitzeo y Acámbaro).

Los jonaces eran nómadas del noreste de Guanajuato y la Sierra 
Gorda queretana. Al parecer no habían asimilado los rasgos culturales 
mesoamericanos como sus vecinos los pames. Subsisten unos pocos en 

77Misión de los Chichimecas, cerca de San Luis de la Paz, Gto.

Desde el río Lerma en el sur, hasta San Felipe y Portezuelo en el 
norte, y hasta Lagos y Aguascalientes en el oeste, habitaban los nómadas 
guamares, quienes vivían de la caza y la recolección. Quedaban, por lo 

28tanto, inmediatamente al norte del estado tarasco.

Los chichimecas más numerosos y extendidos eran los guachichiles, 
quienes habitaban al oeste y al norte de los guamares, desde cerca del 
Lerma en Jalisco, pasando por Lagos, hasta Mazapil en el norte, ocupan-

24 Powell, 1977: 48-68.
25 Acuña, 1985:102; Powell, 1977: 245.
26 Acuña, 1987: 370; Chemin: 36-38; Powell, 1977: 52.
27 Driver/Driver; Lastra.
28 Acuña, 1987: 371; Powell, 1977: 52.
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do el Tunal Grande de San Luis Potosí, y llegando hasta Río Verde en 
el oriente. Eran nómadas cazadores-recolectores. Al oeste de los 

x 29guachichiles quedaban los zacatéeos, así como otros grupos.

La colonización de los estados de Guanajuato y Querétaro durante el 
siglo XVI

Dividiré la colonización de los estados de Guanajuato y Querétaro 
en cuatro etapas: la clandestina, cuando algunos grupos de otomíes 
llegaron a esta región para evitar el dominio de los europeos; la etapa 
de integración de los otomíes en el sistema novohispano, cuando llega­
ron frailes, colonos españoles y otros grupos indígenas del sur; la etapa 
armada, que coincide con la Guerra Chichimeca (1550-1590), y la etapa 
de la posguerra, desde el cese de las hostilidades hacia 1590 hasta 
mediados del siglo XVII. En el inciso dedicado a cada etapa, presentaré 
la información sobre San Miguel, para ver su desarrollo dentro del 
contexto regional.

1. Etapa clandestina (1521-1540)

La colonización por los otomíes de la región más allá de los límites 
de la provincia de Jilotepec y del estado tarasco empezó poco después 
de la conquista de México Tenochtitlan. Algunas familias de otomíes 
penetraron en el territorio de los chichimecas para evitar el impacto de 
la invasión española, y para seguir con sus tradiciones ancestrales.

San Juan del Río fue poblado por un otomí de Jilotepec llamado 
-después de su bautizo- Juan Mexici, quien "acordó de retirarse hacia la 
tierra de los chichimecas" cuando los españoles llegaron a la provincia 
de Jilotepec.29 30

29 Acuña, 1987: 371; Powell, 1977: 48; Rodríguez, 1985: 24.
30 Wright, 1989, Querétaro en el siglo XVJ: 127,140.
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Algunos de los asentamientos nuevos más importantes se en­
contraban junto a los ríos del Bajío oriental. Estos ríos, vistos en un 
mapa, tienen la forma de una "L": los ríos Querétaro y Pueblito se juntan, 
convirtiéndose hacia el oeste en el río Apaseo. Este se une con el río 
Laja, cerca de Celaya. El río Laja fluye desde Dolores Hidalgo en el 
norte, pasando cerca de San Miguel de Allende y Comonfort (original­
mente llamado Chamacuero).

Uno de estos pueblos, establecidos por los otomíes que huían de la 
Conquista, fue San Miguel (hoy San Miguel de Allende). Conni, un 
pochtécatl o comerciante de Nopala, en la provincia de Jilotepec, había 
mantenido relaciones comerciales con los chichimecas pames desde 
antes de la Conquista. Traía ropa, tela, sal y otros artículos a las ranche­
rías de los pames, cambiándolos por pieles, arcos y flechas. Cuando los 
invasores europeos se apoderaron de su provincia, decidió sacar 
provecho de su habilidad para entenderse con los pames. Reclutó un 
grupo de otomíes, entre ellos siete hermanos suyos y otros parientes, y 
fue a vivir entre los chichimecas. Durante la década de 1521-1530, 
probablemente, Conni fundó un asentamiento con un grupo de otomíes, 
en la ribera del río Laja, cerca del sitio definitivo de San Miguel.31 32

Algún tiempo después, probablemente durante el decenio de 1531- 
1540, Conni y algunos seguidores salieron de este asentamíeno en el río 
Laja para establecerse en la cañada de Andamaxei, al oriente del valle 
de Querétaro. Allí mantuvieron relaciones amistosas con los pames de 
la zona, dándoles parte de sus cosechas. La versión tradicional del 
origen de Querétaro, que habla de un gran ejército de guerreros otomíes 
y la aparición de Santiago y otras personalidades celestiales, así como 
una lucha sin armas con los chichimecas, puede considerarse como un

31 Wright, 1988, Conquistadores otomíes: 36,37; Wright, 1989, Querétaro en el siglo XVI: 73,122, 
123, 241, 242, 246-251.

32 Wright, 1989, Querétaro en el siglo XVI: 123, 246.
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mito inventado durante la Epoca Barroca. Viene de un documento, la 
Relación de Nicolás de San Luis Montañez, falsificado por los descen­
dientes de este cacique otomí, algunas generaciones después de su 
muerte. Este documento ha hecho un daño enorme a la historiografía 

33 queretana.

Otro asentamiento clandestino de los otomíes podría ser Apaseo 
el Bajo (hoy Apaseo el Grande). Sin embargo hay poca información 
sobre los primeros tiempos de este pueblo. Conni afirmó haber sido "el 
primer descubridor del valle de Apaseo" en un documento oficial, aun­
que ninguno de los tres testigos preguntados sobre el asunto contestó 
afirmativamente.33 34 35 36 37 38 Sabemos que en 1538 ya había indígenas alli, porque 
en ese año el poderoso y bien conectado español, Hernán Pérez de 
Bocanegra, recibió el pueblo en encomienda, junto con Acámbaro.
Era un sitio muy atractivo, por un manantial importante que brotaba 
cerca del río Querétaro. En la segunda mitad del siglo el pueblo tenía 

37un gobernador otomí.

De esta manera algunos otomíes pudieron mantener, durante al­
gunos años, su autonomía, a pesar de la invasión española de su territorio 
ancestral. Establecieron lo que Butzer llama "una amplia red de comuni­
dades pequeñas, cerca de buenas fuentes de agua, que subsecuente­
mente atrajeron asentamientos de españoles y que aportaron por lo 

38menos una mínima fuerza laboral local".

33 Wright, 1989. Querétaro en el siglo XVI: 27-31.
34 Wright, 1989, Querétaro en el siglo XVI: 243, 247, 248,251.
35 Wright, 1989. Querétaro en el siglo XVI: 206.
36 Murphy: 48.
37 Wright, 1988, Conquistadores otomíes: 38.
38 Butzer, 1989, "The Bajío...".
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2. Etapa de integración de los otomíes en el sistema novohispano 
(1541-1550)

A partir de 1540, más o menos, se aceleró la expansión de los ga­
naderos españoles y los misioneros franciscanos hacia el norte. Esto 
resultó en la integración de los habitantes de los nuevos asentamientos 
otomíes en el sistema social novohispano. Perdieron su autonomía. 
Tuvieron que pagar tributo aios encomenderos, y someterse al proceso 
de evangelización. Perdieron buena parte de su patrimonio cultural. 
Tuvieron que adoptar los ritos y el calendario ritual de los europeos. 
Después tenían la obligación de prestar su mano de obra, dentro del 
sistema del repartimiento. La estructura política de las comunidades 
indígenas fue modificada. Se adoptó el sistema del "concejo de indios", 
modelado en el cabildo español. En cada pueblo había un gobernador, 
alcaldes, regidores y otros oficiales indígenas. Recibían salarios de los 
fondos comunales. Los "concejos de indios" gobernaban a los indígenas 
de su jurisdicción, administraban las tierras comunales, recaudaban los 
tributos y diezmos y castigaban a los que no asistían a misa.39 40

Ya hemos visto que Hernán Pérez de Bocanegra recibió las enco­
miendas de Acámbaro y Apaseo en 1538. Este empresario y funcionario 
español empezó a formar un feudo, comprando tierras alrededor de am­
bos pueblos. Entre 1542 y 1550 el virrey Mendoza concedió a Pérez de 
Bocanegra dieciocho mercedes, de caballería y media de tierra cada una, 
para él y para sus hijos.41 Mendoza vio a las tierras del norte como una 
oportunidad para criar ganado mayor y menor, sin tener que enfrentarse 
a las quejas de los indígenas, acerca de los daños que los animales 
provocaban en sus siembras. El mismo virrey Mendoza fue empresario

39 Butzer, 1989. “The Bajío..."; Butzer, 1989, "Haciendas...”: 96; Wright, 1989, Quer¿taro en el siglo 
ATT: 47-56.

40 Wright, 1989, Querétaro en el siglo XVI: 70.
41 Wright, 1989, Querétaro en el siglo XVI: 205, 206; Porras: 391.
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ganadero. Poseía una estancia en Maravatío, al sureste de Acámbaro.42 
Tenía un interés personal en el asunto.

Hacia 1540 llegó Pérez de Bocanegra a Andamaxei, cerca del valle 
de Querétaro. Pidió a Conni el pago de tributo en la forma de algodón, 
chile y trigo; para este último producto Pérez dejó semillas. Hubo un 
conflicto con los chichimecas de la región, quienes no querían aceptar 
la amistad de Conni con el hombre blanco. El cacique otomí venció su 
oposición con regalos y palabras suaves. Pérez de Bocanegra trajo un 
fraile franciscano para adoctrinar y bautizar a los indígenas. Conni 
recibió el nombre cristiano de Hernando de Tapia.43 El mencionado 
franciscano probablemente fue fray Juan de San Miguel, guardián en 
ese tiempo del convento franciscano de Acámbaro.44

Llegaron muchos pobladores otomíes a Querétaro, atraídos por la 
noticia de los fértiles suelos, con agua en abundancia para regarlos. 
También llegaron algunos tarascos y nahuas. Hay menciones de 
Querétaro en los documentos oficiales, y mercedes dadas a los colonos 
españoles, desde 1542.45 Durante la década de 1541-1550 Hernando de 
Tapia mudó el sitio de Querétaro al valle, donde se hicieron acequias 
para regar las tierras de cultivo. Allí se trazó una retícula de calles y 
manzanas, y se fundó el convento franciscano de Santiago.46 En 1551 el 
virrey Velasco comisionó a un oficial para asignar solares en Querétaro 
para las casas de los españoles. En el mismo año el virrey concedió varias 
estancias gananderas en los alrededores del pueblo; otros españoles 
pusieron estancias sin autorización, perjudicando las sementeras de los 
indígenas.47

42 Ruíz: 165-172.
43 Wright, 1989, Querétaro en el siglo XVI: 123,124.
44 Wright, 1991.
45 AGN, Mercedes, vol. 1, exp. 360:168 r. y v.; vol. 2, exp. 192:75 r., exp. 193: 75 r., 76 r.; Wright, 

1989, Querétaro en el siglo XVI: 51.
46 Wright, 1989, Querétaro en el siglo XVI: 125,137.
47 Zavala: 86,104,191.
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Un proceso similar sucedió en San Miguel. Parece que Conni 
estuvo presente también en este pueblo cuando llegó fray Juan de San 
Miguel. Hay evidencia documental de la mudanza de este cacique otomí, 
con un buen número de otomíes, de San Miguel a Querétaro, pero es 
imposible precisar la fecha. Evidentemente los dos pueblos tenían 
vínculos importantes. Es probable que Conni haya mantenido una 
presencia en ambos durante los primeros tiempos. Este cacique declaró 
en 1571 que él "fue primero poblador y fundador con su gente de los 
naturales de San Miguel... y fundó con sus amigos y pobladores el primer 
monasterio que hubo en ella".48

No hay evidencia documental concreta sobre la fecha de la 
fundación del convento franciscano en San Miguel, pero el año 
tradicional de 1542 encaja bastante bien con lo que sabemos acerca de 
la expansión de los ganaderos y misioneros hacia el norte. La crónica 
franciscana de Alonso de la Rea, terminada en 1639, atribuye la 
fundación del pueblo a fray Juan de San Miguel. De las palabras de la 
Rea se puede inferir que el sitio original del asentamiento estaba a un 
cuarto de legua (aproximadamente 1-1.5 kilómetros) de distancia del 
centro histórico actual, hacia el poniente.49

Desgraciadamente está perdida la Relación Geográfica de Chichi- 
mecas. Las Relaciones geográficas, escritas hacia 1580 para contestar un 
cuestionario oficial, son fuentes riquísimas de información sobre la 
Nueva España en el siglo XVI.50 Es probable que el cronista de Indias, 
Antonio de Herrera y Tordecillas, haya aprovechado la Relación geográ­
fica de Chichimecas para preparar su obra Historia general de los hechos 
de los castellanos en las islas y tierra firme del mar Océano, publicada en 
Madrid, en cuatro tomos, entre 1601 y 1615. Herrera hizo un uso exten­

48 Wright, 1989, Querétaro en el siglo XVI: 242, 246,251.
49 Rea: 89.
50 Cline: 195.
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sivo de las Relaciones geográficas para preparar su obra.51 52 En este traba­
jo se afirma que el pueblo se llama San Miguel por una iglesia fundada 
por frailes franciscanos de la provincia de Jilotepec, y^ue su nombre 
original fue Itzcuinapan, que significa "agua de perros1.

El cronista franciscano fray Pablo Beaumont aporta un documento 
muy interesante, de 1597, con el testimonio del gobernador indígena de 
Xichú, Pedro Vizcaíno. Éste fue sacristán en Acámbaro hacia 1540- 
1545, cuando fray Juan de San Miguel fungía como guardián del con­
vento. Este fraile "salió de dicho pueblo con el señor de Acámbaro, y 
señor mío, al pueblo de Querétaro, y de allí pasó trayendo consigo a este 
testigo, y a otros muchos, y llegó al asiento donde ahora es la villa de San 
Miguel, y allí tomó posesión e hizo una iglesia de jacal". También anduvo 
-según el mismo testigo ocular- en Xichú y Río Verde, volviendo por fin 
a Acámbaro. Un francés, Bernardo de Cossin, se quedó como guardián 
del convento fundado en San Miguel. Hizo allí una especie de claustro, 
probablemente de materiales perecederos. Murió fray Bernardo, asesi­
nado por los nómadas en una visita a la región de Xichú.53

Es muy interesante la presencia de Pedro Vizcaíno, el joven 
"sacristán", y los "otros muchos" de Acámbaro, en la mencionada expe­
dición de fray Juan de San Miguel. Un muchacho indígena quien sirviera 
como sacristán tendría que ser uno de los alumnos de la escuela interna 
del convento de Acámbaro. Los niños de las escuelas internas conven­
tuales eran, en toda la Nueva España, los principales agentes del cambio, 
apoyando estrechamente las campañas evangelizadoras y educativas de 
los frailes. En 1597 Pedro Vizcaíno fue gobernador de Xichú; esto 

51 Wright, 1989, Querétaro en el siglo XVI: 85, 98-99.
52 No tengo a la mano un ejemplar de la obra de Herrera; lo citan Espinosa: 144 y Beaumont: 

201-203.
53 Este párrafo se tomó de Wright, 1991, "¿Quién bautizó a Conni?": 20, 21. La cita es de 

Beaumont, vol. 3: 202, 203. Según Mendieta, vol. 4: 202 yTorquemada, vol. 6: 439, Cossin fue 
martirizado en el valle de Guadiana, Zacatecas, no en la región de Xichú.
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sugiere que era de la clase alta. Probablemente era otomí, ya que Xichú 
fue poblado por miembros de este grupo lingüístico. Es factible que éste 
y otros alumnos indígenas de Acámbaro hayan ayudado a enseñar a los 
indígenas en Querétaro y San Miguel, ya que era requisito saber la 
doctrina antes de recibir las aguas bautismales. También pudieron haber 
servido como intérpretes para el fraile, en caso de que éste no hablara 
la lengua otomí.54

Querétaro -todavía en su sitio original, en La Cañada- parece haber 
quedado como pueblo de "visita", quizás atendido por Cossin u otro fraile 
de San Miguel. Cabe pensar en algún tipo de recinto bardeado, quizás 
con una capilla abierta, en La Cañada, probablemente donde está hoy 
la "iglesia chiquita". Un cacique otomí escribió en el siglo XVII que "Los 
chi(chi)mecos mansos bení(an) a Sa(n) Miguel el Gra(n)de a la doctrina. 
Fue primero pueblo en la villa de Sa(n) Mi(guel); era sujeto en 
Querétaro".55

En 1543 el conquistador español Juan Jaramillo, encomendero de 
Jilotepec, recibió autorización del virrey Mendoza, para hacer ex­
ploraciones en el territorio de los chichimecas. Consiguió mercedes de 
estancias ganaderas en la región de San Miguel.56 Así es que la llegada 
del ganadero y la fundación de la misión son simultáneos o casi 
simultáneos. ¿Se trata de una coincidencia? Lo dudo. Ya vimos que llegó 
el fraile a Querétaro debido a la intervención directa de un encomen- 
dero/ganadero, Hernán Pérez de Bocanegra. También mencioné que es 
probable que el fraile quien inició la evangelización en Querétaro haya 
sido fray Juan de San Miguel.

54 Este párrafo también se tomó de Wright, 1991, "¿Quién bautizó a Conni?": 21. Las fuentes son: 
Wright, 1988, Conquistadores otomíesen la Guerra Chichimeca: 64; Ciudad Real, vol. 1:138.

55 Este párrafo también se tomo de Wright, 1991, "¿Quién bautizó a Conni?": 21. La fuente es: 
Wright, 1988, Conquistadores otomíes en la Guerra Chichimeca: 36.

56 Wright, 1989, Querétaro en el siglo XVI: 201.
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Hemos visto que Pérez de Bocanegra tenía la encomienda de 
Apaseo el Bajo desde 1538. En 1542 estableció una comunidad de 
tarascos en el lugar. Hizo un pacto con los caciques indígenas según el 
cual Pérez tenía derechos sobre la mitad del agua del río. Hizo canales 
de riego y presas en el término de un año.57 El convento franciscano de 
Apaseo fue fundado hacia 1574.58 59 60 Hay una interesante relación, escrita 
por un cacique otomí, que describe la construcción del convento, por 
órdenes del gobernador otomí Andrés Sánchez Eduhia. Se mencionan 
tierras comunales sembradas de trigo, para pagar el tributo al en­
comendero y mantener a los frailes?9 Ciudad Real describe el pueblo 
en 1586, comentando que el convento era de adobe y terrado  ̂y que los 
habitantes eran otomíes, tarascos, nahuas y 9 ó 10 españoles?

Durante la década de 1541-1550 se establecieron avanzadas de 
colonos otomíes, incorporando algunos pames, en la sierra del noreste 
del estado de Guanajuato y el noroeste de Querétaro, en Xichú y Pu­
xinquía.61 Fray Juan de San Miguel pasó por Xichú y Río Verde hacia 
1540-1545.62 Hay menciones de Xichú y Puxinquía en un mandamiento 
del virrey Velasco de 1552. A partir de entonces Xichú tenía que pagar 
tributo en la forma de maíz; Puxinquía entregaba frijoles y chile.63 Otro 
documento del mismo año habla de la asignación de tierras en Puxinquía 
a ciertos indígenas procedentes de San Miguel.64 En 1571 Juan Sánchez 
de Alanis era cura de Xichú. El había tenido un papel clave en la incor­
poración de los otomíes de Querétaro en el sistema novohispano. 
Sánchez de Alanis conocía a Conni desde antes de su bautizo, al parecer, 
cuando éste vivía en San Miguel.65 Ciudad Real describió el pueblo de

57 Murphy: 9.
58 Acuña, 1987: 65.
59 Wright, 1988, Conquistadores otomíes: 38.
60 Ciudad Real, vol. 2: 75.
61 Gerhard: 238; Chemin: 36.
62 Bcaumont, vol. 3: 202, 203.
63 González: 296.
64 Zavala: 420.
65 Wright, 1989, Querétaro en el siglo XVI: 244, 249-251.
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Xichú en 1586. Tenía un convento de adobe, casas de adobe con techos 
de terrado y un presidio con cuatro soldados.66

Cuando empezaron a llegar muchos españoles a los pueblos de 
otomíes, aquéllos tuvieron sus propios cabildos,67 con una estructura 
separada de los "concejos de indios". Fueron frecuentes los conflictos 
entre ambos grupos durante la segunda mitad del siglo XVI. Las causas 
más usuales eran los daños a las siembras de los indígenas, causados por 
el ganado de los europeos, así como la explotación abusiva de la mano 
de obra indígena por los colonos españoles. 68

3. Etapa armada: 1551-1590 69

La colonización intensiva del territorio de los chichimecas inició 
cuando se descubrieron las ricas vetas de plata en Zacatecas en 1546; 
dos años después las minas estaban en plena producción, y en 1550 ya 
había un camino para carretas entre México y Zacatecas. En Guanaj uato 
se inició la actividad minera hacia 1555.70 71 Se abrieron caminos y se inició 
la colonización intensiva de esta región. Mientras comenzaban las 
operaciones mineras, las estancias ganaderas se extendieron por todas 
partes. Las ventas se multiplicaron a lo largo del camino México- 
Zacatecas. Los pueblos ya existentes en aquella arteria, c
San Juan del Río, Querétaro y San Miguel, crecieron en

Los chichimecas no tardaron en reaccionar ante esta invasión de 
sus territorios. En 1550 los zacatéeos y guachichiles atacaron algunos

66 Ciudad Real, vol. 1:138.
67 Wright, 1988, "La vida cotidiana...”: 23, 24.
68 AGN, Mercedes, vol. 7: 273r. y v., 281 v.; Rubio: 343-353; Zavala: 94, 95, 420; Murphy: 14,15; 

Wright, 1989, Querétaro en el siglo XVI: 223, 224, 226,229-232, 234, 236,253-260, 369-376.
69 Ese inciso se tomó del texto que preparé para una eventual segunda edición de mi libro 

Conquistadores otomíes en la Guerra Chichimeca (Wright, 1988, Conquistadores otomíes: 
20-23). Para mayor información sobre esta guerra, véanse Powell, 1977 y 1980.

70 Powell, 1977: 26, 27; Wright, 1989, "Guanaj uato": 130.
71 Powell, 1977: 26-46.

orno Jilotepec, 
importancia.7
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mercaderes en el camino de la plata. El año siguiente los guamares de 
las sierras de Guanajuato atacaron, primero a una estancia, y luego al 
pueblo de San Miguel, matando a unas quince personas y causando su 
abandono temporal. El virrey Velasco mandó una expedición punitiva 
bajo el mando de Hernán Pérez de Bocanegra, con cincuenta soldados 
y bastantes provisiones. La expedición duró desde el 13 de octubre de
1551 hasta el 13 de enero de 1552. No parece que Pérez haya logrado 
sus objetivos, porque nueve meses después encabezó otra expedición.72 
Así empezó la Guerra Chichimeca. Pronto se convirtió en una lucha 
cruel que duró hasta 1590. San Miguel quedaba en plena tierra de 
guerra/3

Tenemos algunos datos sobre el desarrollo de San Miguel durante 
este período. En 1550 el virrey concedió permisos para construir posadas 
en el camino México-Zacatecas, a los franciscanos y a varios españoles. 
Fray Bernardo Cossin era guardián del convento en San Miguel hacia 
principios de 1550, según sabemos por un documento relacionado con 
la concesión de la posada a los frailes.74 El 6 de junio de 1551 se estaba 
construyendo un convento franciscano, de piedra, en el pueblo.75 En
1552 "fray Angel” fungía como guardián, según un documento que habla 
del trueque de una estancia, propiedad del convento franciscano, por 
otra de Juan Alonso de Sosa. En este manuscrito se menciona la presen­
cia en San Miguel de "indios que entienden y hablan la lengua mexicana 
(náhuatl) y hay tarascos y otomíes y chichimecas blancos".76

En algún momento se mudó el asentamiento a la ladera de un cerro, 
cerca de un manantial, donde actualmente se encuentra la ciudad de San 
Miguel de Allende. No he visto ninguna indicación precisa en los docu­

72 Powell, 1977: 43-45, 76; Powell, 1980: 48,49; Porras: 391-392; Zavala: 273,274
73 Powell, 1977: 47; Powell, 1980: 9, 335.
74 Powell, 1977: 38, 240, 241.
75 Zavala: 377
76 Maza: 31. Este dato sólo se encuentra en la segunda edición de este libro, en una nota de pie. 

Se señala la fuente: AGN, Tierras, vol. 359, cxp. 2:1 r.- 7 v.
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mentos de la fecha de esta mudanza. El cronista La Rea dice que fue 
cuando llegaron bastantes españoles:

...después como fue creciendo la gente española y el sitio de San Miguel 
es muy propio para ganados se avecindaron, y se hizo una villa razonable, 
conservando el nombre del fundador y mudando el sitio de un cuarto de 
legua más arriba hacia el oriente, por la comodidad de las aguas...

Hemos visto que ya había estancias ganaderas en San Miguel desde 
1543. En 1552 se concedió por lo menos una merced de una estancia 
cerca de San Miguel.77 78 Entre 1554 y 1567 se otorgaron docenas de 
mercedes en San Miguel, muchas de las cuales incluían la combinación 
de una estancia ganadera, tierras de riego, y un solar en el pueblo. Estas 
mercedes fueron más generosas que las que concedía el virrey en otras 
partes del Bajío.79 Parece que el objetivo fue atraer grandes números 
de españoles al lugar para asegurar su defensa contra los ataques de los 
chichimecas.

Pronto empezaron los conflictos entre los recién llegados españo­
les y los indígenas sanmiguelenses. Del 8 de enero de 1552 hay un manda­
miento del virrey Velasco ordenando a los españoles que no monopoli­
zaran el molino de trigo construido por los frailes para el uso de los natu­
rales. Los españoles aprovechaban este molino durante semanas enteras 
para preparar harina para vender a los mineros en Zacatecas.80

El 15 de diciembre de 1555 el virrey Velasco ordenó la creación de 
una villa de españoles en San Miguel. El iba a supervisar el proyecto 
personalmente, pero una enfermedad lo inmovilizó en Apaseo. Comi-

77 Rea: 89.
78 Zavala: 118,168, 377.
79 Butzer, 1989, "The Bajío...". Karl Butzer y su esposa Elizabeth están realizando un estudio 

exhaustivo de las mercedes en el Bajío, como parte de un proyecto más amplio de geografía 
histórica [comunicación personal]. Los resultados de este proyecto, cuando se presenten, van 
a arrojar bastante luz sobre el desarrollo de esta región durante el Virreinato.

80 Zavala: 420.
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sionó al capitán Angel de Villalfañe para fundar el pueblo defensivo, 
asignando solares para casas, estancias, tierras para cultivo y huertos, a 
cincuenta colonos españoles, todo esto aparte de las tierras ya ocupadas 
por los indígenas. Tres días después, estando en Querétaro, el virrey 
mandó a las autoridades de Guango, Cuitzeo, Acámbaro y Querétaro, 
enviar un total de 50 indígenas para trabajar en la construcción del 
pueblo. También comisionó a Villalfañe para que anulara todas las 
estancias que caían dentro de un radio de tres leguas del pueblo. El 
mismo día se nombraron los gobernadores indígenas: uno para los 
otomíes, llamado don Juan de San Miguel, y otro para los chichimecas 
y tarascos, don Domingo.81

El 17 de diciembre de 1559 el virrey Velasco otorgó un título de 
villa a los colonos de San Miguel, con órdenes de que debían organizar 
un cabildo el día primero de enero de 1560. De esta manera integró el 
asentamiento fronterizo en el sistema judicial virreinal.82 Sigue un 
extracto del documento:

Yo (don Luis de Velasco, virrey), etc., por cuanto de pocos días a esta 
parte, con mi licencia se han ido a poblar algunos vecinos españoles al sitio 
y parte que dicen San Miguel..., a los cuales porque poblasen en la parte 
sobredicha, y para la seguridad del dicho camino, y se evitasen las muertes 
y robos que han hecho y hacen los chichimecas y guachichiles, se les han 
dado tierras, huertas, solares donde puedan hacer sus casas, tener otras 
granjerias con ciertas condiciones, y por ser como es el dicho sitio e 
población tan bueno y que en él concurren las calidades que se requieren 
para poder hacer y perpetuarse en él, un pueblo de españoles, han ocurrido 
más vecinos a la dicha población, y se espera que cabrá en él perpetuidad, 
de lo cual Dios nuestro señor y su magestad será servido, así por no haber 
como no hay en la comarca otro pueblo de españoles, y ser tan necesario 
para la pacificación de los dichos indios chichimecas, y evitar los daños 
que han sucedido y podrán suceder en los dichos caminos. Y para que en 
él haya buen gobierno, y los vecinos tengan quien les administre justicia y

81 AGN, Mercedes, vol. 4: 286 r.-287 r.; Rubio: 339; Powell, 1977: 80, 81.
82 AGN, Media Anata, vol. 35: 244 r.-249 v.; Rubio: 335-349.
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conozcan de los pleitos e causas que entre ellos sucedieren, conviene que 
se nombren alcaldes y regidores...

En julio de 1561 el virrey Velasco mandó instrucciones al alcalde 
mayor de la provincia de Jilotepec, la cual incluía los pueblos del camino 
a Zacatecas desde Jilotepec hasta San Miguel, de entregar a los vecinos 
de San Miguel "dos caballerías de tierra en la demarcación de los indios", 
así como un solar para una venta en la orilla de la villa, y cuatro solares 
para hacer casas.8

Según Gerhard, Angel de Villalfañe había desempeñado el cargo 
de alcalde mayor de San Miguel en 1555, pero no duró mucho tiempo 
en el cargo. En el párrafo anterior vimos que en 1561 San Miguel 
dependía de la provincia de Jilotepec. Un poco después de la fundación 
de la villa de San Felipe en 1562, se creó la alcaldía mayor que abarcaba 
las nuevas villas de San Miguel el Grande y San Felipe.83 84

Ciertos documentos hablan de actividades económicas, en adición 
a la agricultura y la ganadería, en la villa de San Miguel. El 9 de mayo de 
1560 el virrey concedió un sitio para hacer un batán al vecino Alonso 
Moreno Morezón. Los batanes, máquinas movidas por el agua, se usa­
ban en las tenerías y en la producción textil.85 El 1 de febrero de 1564 
el virrey autorizó a ciertos caciques indígenas de San Miguel para apro­
vechar unas salinas que habían descubierto en el valle de Chamacue- 
ro86

Los franciscanos abandonaron su convento en San Miguel para 
aprovechar sus escasos recursos humanos en las poblaciones más gran­
des de Michoacán,87 probablemente antes de 1564, porque en aquel año

83 AGN, Media Anata, vol. 35: 248 r. y v.
84 Gerhard: 244.
85 Maza: 17. Para la definición del término "batán", véase Martínez: 16.
86 AGN, Mercedes, vol. 7: 282 V.-283 r.
87 Rea: 89.
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88 un clérigo secular enseñaba la doctrina a los indígenas sanmiguelenses.
Los franciscanos no regresaron a la villa de San Miguel el Grande hasta 
el siglo siguiente, volviendo a fundar un convento entre 1606 y 1639.88 89 90

El 19de noviembre de 1578 el virrey Enríquez mandó que cualquier 
indígena que matara ganado, aparte de tener que pagar los daños al due­
ño, debía laborar en la construcción de la iglesia que se estaba constru­
yendo en la villa de San Miguel el Grande.

Ya mencioné la fundación de una villa de españoles e indígenas en 
San Felipe, el primero de enero de 1562, para asegurar ese tramo del 
camino México-Zacatecas. Esta fundación probablemente dio mayor 
seguridad a la villa de San Miguel el Grande. Hubo un convento fran­
ciscano en San Felipe a partir de 1563.91

No he visto información documental sobre cuándo los otomíes se 
establecieron en Chamacuero (hoy Comonfort), en el río Laja, al sur de 
San Miguel. Tal vez fue hacia mediados del siglo XVI. Un documento 
escrito por un cacique otomí en el siglo XVII menciona un capitán oto- 
mi, don Juan Martín, quien tenía sujetas las rancherías circunvecinas de 
chichimecas. También nos habla del fracaso del juez de congrega- do­
nes, Francisco López Tamayo, quien no logró congregar en un pueblo 
reticulado a la población indígena, porque ésta tenía un patrón de asen­
tamiento disperso, y "ya estaban hechos sus pueblos".92 También este 
manuscrito habla del asesinato de dos franciscanos, por indígenas chi­
chimecas, cerca de Chamacuero. Asustado, el sacerdote de San Miguel 
dejó de visitar el pueblo, y los franciscanos de Apaseo se encargaron de 
administrar los sacramentos a los indígenas de Chamacuero.93 Este rela­

88 AGN, Mercedes, vol. 7: 269 v.
89 Rea: 99. La presencia de un convento franciscano en San Miguel en 1639 está confirmada en 

el documento: Newberry Library, Ayer ms. 1106C, 3:132 r.
90 AGN, Ordenanzas, vol. 2: 219 v., 220 r.
91 AGN, Media Anata, vol. 35: 249 V.-254 r.; Rubio: 349-353; Gerhard: 245.
92 Wright, 1988, Conquistadores otomíes: 36,37,49.
93 Wright, 1988, Conquistadores otomíes: 36, 60.
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to encuentra confirmación en ias crónicas de Mendieta 94 y Espinosa.95 
Mendieta nos informa que esto sucedió en tiempos del virrey Enríquez 
(1568-1580). Estos datos parecen tener una estrecha relación con la 
tradición local sobre el origen de los "Señores de la Conquista", imágenes 
de pasta de caña que se encuentran en las parroquias de San Miguel de 
Allende y San Felipe.

Durante esta etapa se fundaron nuevos asentamientos en el Bajío, 
la mayoría de los cuales tenían habitantes otomíes, junto con otros gru­
pos de indígenas, y españoles. Pénjamo fue establecido hacia mediados 
del siglo,96 Celaya en 1570 97 la villa de León en 1576, 98 Irapuato en 
1589, 9 etcétera. Celaya es un buen ejemplo. Fue fundado en 1570 como 
un pueblo de agricultores españoles, con unos pocos otomíes, maza- 
huas, tarascos, nahuas y pames. En el año de su fundación había de diez 
a doce españoles. En 1582 había más de setenta vecinos. Celaya servía 
como un centro defensivo contra los chichimecas hostiles, y para produ­
cir alimentos -principalmente trigo- para las zonas mineras. Esta pro­
ducción se logró por medio de grandes obras de riego.100

A partir de 1570 se levantaron presidios a lo largo de los caminos 
hacia los centros mineros, y particularmente en el camino México-Za- 
catecas. Estos presidios tenían guarniciones de soldados españoles, auxi­
liados por sus aliados indígenas. Los presidios, junto con los poblados 
defensivos como San Miguel y San Felipe, fueron la base del esfuerzo 
militar por parte de los virreyes, para combatir a los chichimecas hostiles. 
Los presidios cerca de San Miguel eran el de Nieto, rumbo a Querétaro;

94 Mendieta, vol. 4: 220.
95 Espinosa: 308-312
96 Gerhard: 171.
97 Murphy: 10.
98 Gerhard: 171.
99 Murphy: 65.
100 Murphy: 9-15; Wright, 1989, Querétaro en el siglo XVI: 136,137, 212.
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el de Santa Catalina, rumbo a Guanajuato, y el de El Colegio, junto a 
Celaya.101 102 103

Había algunos asentamientos de otomíes en el norte del estado de 
Querétaro. Al pie de la Sierra Gorda había, en 1582, un pueblo con me­
nos de 300 otomíes y pames, en San Pedro Tolimán. En 1583 se funda­
ron allí un convento franciscano y un presidio. En 1585 dos frailes 
habitaban un pequeño claustro de adobe, y había dos soldados en el 

102 1 A J • • presidio. En plena sierra, en Jalpan, había un presidio y un convento 
de frailes. Existe un manuscrito de 1581 que confirma la existencia del 
presidio y el convento. No encuentro información sobre cuáles gru­
pos étnicos estaban en Jalpan durante esta etapa. Es posible que se haya 
establecido una guarnición de guerreros otomíes para apoyar a los pocos 
soldados españoles del presidio. Jalpan se encontraba cerca del límite 
entre las avanzadas otomíes (Tolimán, Xichú y Puxinquía), y la huasteca 
(Valles, Xilitla y Tancoyol).

Los virreyes aprovecharon a los guerreros indígenas en la conquista 
y colonización del Bajío. Los otomíes y tarascos, enemigos tradicionales 
de los chichimecas por su ubicación en la frontera de Mesoamérica, se 
convirtieron en aliados de los españoles. También participaron en esta 
expansión de la civilización hacia el norte los mexicas, tlaxcaltecas, 
cholultecas, cazcanes y otros. Algunos grupos de chichimecas hicieron 
la paz con los españoles y sirvieron en las campañas militares contra los 
nómadas que todavía se mantenían firmes en su resistencia a los in­
vasores del sur. Estos aliados chichimecas probablemente eran los que 
habían sido vecinos de los colonos otomíes en lugares como Querétaro, 
San Miguel y Chamacuero.104

101 Powell, 1977: 36,151-153; Powell 1980: 40,41.
102 Powell, 1977:52,155,182,276, 290; Powell 1980: 40,41,111,112,117, 287; Ciudad Real, vol. 2: 

75.
103 Powell, 1977:154.
104 Powell, 1977:165,166; Wright, 1988, Conquistadores otomíes: 21,22,36.
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Los otomíes tuvieron un papel clave en el conflicto. Habían sido 
guerreros formidables durante la hegemonía mexica, peleando como 
parte integral de los ejércitos de la Triple Alianza. Durante la conquista 
de México Tenochtitlán (1519-1521) algunos grupos de otomíes se alia­
ron con Cortés.105 Cuando estalló la Guerra Chichimeca los virreyes 
comisionaron a varios caciques otomíes, concediéndoles privilegios es­
peciales y títulos nobiliarios por llevar a sus súbditos a la tierra de guerra. 
Powell nos informa que "Entre los jefes de los aliados indios en la fron­
tera chichimeca, los caciques otomíes recibieron las más importantes 
comisiones y privilegios de los es’pañoles". Algunos de estos caciques 
fueron Hernando de Tapia (Conni) y su hijo Die¿o, quienes fueron 
gobernadores de Querétaro; Nicolás de San Luis, "principal jefe guer­
rero otomí... después de 1550"; y Juan Bautista Valerio de la Cruz, 
cacique de Jilotepec. Todos ellos eran personas bien conocidas en la villa 
de San Miguel el Grande.106

El protagonista de los documentos que presenté en el libro Con­
quistadores otomíes en la Guerra Chichimeca,^ don Pedro Martín de 
Toro, fue un capitán otomí quien sirvió bajo Nicolás de San Luis, enca­
bezando un grupo de guerreros otomíes y chichimecas en las primeras 
décadas de la guerra.1 8 La relación de las conquistas de este caudillo 
menciona entradas en todo el Bajío, desde Querétaro hasta León. Tam­
bién peleó en los alrededores de Zacatecas, llegando hasta Fresnillo. Se 
describe una campaña militar en la Sierra Gorda, pasando por San Pedro 
Tolimán, Xichú, Puxinquía y Concá, haciendo una "carnicería" con los 
chichimecas que vivían en las sierras, barrancas y cuevas de la región. Lo 
acompañaban soldados españoles de San Miguel el Grande.109

105 Wright, 1982: 39,40; Cortés: 139,149.
106 Powell, 1977:165-170; Wright, 1989, Querétaro en el siglo XVI: 63.
107 Wright, 1988, Conquistadores otomíes; Powell, 1977:84.
108 Powell, 1977:168,169; Wright, 1988, Conquistadores otomíes: 40.
109 Wright, 1988, Conquistadores otomíes: 35, 39,46.
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Finalmente la política de la "guerra a fuego y a sangre", que tanto 
dependió de los guerreros otomíes, resultó inútil. Entre más se intensifi­
có la agresión por parte de los españoles y sus aliados, más intransigentes 
se pusieron los chichimecas. En particular, la muy difundida práctica de 
los soldados españoles de engañar a los chichimecas con falsas promesas 
para luego venderlos como esclavos, enfurecía a los nómadas?10 Hacia 
1580 la situación ya era crítica. Esto es evidente en la crónica de fray 
Antonio de Ciudad Real, quien relata los viajes del padre Ponce entre 
1584 y 1588?11 y en algunas de las Relaciones geográficas.110 111 112 En laRela- 
ción geográfica de Querétaro se mencionan once asentamientos con 
nombres en otomí, dentro de la jurisdicción de este pueblo. Siete de ellos 
habían sido abandonados durante los primeros meses de 1582, por los 
ataques de los chichimecas.113

Durante los últimos quince años del siglo XVI, se inventó una 
política alternativa para pacificar al Bajío y las tierras más al norte. En 
lugar de la fracasada "guerra a fuego y a sangre" se implemento una sutil 
combinación de fuerza militar y diplomacia, con énfasis en regalar co­
mida, ropa y otros bienes a los chichimecas. El capitán mestizo Migue] 
Caldera tuvo un papel clave en la creación y la implementación de la 
política de "paz por compra". Para reforzar este programa se mandaron 
en 1591 alrededor de 932 colonos tlaxcaltecas al norte, apenas cesadas 
las hostilidades, para servir de ejemplo a los chichimecas recién con­
gregados en pueblos, como indios pacíficos, sedentarios, agricultores y 
cristianos.114 Los españoles y sus aliados civilizados del sur -entre ellos 
los otomíes- ya eran dueños de la Gran Chichimeca, aunque en la Sierra 
Gorda queretana no se logró una pacificación duradera hasta el siglo 
XVIII.

110 Powell, 1977; Powell, 1980. (Hay abundantes referencias a la esclavitud de los chichimecas en 
ambos libros.)

111 Ciudad Real: 136-138.
112 Acuña, 1985: 1: 95-104.
113 Wright, 1989, Querétaro en el siglo XVI: 138,139.
114 Powell, 1977:189-231; Powell, 1980:141-210,271-294.
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4. Etapa de la Posguerra (1591-1650)

Durante este período hubo una inmigración masiva de españo­
les hacia el Bajío. Esto coincide con una depresión económica en Espa­
ña.115 Surgió el real de minas de San Luis Potosí en 1592-1593. Gradual­
mente los indígenas otomíes, tlaxcaltecas y tarascos reemplazaron a los 
chichimecas en las minas y haciendas de la zona.116 117 118 Al mismo tiempo se 
fundó el pueblo de San Luis de la Paz, con españoles, negros, otomíes, 
tarascos, nahuas, guamares y pames. De esta manera, en los últimos 
años del siglo XVI, ya estaba establecida una red de pueblos, caminos, 
centros de producción minera, estancias ganaderas, y tierras de cultivo, 
algunas con riego. Sobre esta infraestructura, y con esta rica diversidad 
de etnias, la región floreció durante la Epoca Barroca, llegando a ser 

118 una de las zonas más prósperas y pobladas de la Nueva España.

La villa de San Miguel el Grande siguió siendo un centro para 
integrar a los chichimecas en el sistema novohispano; según Powell fue 
abastecida "directamente por la real hacienda de la ciudad de México", 
junto con San Felipe y San Luis de la Paz. Al mismo tiempo seguía su 
desarrollo económico. En 1590 el virrey Luis de Velasco II concedió a 
Pedro Carrasco un sitio en la cañada al norte de la villa para construir 
un molino de trigo.119

Contamos con breves descripciones eclesiásticas de San Miguel de 
1631,1639 y 1649. En la primera vemos que un sacerdote secular gozaba 
de buena parte de los diezmos aportados por la villa. Había setenta 

115 Butzer, 1989, ”The Bajío...”.
116 Gerhard: 240.
117 Powell, 1977: 219; Driver/Driver: 30-36.
118 Wright, 1988, "La vida cotidiana...”.
119 Maza: Í7.
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vecinos españoles y mestizos (cada vecino tenía su familia, por lo cual 
hay que multiplicar este número por algún factor, tal vez cinco, para 
saber la población española y mestiza total); había unos cincuenta indios 
y "pocos mulatos". Este último grupo indica la presencia en San Miguel 
de un número limitado de esclavos negros. Se menciona un hospital que 
se sostenía en parte de los diezmos y en parte de limosnas. El documento 
incluye una lista muy larga y bastante completa de estancias ganaderas 
y "labores" (tierras de cultivo) en la jurisdicción de San Miguel, de 
importancia fundamental para el estudio del medio rural en esta 
, 120época.

En la descripción de 1639 se menciona una iglesia parroquial "con 
un clérigo beneficiado y vicario", un hospital y un convento franciscano, 
aparentemente recién fundado, según hemos visto. Se habla de "casi 

121 treinta estancias de ganado mayor y menor, y labores de trigo y maíz".

El documento de 1649 dice que "no hay... más indios que los 
laboríos y que sirven en las haciendas y son de lengua mexicana, otomite 
y tarasca". Hubo sesenta y dos vecinos españoles, y dos mil quinientas 
personas "de confesión y comunión", incluyendo las que vivían en las 
sesenta y dos "haciendas de ganados y semillas de trigo y maíz" que se 
incluían dentro del territorio asignado al cura párroco. Se menciona de 
nuevo el convento franciscano. Es interesante el dato que la parroquia 
de San Miguel se había caído. Se estaba haciendo otra iglesia "muy 
buena". Mientras tanto, se administraban los sacramentos en el hospital 

122de los indígenas.

120 López Lara: 48.
121 Newberry Libraiy, Ayer ms. 1106C, 3:131 v.-132 r.
122 Newberry Library, Ayer ms. 1106A: 44 v.
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Conclusión

Hemos visto que la frontera de la civilización mesoamericana 
fluctuaba durante la Epoca Prehispánica, y que seguía esta fluctuación 
durante el siglo XVI. Después de la Conquista española de los valles 
centrales, algunos otomíes decidieron ir más allá de la frontera de la 
civilización, y vivir entre los chichimecas. Cuando los ganaderos y frailes 
españoles llegaron a las tierras del Bajío, los otomíes tuvieron que 
someterse. Cuando estalló la Guerra Chichimeca, estos otomíes, junto 
con otros grupos de indígenas, fueron aliados de los españoles, tomando 
un papel importante en la colonización del norte. En este contexto se 
dan los orígenes de San Miguel. No hay, en realidad, un momento aislado 
que se pueda llamar la "fundación" del pueblo. Hay una serie de fun­
daciones:

1. la fundación del asentamiento inicial, clandestina, hecha por el 
indígena otomí Conni, en algún momento entre 1521 y 1531;

2. la fundación del convento franciscano, que incluye la asignación del 
santo patrono -el arcángel San Miguel- al pueblo, la evangelización 
inicial de los indígenas del lugar, y la concesión de las primeras 
estancias ganaderas, todo esto hacia 1542;

3. el mandamiento del virrey Velasco para fundar una villa de 
españoles en San Miguel, incluyendo la asignación de tierras a los 
vecinos y la construcción física del asentamiento, a fines de 1555;

4. el otorgamiento del título de villa a San Miguel el Grande, a fines 
de 1559, y la elección y toma de posesión del cabildo, el 1 de enero 
de 1560.
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REFLEXIONES SOBRE EL QUINTO 
CENTENARIO DE 1492-1992

Silvio Zavala

En una "Conversación sobre historia mexicana" publicada en la Memoria 
de El Colegio Nacional de 1987, recuerdo haber preguntado si conviene 
a México, como nación que forma parte de Iberoamérica, seguir cami­
nando por la senda de la leyenda negra, negando todo su pasado his­
pánico y viendo en él solamente los aspectos negativos o deficientes. 
¿No sería para este país una posición más inteligente, verdadera y con­
veniente, la de abrir los ojos para recoger los valores de ese pasado y, 
sin prejuicios de otras opiniones, pensar que necesita reconocer asimis­
mo tales aspectos positivos de su existencia? Porque además son los que 
le permiten acercarse a los pueblos de Iberoamérica y sentir que marcha 
por la historia acompañado y no aislado del todo como un ente distinto 
y raro.

Después publiqué otro trabajo en El Buho de Excelsior, número 
205, del 13 de agosto de 1989, llamado: "En torno del V Centenario del 
descubrimiento de América", del cual resumo aquí lo siguiente. En el 
curso del siglo XV, navegantes portugueses y españoles descubrieron y 
tomaron posesión de los archipiélagos de las Azores y de las Canarias. 
Después, Cristóbal Colón, por sus conocimientos sobre astros, corrien­
tes y vientos, halló la ruta de las Antillas en 1492 y supo realizar en 1493 
el viaje de retorno o tornaviaje. La hazaña fue haber hallado el camino 
oceánico de ida, regresado y contado lo ocurrido, lo cual hizo posible la 
comunicación entre Europa y las que fueron llamadas Indias Occidenta­
les. En 1498, Vasco de Gama completó la ruta de ida y vuelta en torno 
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de las costas de África para llegar a la India Oriental. En 1519, Fernando 
de Magallanes y Juan Sebastián Elcano emprendieron el histórico pri­
mer viaje de circunnavegación del globo, descubrieron el paso de la Mar 
del Norte a la Mar del Sur, y llegaron a las Islas del Poniente, donde 
muere el primero y emprende el segundo con los sobrevivientes el re­
torno por la ruta de los portugueses desde Asia hasta la Península 
Ibérica. Con este viaje se completa una concepción diferente de lo que 
era el planeta; se cumplió así la que Carlos Pereyra llamó bien "La 
conquista de las rutas oceánicas". A consecuencia de ello hubo una ex­
pansión de los europeos y múltiples encuentros con pueblos distintos. 
Por ejemplo, ocurre el doloroso tránsito forzoso de los esclavos afri­
canos traídos a América. Se establecen los portugueses en las costas del 
Brasil y en las de la India, y sus contactos se extienden a otros países de 
Asia y de Insulindia. Andrés de Urdaneta, partiendo en 1564 de la costa 
mexicana del Pacífico, logra en 1565 el tornaviaje desde Filipinas, el cual 
hace posible que nuestro país sostenga intercambios con el mundo 
asiático. Es claro que como consecuencia de estos viajes, vienen múlti­
ples contactos de gentes, religiones, lenguas y culturas. Es el mundo de 
los encuentros plurales que se refleja hasta en el campo del arte, que 
añade a las tres figuras de las partes conocidas del planeta (Europa, Asia 
y África), la cuarta parte recién descubierta (América). Esto fue lo que 
ocurrió y debe emplearse un vocabulario apropiado para describirlo, co­
mo lo es el de la Era de los Descubrimientos. Finalmente, a consecuencia 
de lo anterior, vino la fusión de razas y de culturas, que el alto espíritu 
mexicano de José Vasconcelos supo percibir y llamar como el adveni­
miento de la "Raza Cósmica" en el Nuevo Mundo.

También me pareció oportuno escribir acerca: "De las varias mane­
ras de ser indigenista", texto publicado en El Buho de Excelsior, números 
160 y 161, 2 y 9 de ocubre de 1988, a fin de mostrar que la indofilia tiene 
entre nosotros raíces que vienen del período hispánico de nuestra his­
toria, con figuras tales como Bartolomé de las Casas, Vasco de Quiroga 
y Juan de Palafox y Mendoza; persiste el interés por ese elemento de 
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nuestra cultura en sus múltiples regiones y manifestaciones, habiendo 
estudios y actuaciones indigenistas valiosas y constructivas al lado de 
otras excluyentes y hostiles que prometen a los países ibero-americanos 
un porvenir semejante al de las segregaciones y enfrentamientos que 
ocurren en África del Sur, así como una desintegración de la comunidad 
de Iberoamérica que debilita a las partes constitutivas de ella.

Esto nos lleva a fijarnos en dos contribuciones que llegan de España 
en relación con el V Centenario.

Ha tenido lugar en el Instituto de Cooperación Iberoamericana de 
Madrid, el 16 de octubre de 1989, la presentación de la obra que lleva 
por título "Iberoamérica, una comunidad". Se preparó por un comité for­
mado por cinco intelectuales de España, Portugal, Argentina, Vene­
zuela y México, el cual redactó un plan que considero adecuado para 
ofrecer a los lectores una imagen de conjunto de los varios desarrollos 
que han llevado a la formación de esa entidad. Numerosas y a mi juicio 
valiosas ponencias llegaron de las varias partes del mundo. Y bajo el cui­
dado y el apoyo del referido Instituto llegó el momento de presentar la 
obra en dos volúmenes con numerosas ilustraciones. Creo que se trata 
de un valioso esfuerzo realizado en la recta dirección para conmemorar 
el V Centenario. Sólo falta que ese libro cuente con la difusión ade­
cuada.

La otra noticia española concierne a la Exposición Universal que 
tiene lugar en Sevilla entre los meses de abril y octubre de 1992. El eje 
temático está dividido en tres segmentos, correspondientes a los tres pe­
ríodos históricos que se consideran. Se evoca en el primer segmento la 
época de la cual arranca el desarrollo de nuestra civilización moderna: 
sus sociedades, sus modos de vida, sus culturas, sus ciencias y sus tecno­
logías. Pero no era aquél un sólo mundo sino una diversidad de mundos, 
y se evocarán: el mundo europeo, el mundo de las Indias orientales, el 
mundo africano y el mundo americano. Ese primer segmento corres­
ponde a la época del Descubrimiento, el mundo existente hacia 1492.
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En torno a la tercera o cuarta década del siglo XV se inician las explo­
raciones portuguesas, vienen la invención de la imprenta a partir de 1440 
y la eclosión del Renacimiento con la fundación de la Academia Plató­
nica de Florencia; se cierra ese ciclo tras el Descubrimiento de América 
y la primera vuelta al mundo, hacia mediados del siglo XVI. En esa época 
se pasa de un universo de mundos aislados o escasamente comunicados 
a un solo mundo, inaugurándose una era en la historia de la Humanidad 
que se prolonga hasta nuestro tiempo. El segundo segmento correspon­
de al desarrollo de la civilización moderna durante cinco siglos. Está de­
dicado a las exploraciones, descubrimientos y desarrollos de la creativi­
dad humana en todos los campos. El tratamiento de cada descubrimiento 
no se limita a la evocación del hallazgo sino que incluye la consideración 
de las condiciones históricas y técnicas en que se produjo, y las aplica­
ciones prácticas y consecuencias sociales que se siguieron. El tercer seg­
mento corresponde a nuestro mundo actual y al futuro que en él se está 
gestando: el mundo de 1992 y sus perspectivas. Por lo que respecta al 
Pabellón de México en esa Exposición, es de considerar que la facultad 
de descubrimiento se hace presente en los tres períodos de nuestra histo­
ria: el precolombino, el hispánico y el nacional. El plan debe alcanzar la 
altura de la geo-historia de México y del compromiso intelectual que 
ésta le crea.

En México, tampoco han faltado del todo algunas contribuciones 
estimables.

La Secretaría de Hacienda, cuando estuvo a cargo de don Jesús Sil­
va Herzog Flores, tuvo presente en 1983 y 1984 que el oidor Alonso de 
Zorita realizó hacia 1574 un intento de recopilación de las Leyes de In­
dias. Presentó y comentó ese texto la doctora Beatriz Bernal, del Insti­
tuto de Investigaciones Jurídicas de la Universidad Nacional Autónoma 
de México, con la colaboración entre otras personas de la maestra María 
Elena Bribiesca Sumano, y de los doctores Alfonso García Gallo y An­
tonio Martínez Baez.
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La Escuela Libre de Derecho, en su septuagésimo quinto aniversa­
rio, publicó cinco volúmenes en 1987, reproduciendo en los cuatro pri­
meros la edición original de 1681 de la Recopilación,en compañía del 
quinto titulado "Estudios Históricos y Jurídicos sobre las Leyes de In­
dias".

No olvidemos que a México llegó la primera imprenta existente en 
el nuevo mundo, desde 1539. El Cedulario de Vasco de Puga se imprime 
aquí en 1563, con bella reproducción en 1982 por iniciativa de Con- 
dumex.

El Fondo de Cultura Económica reprodujo desde 1954, en edición 
espléndida al cuidado de Agustín Millares Cario, la bibliografía de Mé­
xico en el siglo XVI, reunida por Joaquín García Icazbalceta. La Univer­
sidad Nacional Autónoma de México reedita ahora y completa en cinco 
hermosos volúmenes, a cargo de Ernesto de'la Torre Villar, la de Juan 
José de Eguiara y Eguren que viene del siglo XVIII. Y el Claustro de 
Sor Juana ha vuelto a bien imprimir, bajo la atención de Guadalupe Pé­
rez San Vicente, en 1980 y 1981, en tres valiosos tomos, la que a 
principios del siglo XIX formó José Mariano Beristáin de Souza.

Permítaseme en conclusión citar dos estudios que he dedicado a las 
cuestiones del V Centenario fuera de los artículos de periódicos ya cita­
dos. Uno de ellos lleva por título: "Examen de la Conmemoración del V 
Centenario del Descubrimiento de América". Además de su aparición 
en varias revistas ha sido recogido sin erratas en el libro de Temas 
hispanoamericanos en su quinto centenario, Editorial Porrúa, México, 
1986, pp. 15-29. Trata de la visión histórica del acontecimiento. El otro 
apareció como "Excursión por el Diccionario de la Academia de la 
Lengua, con motivo del V Centenario del Descubrimiento de América", 
Nueva Revista de Filología Hispánica, El Colegio de México, tomo 
XXXV-1, 1987, pp. 265-280. Aborda el análisis de los vocablos: des­
cubrimiento, hallazgo, encuentro e invención. Por cierto que ahora 
puedo agregar que un humilde pescador de la costa yucateca del Golfo 
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de México previno en 1989 a visitantes foráneos que tuvieran cuidado 
con los tiburones, porque a él le había sucedido a veces tener "malos 
encuentros" con ellos en su pequeña barca y verse en el caso de variar 
el rumbo de su navegación. Ejemplo que muestra la perduración en el 
habla popular del sentido de choque que se daba con frecuencia en el 
siglo XVI a ese término. Tanto en el examen histórico como en el del 
lenguaje llego en ambos trabajos a la conclusión de que no existe funda­
mento suficiente para cambiar, ya sea en el uso culto o en el de la escuela, 
la terminología relativa a la gran empresa colombina de 1492. La susti­
tución del descubrimiento por el encuentro no me parece apta ni con­
vincente. Claro es que hubo encuentro de gentes y de culturas como 
arriba se ha señalado, pero ellos siguieron a los descubrimientos maríti­
mos y terrestres que hicieron posibles tales encuentros. En cuanto a los 
dos mundos, yo cuento cuatro, como en la Raza Cósmica de Vascon­
celos: junto a Europa y América es evidente la presencia de África y Asia 
en el Nuevo Mundo.

Acaba de aparecer en 1991 mi obra intitulada: El descubrimiento 
colombino en el arte de los siglos XIXy XX, coeditada por El Colegio de 
México y Fomento Cultural Banamex. Cabe comentar que no deja de 
ser paradójico el intento de apartar de los mares el recuerdo de la gesta 
colombina en su quinto centenario para fijarse solamente en los en­
cuentros terrestres que le siguieron, convirtiendo su hazaña, por decirlo 
así, en una obra "deshidratada" o "anhídrica" si seguimos la terminología 
propuesta por Tomás Moro para su Isla de la Utopía o sin lugar, donde 
el río que cruzaba la capital Amaurota se llamaba "Anhidro", es decir, 
sin agua. Siempre se ha visto al gran navegante con sus viajes de ida y de 
retorno poniendo ejemplos imborrables en la historia de la marinería, 
"como Dios manda", según el comentario de persona del oficio que 
examinaba el Diario de navegación para determinar la isla de la primera 
llegada al Nuevo Mundo.

Puesto que estos temas se prestan a la colaboración cultural entre 
México y España, no sobra decir que se lanzó en Madrid una nutrida
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Colección América 92 patrocinada por la Editorial Mapire, con cerca 
de 200 títulos, formando parte de ella mi obra Por la Senda Hispana de 
la Libertad, Madrid, 1992, 276 páginas, con capítulos que van de Bar­
tolomé de las Casas a Sor Juana Inés de la Cruz. Todos sabemos que 
existe una copiosa producción dedicada a la Leyenda Negra, y me pare­
ció oportuno, al llegar a los quinientos años del viaje colombino del 
descubrimiento, mostrar que existe también esa lucha por la defensa de 
los derechos humanos en sucesivos episodios que forman parte de nues­
tra historia.

La filosofía que se desprende de lo expuesto coincide con el lema 
que en 1957 propuso José Vasconcelos a la Universidad Autónoma de 
Querétaro y ésta aceptó: "Educo en la verdad y en el honor". Porque ex­
tendiéndolo a las materias del V Centenario, ayudaría a darles claridad 
racional y promovería la concordia en el seno de nuestra nación, y entre 
las que forman parte de Iberoamérica, como sería deseable que ocurrie­
ra en la conmemoración del Quinto Centenario.

Me inclino por mantener criterios independientes y sin desviacio­
nes en dicha conmemoración.

De ahí que no considere inútil presenta! ante el público culto de 
esta ciudad los datos y los puntos de vista que alcanzo a percibir como 
estudioso de la debatida cuestión. Al menos es el propósito que me guía 
al venir a tratar de ella ante ustedes en esta oportunidad.
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En conversación sostenida durante un viaje reciente a España, hacía 
notar que las contribuciones hechas en México a la conmemoración del 
V Centenario del Descubrimiento Colombino, en lo que toca a la histo­
ria del derecho, no carecían de interés.

En efecto, desde el año de 1985 apareció la decorosa reedición del 
Cedulario de la Nueva España de Vasco de Fuga, patrocinada por el 
Centro de Estudios de Historia de México de Condumex en el Vigésimo 
Aniversario de su fundación; la cual ponía al alcance de los lectores 
modernos el facsímil de la edición original de 1563 del cuerpo de las leyes 
indianas aquí reunido por dicho oidor e impreso en el famoso taller de 
Juan Pablos, el primero llegado al continente americano en 1539. La 
obra lleva una "Presentación" por el autor de estas líneas y un erudito 
"Estudio Introductorio" por María del Refugio González. Se añade el 
Indice preparado para la edición de 1878 por Joaquín García Icazbal- 
ceta. La edición estuvo al cuidado de Edmundo O’Gorman y Juan Luis 
Mutiozábal. La fotografía e impresión a cargo de José Martínez Cortés.

Notable por el esfuerzo y el resultado ha sido la edición en dos 
tomos del Cedulario de 1574 reunido por el oidor Alonso de Zorita, bajo 

* En el acto inaugural del ciclo de conferencias sobre "La Presencia de 
España en el Derecho Mexicano a través de los siglos", Universidad 
Nacional Autónoma de México, Facultad de Derecho, Aula Magna "Jacinto 
Pallares", 17 de agosto de 1992.
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el título de Leyes y Ordenanzas Reales de las Indias del Mar Océano. El 
tomo I reproduce en facsímil el manuscrito original existente en la Bi­
blioteca del Palacio Real de Madrid. La "Presentación" firmada por Je­
sús Silva Herzog, hijo, Secretario de Hacienda y Crédito Público, en la 
ciudad de México en la primavera de 1983, indica que la edición fac- 
similar se hace: "como un homenaje al V Centenario del Descubrimiento 
de América, que habrá de celebrarse el próximo 12 de octubre de 1992, 
al conmemorarse el aniversario de la extraordinaria aventura de 
Cristóbal Colón". Sigue una docta "Noticia Bibliográfica", por Antonio 
Martínez Báez. La "Versión Paleográfica y el Estudio Crítico" del ma­
nuscrito forman el objeto del segundo tomo publicado por la misma Se­
cretaría en México, 1984, con "Liminar" de Jesús Silva-Herzog Flores, 
en el cual reitera que: "quiso hacerse un homenaje más anticipado a los 
muchos que ya se rinden al almirante Cristóbal Colón. En 1992 se 
cumplirán cinco siglos desde su célebre descubrimiento de las primeras 
tierras americanas. Una digna contribución a tan grandioso aconteci­
miento son los textos de Zorita". Sigue una autorizada "Presentación" 
por Alfonso García-Gallo, firmada en Madrid en el verano de 1984. A 
continuación viene el cuidadoso "Estudio Crítico", por Beatriz Bernal, 
que concluye con una útil "Bibliografía". Luego aparece la explicación 
de la "Versión Paleográfica", por el Experto Grupo de Trabajo en­
cabezado por María Elena Bribiesca Sumano. Al fin del cuerpo de las 
leyes figuran un "Indice de Remisiones Internas", un "Indice 
Cronológico de las leyes de acuerdo a sus fechas", un "Indice Analítico" 
y el "Indice General". El trabajo tipográfico de los dos tomos estuvo a 
cargo de Miguel Angel Porrúa.

Por su parte, la Escuela Libre de Derecho de México, para con­
memorar el V Centenario del Descubrimiento de América, en el Sep­
tuagésimo quinto aniversario de su fundación, presentó en 1987, al 
cuidado tipográfico de Miguel Angel Porrúa, una bella reedición facsi- 
milar en cuatro tomos de la Recopilación de las leyes de las Indias, to­
mando como base la edición original hecha en Madrid en 1681 por Julián 
de Paredes. La reedición mexicana cuenta con un "Prefacio" del Rector 
José Luis de la Peza. También se le añade un quinto tomo de estudios 
histórico-jurídicos realizados por varios autores, coordinados por Fran­
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cisco de Icaza Dufour. La "Presentación" es por Jesús Rodriguez Gó­
mez, y el "Prefacio" por Andrés Henestrosa. También forma parte de los 
textos introductorios el de Alfonso García-Gallo que lleva por título: 
"Génesis y desarrollo del derecho indiano". Atractivos grabados ilustran 
este tomo.

Todavía el Instituto de Investigaciones Jurídicas de la Universidad 
Nacional Autónoma de México, bajo la dirección de José Luis Sobe- 
ranes, ha logrado publicar en 1992 en colaboración con otras entidades, 
tres hermosos volúmenes impresos al cuidado de Miguel Angel Porrúa, 
con un total de 3089 páginas. El Profesor Ismael Sánchez Bella, de la 
Universidad de Navarra, siguiendo el hilo de diestra investigación, halló 
en el Archivo del Duque del Infantado en Madrid, el original de la 
Recopilación de las Indias terminado en 1635 por el diligente Relator 
del Consejo de Indias, Antonio de León Pinelo. El amplio "Estudio 
Preliminar" y el cuidado de la edición se deben al propio Profesor 
Sánchez Bella. Al fin del tomo tercero vienen un "Indice General de la 
Recopilación de las Indias" y la "Correspondencia de los títulos de la 
Recopilación de 1680 con la obra de Antonio de León Pinelo de 1635".

Es también de recordar el esfuerzo conjunto del maestro español 
Rafael Altamira, a quien alerté sobre la existencia de un manuscrito de 
Juan de Solórzano Pereira conservado en la Newberry Library de Chi­
cago, y del profesor argentino Ricardo Levene que llevó a cabo la 
edición en Buenos Aires en dos tomos en 1945 del Libro Primero de la 
Recopilación de las cédulas, cartas, provisiones y ordenanzas reales, al 
cuidado de Sigfrido Radaelli. Explica Levene en la "Noticia Preliminar" 
que Solórzano además publicó la "Tabla de los Títulos" de los otros cinco 
libros recopilados por él, como puede verse en la reproducción en fac­
símil en las pp. XXVI a XXIX de la edición de 1945, y en la trans-cripción 
que va en las pp. 11 a 16 del tomo I de esa edición. Levene también tiene 
presente que Rafael Altamira dio cuenta del manuscrito del referido 
Libro Primero de Solórzano, en su Análisis de la Recopilación de las Le­
yes de Indias, de 1680, que se imprimió en Buenos Aires en 1941, en la
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Colección de Estudios para la Historia del Derecho Argentino, II. La 
cita va en las pp. 170-171 de la obra de Altamira. Levene explica bien 
que en 1943 obtuvo la fotocopia del ejemplar del manuscrito de Solór- 
zano existente en Ja Biblioteca Newberry, colección Edward E. Ayer, de 
la ciudad de Chicago. La edición bonaerense de 1945 va en los tomos V 
y VI de la ya citada Colección de Estudios e incluye en el tomo II, pp. 
305 y ss., el "Indice de Nombres citados en los dos tomos", que abarca el 
de Personas, el de Nombres geográficos y etnográficos, las Erratas y el 
Indice General.

Puede decirse que con el conjunto de las obras a las que hemos 
hecho referencia, los historiadores del Derecho Indiano cuentan con los 
principales cuerpos preparatorios que llevaron a la redacción final de la 
Recopilación oficial de 1680.

Si a ello pudiera añadirse una bibliografía descriptiva de los demás 
trabajos de historia jurídica impresos en México entre los años de 1982 
y 1992, creo que estaríamos en posibilidad de moderar la impresión ge­
neral que va quedando acerca de la falta de estudios duraderos produ­
cidos entre nosotros por el estímulo que debía esperarse del ya próximo 
V Centenario del viaje colombino de 1492-93.

306



PALABRAS DE AGRADECIMIENTO *

Silvio Zavala

Había observado el historiador Leopold von Ranke, a quien no debemos 
olvidar, que en el desarrollo histórico de los pueblos europeos se advier­
ten elementos de unidad, al lado de las peculiaridades de la formación 
interior de cada uno de ellos. Así ocurre en las grandes empresas de 
migración de los pueblos sobre los restos del imperio romano. En las 
cruzadas que emprende la comunidad cristiana frente al asedio de los 
pueblos que pertenecen al Islam. Y en las salidas hacia Asia, Africa y, 
por fin, América a partir de 1492.

Formado en la Universidad Central de Madrid bajo las sabias 
enseñanzas de Rafael Altamira, me habitué a ver la historia de América 
en sus aspectos generales. De regreso a mi patria mexicana, hallé en el 
Instituto Panamericano de Geografía e Historia, fundado en 1928-30, 
un sostén apropiado para desenvolver esas tareas que giraron primero 
en torno de la Revista de Historia de América que pude fundar en 1938 
y aún se publica, y luego, como Presidente de la Comisión de Historia 
del propio Instituto activa desde 1946-47, al lanzarse, entre otras series 
de estudíete, un vasto Programa de Historia de América, el cual logró 
celebrar buen número de reuniones y publicar numerosos folletos y 
libros que abarcaban toda la extensión geográfica del hemisferio ameri­
cano, y aun sus conexiones no sólo con Europa sino también con Africa 
y Asia. De allá nació algo más tarde la síntesis recogida en mi obra acer­

* Al recibir las medallas de la Universidad Complutense y del Instituto 
Panamericano de Geografía e Historia, en El Escorial, el 2 de julio de 1992
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ca de El mundo americano en la época colonial, con ediciones de Porrúa 
en dos tomos hechas en 1967 y 1990, y un reciente Suplemento bibliog­
ráfico publicado por el Instituto Panamericano de Geografía e Historia, 
que abarca un fichero de lecturas anotadas desde 1967 hasta 1991 como 
Número 456 en este año de 1992.

Se comprenderá, por este exordio, que cuando en España se anun­
ciaron los primeros trabajos del V Centenario en el año de 1982, supuse 
que la década sería de intensa labor; y ha dejado, en efecto, entre otros 
de mis trabajos, un panorama ilustrado sobre El descubrimiento colom­
bino en el arte de los siglos XIX y XX, editado por Fomento Cultural 
Banamex en México en 1991, con un complemento acogido en 1992 por 
la Dirección de Publicaciones de El Colegio de México, que trata de los 
monumentos en el sur de España y en Las Palmas de Gran Canaria. Por 
otra parte, la Fundación Mapfre América, creada en 1988, acogió mi 
volumen acerca de La senda hispana de la libertad, que vio la luz en 
Madrid en 1992. También guardan conexión con la década del V Cente­
nario, además de algunos artículos periodísticos que las circunstancias 
han demandado, mis Temas Hispanoamericanos en su quinto centena­
rio, Editorial Porrúa, México, 1986, y mi "Excursión por el Diccionario 
de la Academia Mexicana de la Lengua, con motivo del V Centenario 
del Descubrimiento de América", aparecida en la Nueva Revista de 
Filología Hispánica de El Colegio de México, tomo XXXV-1,1987, pp. 
205-280.

Por lo que ve a este año de 1992, no podía prever hace diez años 
que lo alcanzaría en vida, y que después de visitar Sevilla en 1990, y la 
misma ciudad y Mérida de Extremadura en abril de 1992, vendría en julio 
de este año a El Escorial, Avila y Madrid, para participar en labores 
americanistas. Y menos que, por benevolencia de la Universidad Com­
plutense y del Instituto Panamericano de Geografía e Historia, recibiría 
conjuntamente dos medallas recordatorias del ya cumplido cincuen­
tenario de mis trabajos relativos a la Historia de América. Esto me lleva 
a recordar a los colegas y amigos ya fallecidos y a los que, por causa de 
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enfermedad, no pueden acompañarnos en los trabajos que ahora nos 
reúnen.

Esperemos que los pueblos de los varios continentes que la historia 
conectó alrededor de 1492, con las altas y bajas habituales en todos los 
tiempos incluso el nuestro, gocen de paz y de concordia al conmemo­
rarse en 1992 el descubrimiento colombino, según lo anhelaba para el 
mundo de su época, en notables obras de 1526 y 1529, el humanista 
valenciano Juan Luis Vives.

Y que, en particular, los Jefes de Estado y de Gobierno que asistirán 
a la Segunda Cumbre de la Comunidad de Iberoamérica por estos días 
en Madrid, después de haberlo hecho en la Primera que tuvo lugar en 
la ciudad mexicana de Guadalajara en 1991, logren estrechar los lazos 
específicos de cooperación y entendimiento entre los pueblos que la 
integran.
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Una afortunada investigación de Ernest J. Burrus, S. J., le permitió hallar 
en poder de un particular el texto del tratado de Fray Alonso de la 
Veracruz, O. S. A., (Maestro de Sagrada Teología, Prior de la Orden 
Agustina, Catedrático de Prima en la Universidad Mexicana), conocido 
bajo el título: "De dominio infidelium et iusto bello", compuesto de once 
dudas, que recoge las enseñanzas de una relección que expuso en la 
Universidad de México recién fundada, en los años de 1553-54y 1554-55.

La duda tercera del tratado de Veracruz se presenta así en la 
traducción castellana: "Se duda si el encomendero que posee justa­
mente, por donación real, un pueblo, puede, por capricho, ocupar tierras 
de él, aunque sean incultas, o para pasto de sus rebaños o para cultivar 
y recoger grano, etc." (p. 119 del tomo II; p. 35 del texto latino).

¿Qué enseñanzas trae esta parte del tratado de Veracruz, rescata­
do del olvido?

* Conferencia leída en el Congreso Internacional de Universidades, Madrid, 
el 14 de julio de 1992
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En primer término, es de señalar que fray Alonso parte de una 
premisa categórica que va a facilitar grandemente su razonamiento, 
aunque no se ajuste completamente a la realidad indiana. Dice que: "la 
tierra, aún inculta, no es del señor que tiene derecho a los tributos sino 
del pueblo. Luego, no puede, por capricho, ocuparla" (p. 119). Y agrega: 
"los cultivos o las tierras del pueblo no son tributos, sino las bases de 
donde proceden los debidos tributos" (p. 120). Asimismo sostiene que: 
"suyos [del emperador] son únicamente los tributos, no el dominio de 
las tierras" (p. 121), y son estos tributos los que delega al encomendero.

De ahí que fray Alonso pueda fácilmente deducir: "si alguno de 
nuestros españoles ocupa tierras ya cultivadas, o sembrándolas o plan­
tando viñas o moreras en ellas u otros árboles frutales o haciendo pacer 
allí a sus rebaños, está en pecado mortal, y es saqueador y ladrón; y, por 
ocuparlas, ha de restituir las tierras y satisfacer por el daño causado" (p. 
121). Todo esto le parece que es manifiesto.

La república no otorgó al emperador la propiedad de sus campos y 
cultivos, sino que la retuvo para sí. Luego tampoco el emperador puede 
cederla a otros (p. 121).

Tercera conclusión. El que ocupa tierras indias ya cultivadas por 
particulares o por la comunidad, por haberlas comprado al señor o al 
gobernador del pueblo, llamado cacique, y a las cabezas que denominan 
principales, sin el necesario permiso del pueblo; aunque el precio dado 
haya sido justo, ni los (españoles) que las compraron ni los (indios) que 
las vendieron aquietan la conciencia (p. 122).

Los campos ya cultivados no pertenecen al gobernador (indio) sino 
a todo el pueblo (p. 122).

Antes de proseguir el examen del razonamiento de Veracruz, 
conviene recordar que en mi estudio de 1940 sobre "Encomiendas y 
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propiedad territorial" señalé que Hernán Cortés, en su carta al empera­
dor de 15 de octubre de 1524, había informado que él no permitía que 
los indios de encomienda fuesen sacados de sus casas para hacer labran­
zas sino que dentro de sus tierras mandaba que se señalara una parte 
donde labraban para el encomendero, y éste no tenía derecho a pedir 
otra cosa (p. 17). Allá comenté que Cortés no aclaraba si el español tenía 
derecho de propiedad en esa tierra o solamente el goce de los frutos. 
Parecería tratarse de lo segundo. También advertí que en las tasaciones 
figuraban a menudo contribuciones agrícolas: cargas de maíz, ají, frijoles, 
etcétera, y había ejemplos en que se ordenaba a los indios encomen­
dados que hicieran alguna sementera para el señor como parte del 
tributo. Mas, fuera del derecho a la percepción del fruto como renta de 
la encomienda, el encomendero no gozaba en esas tierras de dominio 
directo ni de facultad de disposición, y bastaba una modificación de la 
tasa del tributo para que la contribución agrícola cesara (pp. 18-20). 
Cuando el encomendero era privado de su título de encomienda en 
beneficio de otro titular o la merced llegaba a su término y se ponía el 
pueblo en la corona, le era sumamente difícil al antiguo encomendero 
conservar las labranzas y crianzas implantadas por él en ese lugar, como 
lo muestran los ejemplos que entonces presenté (pp. 30-35).

Veracruz aborda este tema en su cuarta conclusión. Dice que 
ocupar tierras cultivadas o incultas, con consentimiento del pueblo, pero 
sin autorizción del príncipe, como recaudación del tributo, es lícito. Sería 
el caso de uno que tiene como tributo sembrar determinado número de 
modios de grano (maíz): puede éste, por consentimiento del pueblo o 
del gobernador, ocupar un paraje para adquirir aquel grano, pues puede 
uno a quien deliberadamente se le ha conferido el derecho del tributo, 
exigir uno justo. Como recoger del citado campo aquella cantidad de 
grano es tributo justo -así lo suponemos-; luego, su adquisición es justa 
también (p. 123).
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Pero no se olvide que Veracruz ya ha dicho que los cultivos o las 
tierras del pueblo no son tributos, sino las bases de donde proceden los 
debidos tributos. Así se explica que en el corolario que sigue a la cuarta 
proposición (p. 124), agregue que, sin embargo, desea quede clara y 
manifiesta a todos la deducción siguiente: si ocurre el caso de que, con 
autorización del príncipe o por otra convención, se cambien tributos, de 
manera que no haya de haber siembra; entonces, la propiedad del campo 
(aquí ya no habla solamente de ocupación) no pertenece al dueño de 
los tributos, sino al pueblo, y así no puede la persona privada sembrar 
allí, como en campo propio, semilla; y mucho menos -el hecho, según 
tengo oído, dice Veracruz, ha ocurrido hace no muchos días- podrá 
alquilarlo [darlo en alquiler] a los habitantes de aquel pueblo por algún 
tributo (o renta). Porque, aunque cuando autorizándolo el pueblo, el 
campo estaba vinculado al tributo y en él se cogía grano (maíz), no se le 
había dado la tierra (al encomendero) sino el fruto de ella como tributo 
y, por consiguiente, la propiedad (no como antes la ocupación) no la 
pasaron al llamado "encomendero". Y así, el interesado es usurpador 
injusto y ha de restituir el campo y reparar los daños, etcétera.

La quinta conclusión es clara y terminante: ninguno, por autoridad 
propia, contra el consentimiento del pueblo, puede ocupar tierras de 
indios, aún incultas, ni para sembrar en ellas ni para pastizal de rebaños 
ni para ningún otro uso (p. 124). Nótese que aquí no se cuenta con el 
consentimiento del pueblo, que se suponía haber en el caso anterior. 
Afirma Veracruz que la tierra situada dentro de los linderos del pueblo, 
aunque permanezca inculta, es del mismo pueblo: "Quia térra quae est 
intra limitespopuli est ipsiuspopuli, etiam si maneat inculta" (p. 41; ed. 
de Burrus, p. 144 n. 126). También dice que el dueño (señor o en­
comendero) de una población no puede apropiarse el monte, ni para 
cazar ni para cortar leña, o parte del río para la pesca, porque el poseedor 
de aquéllo es todo el pueblo (misma p. 124).
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En la sexta conclusión sostiene Veracruz que el que ocupa campos 
de indios, aunque incultos, sea para sembrar en ellos o para pastizales 
de sus rebaños, con autorización del príncipe que gobierna, pero sin 
consentimiento del pueblo, si el motivo de esta ocupación no es el bien 
común, peca no sólo el poseedor sino también el donante (p. 125). Si 
aquel a quien el príncipe o el virrey ha hecho donación de la caballería 
o estancia, la poseyese lícitamente, sería por ser don de estos gobernan­
tes y estar fundada en su autoridad (p. 125). Pero el donante ha de ser 
dueño de lo que da, y el emperador no es señor de toda la tierra, ni tiene 
mayor dominio que el que le confiere la república o la población donde 
reina (p. 126). Y como los campos del dominio del pueblo no los posee 
el rey y mucho menos el virrey, delegado del monarca, se sigue de aquí 
que al conceder el monarca o el virrey, sin consentimiento del pueblo, 
campos para sembrar o pastizales para bestias, la donación es inválida, 
y pecan ellos dándoselos y el donatario poseyéndolos (misma p. 126). Es 
la materia de la licitud de las mercedes de tierras o estancias hechas en 
favor de los españoles por la autoridad virreinal. Fray Alonso interpone, 
como se ha visto, el requisito del consentimiento del pueblo cuyos 
términos se vean afectados.

Ahora bien, añade Veracruz que puede haber una excepción: a no 
ser que en la donación se tenga como mira el bien común; porque, en 
ese caso, existiría la voluntad interpretativa del pueblo. Y aunque el 
pueblo se opusiera a ello, esa oposición sería irracional. Si el rey (se trata 
del virrey) ve que en toda la república que consta de muchas poblaciones 
particulares, se necesitan bestias y que los rebaños deben tener pastos, 
a fin de que no falte carne para comer; y análogamente se requiere 
abundancia de grano para hacer panes; y algunas poblaciones abundan 
en pastos y otras en campos superfluos; y así, para el bien común, hay 
que permitir el daño (de esos pueblos que tienen la tierra superflua); 
sufra pues ese pueblo que es parte para que se salve el bien común, que 
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es de todos. De manera que, aún oponiéndose el pueblo, puede ser justa 
la donación del príncipe y justa también la posesión del donatario, por­
que aquella oposición no es racional, pues deber del pueblo (se trata del 
expropiado) es preferir el bien común al particular (p. 126). También 
parece cierto por la luz de la razón natural, que el que posee de lo 
superfluo ha de dar al indigente. Este mal lo ha de eliminar el que está 
al frente de la república, pues le toca hacer buenos a los ciudadanos y 
dirigirlos en la virtud (p. 127). Podrá, por consiguiente, quitarles lo 
superfluo aún a los que no lo quieran, y darlo a los que tienen menos 
para que se conserve así la igualdad y justicia, dando a cada uno lo que 
es suyo. Porque aquel superfluo pertenecía a los que sufrían indigencia. 
De esta manera, el monarca y el virrey observan esta justicia (p. 127).

Pero no escapa a la clarividencia de Veracruz que si el principio 
que enuncia puede justificar la rectificación de términos entre unos y 
otros pueblos de naturales, la situación se vuelve más compleja cuando 
la tierra que se quita a los pueblos de indios se da a los miembros de la 
república de los españoles, llegados después de la conquista. Porque, 
son palabras de Veracruz: "que haya abundancia de bestias, ¿qué le 
importa al indio que ni usa de ellas ni las tiene? Que haya riqueza de 
trigo, ¿qué le importa al indígena que tiene el suyo [el maíz] para vivir? 
El autor llega a plantearse el problema de la convivencia de las dos 
repúblicas, la de los indios y la de los españoles, que constituía uno de 
los nervios fundamentales de la política indiana, como, a su hora, lo 
percibirían Juan de Solórzano y Pereira y los otros colaboradores de la 
Recopilación de las leyes de las Indias.

A continuación agrega: "conviene, pues, considerar si en otra parte 
se puede salvar el bien común, sin daño del particular" (p. 127). Es decir, 
dar las mercedes de labranza y ganadería fuera de los lugares poblados 
por los indios, con lo que la república de los españoles prosperaría sin 
mengua de la de los naturales. Es de tener presente que no se trata de 
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una pura especulación, porque los virreyes Antonio de Mendoza y Luis 
de Velasco el primero de ese nombre ya habían puesto en práctica el 
traslado de las estancias de ganado a las tierras vacantes del norte de la 
Nueva España, a fin de aliviar la tensión creada al crecer los rebaños de 
los españoles en medio de las siembras de los pueblos de indios en el 
centro y el sur del virreinato. Asimismo razona Veracruz que aunque 
ahora los indígenas no tienen bestias de pasto, las podrían tener después 
(p. 128). Veracruz insiste en que es de parecer que se exija para estas 
ocupaciones la autorización del pueblo, o se pague el precio (p. 128).

En la séptima conclusión, Veracruz deduce de lo dicho: los que 
poseen pastizales entre los llamados chichimecas (nómadas del norte) 
los retienen lícitamente, porque esos indígenas vagaban como brutos y 
no cultivaban la tierra (p. 130).

Agrega que los que descuidan sus rebaños, dejándolos vagar libre­
mente, sea que tengan paraje propio o no, si con ello causan perjuicio 
notable, pecan. Le parece recomendable a Veracruz que el poseedor 
cuente con la autorización del pueblo y la obtenga pagando o pidiéndola, 
y, además de esto, custodiar el rebaño según la multitud de ovejas y la 
lejanía o proximidad de los campos de maíz (p. 131).

Termina el agustino escribiendo que grande escrúpulo habrían de 
suscitar estas consideraciones porque los indígenas sufren notables per­
juicios y cada día mayores; los despojan contra su voluntad, no sólo de 
sus propias tierras, sino que les destruyen también sus sembrados y pasan 
hambre (p. 131).

Que todo lo expuesto se pudiera enseñar en la incipiente Univer­
sidad de México, a unos treinta años de haberse consumado la conquista, 
a estudiantes entre los cuales habría descendientes cercanos de los 
conquistadores y pobladores de la Nueva España, y aún el descendiente 
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indio del último señor de Michoacán, confirma el vigor justiciero del 
pensamiento escolástico de entonces y la libertad de expresión de los 
catedráticos. Ya se ha visto con cuanta altura contempla Veracruz el 
choque de intereses entre los indígenas y "nuestros españoles", tratando 
de orientarlo por los principios del derecho natural. No en vano 
Veracruz había sido discípulo en la Universidad de Salamanca de Fran­
cisco de Vitoria, tanto por el saber como por la conducta. Y, de otra 
parte, recordando lo que he escrito en anteriores ocasiones, es de notar 
que los grupos de estudiantes de Hispanoamérica comenzaron su apren­
dizaje de las ciencias humanas bajo esos auspicios, lo cual permite 
entender porqué se aficionaron pronto a la doctrina de la libertad del 
hombre y a los principios de la justicia por encima de la distinción de 
colores o de estamentos, adquiriendo así preciosos instrumentos men­
tales para tratar ulteriormente de poner coto, en cuanto estuviera a su 
alcance, a los agravios originados por la codicia y los dictados de la fuerza.
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SILVIO ZAVALA, REPASO HISTÓRICO 
DE LA BULA SUBLIMIS DEUS
DE PAOLO III, EN DEFENSA 

DE LOS INDIOS *

Ma. Teresa Jarquín Ortega
El Colegio Mexiquense, A. C.

La frase de la Biblia que dice "...que por sus frutos los conoceréis", la 
aplicaría gratamente a la persona de don Silvio Zavala, quien ha escrito 
hasta 1988 más de 54 libros y 220 artículos. No puede negarse que mu­
chos de los que estudiamos la época novohispana hemos conocido el 
extenso trabajo del maestro Zavala. Yo tuve la suerte de ser su alumna 
en el Centro de Estudios Históricos de El Colegio de México y no sólo 
me deslumbré por lo voluminoso de su obra sino por sus profundos aná­
lisis.

La obra de don Silvio Zavala es amplia y polifacética; concibe el 
pasado en forma diferente a muchos autores contemporáneos y logra 
innovar la investigación histórica al hacer una profunda crítica en méto­
dos y postulados. Además muestra los riesgos que se le presentan a un 
historiador cuando no hay bases firmes de interpretación de documentos 
históricos. Su énfasis siempre ha estado dirigido a la necesidad de buscar 
nuevas formas de expresión histórica.

* México. Universidad Iberoamericana - El Colegio Mexiquense, 1991, 118 
Pp. + Ilustraciones.
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El campo de estudio de don Silvio Zavala, como él lo ha asegurado 
varias veces, es la historia colonial de Hispanoamérica. Se acerca siem­
pre al tema de estudio con solicitud, pero con crítica a los testimonios 
originales. Establece también un diálogo con los documentos del pre­
sente y el ayer y nos induce a buscar figuras pretéritas, ya que casi 
siempre encontramos personajes afines con quienes platicar.

La historia no es tal si no se alcanza un diálogo con el pasado, en 
donde un humanista mexicano del siglo XX, como don Silvio, converse 
con colegas de otras épocas sobre temas semejantes, como en el libro 
que reseño, cuyo tema común es la Bula Sublimis Deas de Paolo III en 
Defensa de los Indios.

Su aporte es el diálogo con autores de la época hispánica como son: 
Baltasar de Tovar, Francisco Antonio Lorenzana, Bartolomé de las Ca­
sas, Juan de Torquemada, Antonio de Remesal, Juan de Palafoxy Men­
doza, Diego de Avendaño y Fray Alonso de la Veracruz. Este último se 
lamenta de la devastación que ha visto de tantos miles de indios, del 
despojo de sus tierras y dominios. Lo más deplorable, aseguró, es que 
todo lo hayan hecho cristianos que anuncian el reino de Cristo. Y es 
exactamente este tenor el que hace conversar a don Silvio con sus per­
sonajes.

Hay en esta obra un equilibrio y una maestría en los textos selec­
cionados por el doctor Zavala que sólo se alcanzan cuando, durante toda 
una vida, mente y corazón han estado consagrados a estudiar, com­
prender y poder explicar el desarrollo integral de una sociedad: la 
hispanoamericana en la época colonial.

Pero el autor no se conforma únicamente con el diálogo entre 
personajes novohispanos, también señala en su obra señala los puntos 
de vista de un autor del siglo XIX, Francisco Javier Hernández, y cuatro 
autores contemporáneos: Lewis Hanke, Alberto de la Era, Guillermo 
López de Lara y él mismo.
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Otro mérito del libro es la diferencia que establece entre bulas y 
breves. Nos asegura que las bulas debieron reservarse para las cuestiones 
de mayor trascendencia; y los breves sirven sólo para negocios de menor 
importancia. Posteriormente la diferencia vino a ser meramente formal, 
utilizándose indistintamente para temas de cualquier índole. Además la 
Bula Sublimis Deus de Paolo III selló, con la autoridad de Roma, casi 
cincuenta años de desvelos éticos de España por sus nuevas posesiones 
allende el mar Atlántico.

Esta bula es poco conocida a pesar de la gran importancia que 
posee. Es el documento de la libertad del indio americano, la carta 
magna de sus derechos frente a ambos ordenamientos jurídicos, el 
canónico y el civil, y la proclamación solemne de su condición de hijo de 
Dios redimido y capaz de alcanzar la eterna bienaventuranza. Asegura 
que los indios eran capaces de recibir la fe católica y que no deberían de 
ser privados de su libertad en el dominio de sus bienes, en contradicción 
a la opinión debatida en esos años en que los naturales no eran con­
siderados miembros activos de la ecúmene humana, y por lo tanto debían 
ser tratados como bestias. Fue un gran avance y un reconocimiento a la 
racionalidad del indio americano. Paolo III, en su famoso decreto en 
favor de la libertad de los indios, afirmó la capacidad de los súbditos 
americanos para la fe; les dio la condición de plenitud de gentes y 
proscribió cualquier tesis contraria a ello.

La obra formativa del maestro Zavala se ve en este pequeño libro: 
abre las mentes de los estudiosos que la leen, al ponerlos a dialogar con 
los autores de la época colonial, de los siglos XIX y XX; los lleva a buscar 
nuevas luces, a indagar con entusiasmo sin imponer criterios, sólo 
mostrando los asuntos en prima facie. Así, don Silvio nos enseña que la 
historia puede ser conocimiento científico si se trabaja con testimonios 
firmes y se hacen inferencias válidas; sí se apega, en suma, a un método 
que siga preguntas bien planteadas, acopio y críticas de fuentes, y 
explicación de la génesis de la estructuración histórica. Sólo podríamos 

321



María Teresa Jarquín Ortega

hacer una pequeña observación sobre la falta de una bibliografía que 
nos hiciera seguir los pasos del autor en sus conocimientos.

El maestro Zavala está considerado como un gran difusor de la 
cultura de nuestro país a nivel mundial. Se le ha llamado muchas veces 
maestro famoso, catedrático riguroso y profesor respetado. Es un gran 
individuo de vida limpia, laboriosa y fecunda, y por sus frutos lo hemos 
conocido, como éste de la reciente cosecha de dos instituciones: la 
Universidad Iberoamericana y el Colegio Mexiquense, que unieron 
esfuerzos para lograr esta publicación.
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